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-Desdoblamientos de la fuente receptora. 

En el circuito de la comunicación narrativa folklórica, el receptor desempe-

aun papel fundamental, La copresenci.a física del narrador y su auditorio pro 

duce en efecto modificaciones en el proceso de construcción textual del mensa-

je. Por una parte, el emisor ob.erva y tiene en cuénta las reacciones de los 

oyentes y va realizando perjnanentes ajustes en el desarrollo narrativo para ase 

gurar su atención. Por otra, la ¡nstanci.a misma de recepción es incorporada en 

e. relato como una figura textual, relacionada con los desdoblamientos ficcio-

nales del mundo narrado, El audltoio del acto comunicativo contextual ingre-

sa así en el espacio del relato en un sistema de narratarios internos, y este 

i'ngreso qenera en el texto un red de diplicaciones vinculadas con los procedí 

rni'entos, de ficcionalización. El receptor actia de tal modo como resorte bs 

co de articulación  fi-cci'onal del enunciado, en estrecha conexión con los meca 

nismos. generales de. ¡nsey-cón del contexto de interacción primaria entre el 

narrador y sus oyentes, en el universo secundario del texto. También, en mu-

cFas- ocasiones, los oyentes revierten el circuito comunicativo, e interrumpen 

el discurso del narrador,pratraflSfOrm3rSe  ellos mismos en emisores de deter-

mi'nadas secuenci'as. Esto dialoqiza el enunciado narrativo, yda lugar al ya 

.menci"onado contrapunto de voces y perspectivas que-. convierte & relato folk!ó 

.ri'co en un texto plural. 

E'xarni'naremos así, en el curso de nuestro anlisis, las marcas textuales de 1  

esta di'nmca de interacción entre el emisor y el auditorio, desde la perspec 

tiva específica  de la instancia de recepción, que incide de manera decisiva en 

el proceso de construcci6n referencial de los relatos. Retomaremos entonces 

algunos. conceptos expresados ya en h primera parte del trabajo, para reorien-

tarlos hacta: el problema especifi'co de la recepción. Efectuaremos en primer 

luqr -una distinción bsi:ca entre el receptor endogrupal y el exogrupal , y 

puntual i -za•remos adem5s las diferencias entre el receptor intratextual y el oyen 
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te extratextual, que se hallan sin embargo en una permanente interacción din 

mica. Creemos oportuno aclarar que estas divisiones categoriales son simples 

instrumentos para el abordaje analítico de una realidad viva, en continuo es-

tado de transforrnaci;ón. La esencial fluidez del relato narrativo folklórico 

otor9a un alto mar9en de relatyidad  a dchas categorías, edificadas a partir 

de parrnetros flexi:hles:, sujetos a permanentes modificaciones. Nuestro método 

de es.tud'o consiste de este modo en una propuesta abierta, susceptible de ser 

adectiada a las caracteristicas particulares del objeto de anlisis. Observare 

mos tanjI5in la fuerza Hoc9ci, onari.-a y el énfasis  conativo de determinados seg-

mentos de discurso, asr como tap)bTi'én s.0  efecto  perlocutorio sobre el auditorio 

i'nmersç en un contexto sociohistrico determinado. Vincularemos tales observa 

ci'ones con la orientaci6n argumentatiya del enunciado, que tiende al uso de re 

çros de ersuasi:6n. Por otra'parte, analizaremos las estrategias específi-

cas de tetualización de la fuente receptora, en rel'ác.iEn con 	meca- 

ni'srnos de. ficcionalizaci6n.deJyeferentetextual. Consideraremos en esta sec 

ci'ón e, valor de ci'ertas interrogaciones retóricas y de ot.ras técnicas estudia 

das ya en capítulos anteriores -tales como el empleo de deTctcos,.lecambios en-

tónac'oneles y de alqunas forms de contrapunto verbl- como reéurs'os de incér 

pó -ac6n directa oimplftadadl recéptoicontexttial énel universo del relato. 

Para evitar repeticiones que sería forzoso realizar en un estudio independiente 

de cada uno de estos puntos, hemos optado en esta secçión por realizar un anli 

si's global en el que tomamos las distintas versiones corno una rr.ac.rounidad,, ,e.i ía~ queevía  

mi'narno&.de manera conjunta la totalidad de los aspectos arriba enumerados. La 

adopci'ón de esta metodología pennite ademas destacar el carácter global del pro 

bTlema de la recepci'ón, cuyas aristas particulares han sido tratadas ya en la 

secci'ón anterior en su yinculaci'6n con la fuente emisora. Sob're la base de es 

te an1 i'si's ya realizado, nos interesa aquí presentar  una nueva perspectiva de 

1 
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i'tiles elementos, relacionada esta vez con la instancia de recepción. Para no 

reiterar conceptos ya expresados, optamos entonces por proporcionar asta vi-

sión de conjunto, apoyndonos en las consideraciones ya efectuadas. Todos es 

tos aspectos estarn encaminados a poner de manifiesto la presencia viva del 

receptor,  en el acto de comunicación narrativa folklórica, y su gravitación di 

nmica en el proceso de construcción  de los relatos. Veremos así de qué modo 

di'cha presencia genera transformaciones con respecto a los estereotipos fija-

dos en el proceso de. transmisión tradicional, que convierten al texto folkló-

rt'co en expresión actualizada de la  identidad cultural de un grupo. 

Como señalamos ya en s:ucesiya5 aproxinaciones dedicadas al estudio de la 

cons't9cci6n textual del eJisor en el 'relato, la versión de José N. Corso está 

arti'culada a parti'r de una conexión na16gica permanente entre texto y contex-

tç. Tal vi'nculaci'6n analógi.'ca, fundada en el anclaje referencial de la acción 

narrada en un ámbito de caracterDsti'cas  simi lares al de la situación de enuncia 

çi'ón, tiene por efecto la afirnaci6n del carcter verosímil del relato. La d 

•recci'ón 1ocuOri.?  predomi'nante es entonces la aserción )  encaminada a soste 

ner este carcterverosími'), como podernos observar en la siguiente cita:.'..que 

teni 	carpintería, Pedru ah' (1) 'n la csa..conio sr 'n una casillit' asÍ(2) 

comu ésa (3) qu' eht! ahí' (.14),  al lau de la • ,,miía.. 

¡El informante señala, con su dedo índice derecho, una casilla relativamente 

di'stante del lugar en donde transcurre la situación de narraci6n(5)." 11/ 

La conexión entre el universo de referencia textual y contextual es efectua 

da en este fragmento de mnera e,xplíci.ta,a trays de un mecanismo comparativo. 

En le  sección dedftda al estudi'o de las estrategias retóricas, examinaremos 

con mayor detenimi:ento la función discursiva específica del procedimiento de 

cómación.' En estaparte del trbajo, nos ¡nteresa especialmente destacar su 

cercte.r de estrategi'a di , rilgl.do hacia el receptorJogrupal. Como vimos en tra 

1 
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bajos anteriores, este tipo de recursos son empleados con un grado m5s eleva-

do de frecuencia en los relatos en los que el auditorio esfá compuesto por 

oyentes pertenecientes al exogrupo! 77 'n ellos, el narrador acude al uso de 

comparaciones y otras técnicas, que poseen un valor didctico, encaminado a 

esclarecer los alcances semnticos de determinados lexemas cuyo contenido re 

s'ulta conocHo para el auditorio enQgriJpa1, En este caso, se trata del lexe 

ma 1 tcasa, que para los jni,ejDbro5 de esta cojunidad adquiere la significación deuna 

yiyi'enda ha.bi'taci'ona1 pequeña, asociable con una 'casillita". La comparación 

sirve asV' al narrador para desplegar ante el oyente las particularidades de es- 

te mecaniso asociativo, que remite al universo de competencias culturales de 

un grupo determinado, Este procediento de ostensi6n, presente en dicho des 

pli"eque, de.] mecanismo asociati.vo,estl reforzado además, en el fragmento, por 

e.l emçIeode deí'cti'cos, tanto dé orden lingiJístico -(1) 	(2), (3), (1)_ como 

mín'co-gestual (5) - 	Para el anlisis especVfico de la deixis, remitimos a 

una secci'ón anterior de este trabajo, en la que hemos tratado el problema con 

178/ 
ve.lati'ya exhaustiyidad, Nos ¡mporta considerar ahora el énfasis conativo ini- 

1i'çado en esta acumulaci6n de dercti'cos, que intenta llamar la atención del 

auditori'o acerca del estrecho .vinculo del •texto narrado con el contexto espe-

crfi:co de narracón Por su carcter de signos findíciales que establecen una 

pelaci'ón de exFstenci con el objeto, los deícticos refuerzan de manera espe-

ci'i esta conexi'6n en el plano  li.'ngUístico y, en el plano mímico-gestual, dan 

lugar a una ¡ncorporaci6n fi'guati ; ya de elementos del ámbito físico en el que 

se desarrolla el relato una casilla, en este caso- en el espacio verbal del 

enunci'ado Tal incorporaci:6n, realizada por el narrador mediante el ademn 

del lndi'ce apuntdo, produce un efecto perlocutorio especial , que logra apro 

a los receptores,  ubjcados en este mismo ámbito, al universo ficcional 

de! relato r  Esta acumu1aci6n de deí'cticos posee ademas una fuerza ilocuciona 

1 
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ria propia,que consiste en una intencionalidad directiva,cui>\ apunta a orien-

tar la atención de los oyentes hacia el contexto de enunciación, con el obje-

to de lograr una eficaz  decodficaci6n del mensaje. Dicha fuerza pone de ma 

ni'fiesto el valor argumentativo de este discurso, que intenta persuadir al re 

ceptor acerca de lylidez del modelo de mundo propuesto en el relato. Es 

por ello por lo que se cojpbi'nan en él elementos asertivos y directivos, encami 

nados.. a afirmar tal -validez y a presentar: este uniyerso de representaciones, 

creenci'a y-valores recreado en el relato como iiatri:z inodelizante, capaz de re 

gi'r e imponer una csmovsión prcular, a trays del mensaje narrativo. La 

i'lusi'an de realidad" r 	duci-da por el anclaje referencial del relato en un con 

textosociohistórico deteriiinado a través de recursos tales como la acumula-

ción de deícticos y el mecanismo de comparaci6n, provoca en el auditorio el men 

cionado efecto de acercaMI ,ento, que contribuye a lograr su adhesión intelecti- 

va y afectiva a este njodelo 	Se trata  asf tambign de un recurso de argunenta- 

ci'ón :orientado a construi'r un dis;curso persuasivo que asegure una recepción 

eficaz en trrpi'nos de. aceptación aun universo de creencias y valores. 

Este conjunto de procedimientosda lugar así a la inclusión del receptor del 

acto comunicativo primario como una figura textual en el universo secundario 

del relato a través de un mecanismo de implicatura.discursiva. Tal inclusión 

de lo oyente.s situados en un contexto en la textual idad del enunciado consti 

tpye, a su -vez un procedi'mi'e.nto  de duplicaci6n de la fuente receptora, conecta-

do con la red de dedolamientos característfta del discurso ficcional. Es así 

cono esta escistón del receptor en un ente intratextual es a la vez una estra-

te.qi.'a de ficctona)i'zacin del enunciado, que da lugar a la gestación de mecanis 

nos utørreferenci»ales en el seno del espacio narrativo. 	EnLes.ta.versión 

hemdcbse-rvadoéntbnce la incdencia de la categoría de exogrupo, la fuer 

za iJocucionaria, el énfasis. conattvo y el 'valor perlocutorio de determinadas 
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estrategias de discurso, orientadas a incorporar al receptor en el "mundo po-

sible" textual. Destacamos además el valor asertivo y directivo de tales es-

trategias, como recursos argumentativos encaminados a asegurar la adhesión del 

audi'torio al modelo de mundo propuesto. Relacionamos tahibién estos aspectos 

con los procediniientos de dupli:cación de los componentes del acto comunicativo 

-el receptor,en este caso -  caracterTsticos del discurso ficcional. Todos es-

tos aspectos., que habDan sido consi'derados por nosotros ya en el estudio de la 

fuente ernsora, fueron repinteados aquI desde la perspectiva de la recepción. 

CabTe señalar, sin embargo, que por razones metodológicas vinculadas con los cri 

te.Vi"os de .pecopilaci'6n, t.ranscrpción  y establecimiento del corpus, toda obser 

,,aci5n. relati'va al receptor ha sido encarada necesariamente a partir del texto 

narrado, producido por un enunciador textual. Sobre la base de estas conside-

raci'ones., dejamos' planteada entonces cpjo ltnea de investigación para futuros 

tral5jos, la posi'bMi'dad de abordar el problema a partir del estudio concreto 

de cuesti'ones de recepci'ón, a tys del registro '-mediante entrevistas, cues 

tionari'os y, sobre todo, de testijponi:os espontneos de carcter oral recogidos 

en el acto rpi'smo de narración- del discurso ç f rop4oe los receptores, relativo 

a sii 	parti. 	de. captación del mensaje narrado. Esta versión nos 

pe.rmi'ti'ó de este modo un acercamiento global a los ospectos generales de recep 

ci"ón formulados en los objeti:yos de este trabajo, y nos reveló al mismo tiem- 

su jos.t'bi'li.dad de profundización. con otros instrumentos teóricos y metodo-

6gi'cos, en estudios futuros acerca de este problema. 

En 1a -versión de -Verónica del Carmen Castaño, podemos advertir el uso reite-

rano de la fórmula interrogativa, como estrategia conativa de apelación al re-

cetor : 

",Qu' ra muy pobre 	
' ] 	eñcr 	, Lió?'1'.- 

. . 
.y encontró ... un 	pedzu 

' 

'e 	pl.aata 
2 

con 	so 	1' 	hizo 
' 

1' 	herradura 
2 
...par ,  el 	cabllo ¿nó? 
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Y vm' 
2

un diaablo 	v • 	¿ no? 

En primer término, esta clusula interrogativa adquiere en el texto un valor 

cohesivo, de nexo de articulación entre las distintas microunidades que inte-

gran la secuencia. En efecto, dicha clusula ) ubicada en posición final, cum-

ple una función anloqa a la del coordinante 	en posición inicial. El con 

teni'do semnttco dene.gac-í35r.del adverbio' "no 11  es reemplazado entonces, en es 

te uso particular, por el de un conector que adquiere un valor de refuerzo co-

pulativo fI'nal, con un claro  gnfasis conatiyo, orientado a captar la atención 

del receptor. El agregado de esta ciuula final otorga así al perTodo una 

fuerza 	 de'ntensi.ficaci6n enfática, que contrasta v i 

amente como dljimos,, con el contenido semitico de negación que adquiere el 

lexema "no" en otros contxtos, Notarnos así la relevancia praqmtica del uso 

li'nqtJT'stico, que transforma en este caso 	un advrbo de negación en un conec 

tor ccpulativo, con una in'teñción 1ocitori' de aserción. El efecto perlocu 

tono de este enunciado es incorporar a través de esta estrategia conativa al 

receptor primario en e,l espacio yerbal del relato. Tal incorporación transfor 

ma a su vez a dicho receptor primari.'o, ubicado en un contexto histórico deter-

mi'nado, en una fiqur te.xtual, E.tp dupliaci:ón de la fuente receptora remite 

a su vez al sistema de. desdobja,pi.entos de los compoflentes del acto comunicati- 

yo, característico del procedimiento de ficcionalización. 	El •.. interés por cap 

tar la adl'ies6n de.] receptor proporciona al discurso una orientación argumenta 

tiya, En efecto a trays de la interrogaci6n, se intenta persuadir al audito 

ri'Q ara que Ate dirija 59 atençin hacia el mensaje, y se aproxime de este mo 

a lavi'sión particular del mundo plasmado en él por el sujeto enunciador. 

Para e) reqi,stro de la escla tonal hemos adoptado la clasificación de 

S'tcRwel1, t3owen y Silva-Fuenzali'da, que establece una división en tres to- 

-- . 	
O 	 1/ 

nos b.sj'coso:o (1) grave 	/ (2).. normal / (3) agudo 



Este sistema de cohesión ¡ntratextual otorga un dinamismo especial a la se-

cuenda del rel:áto, ya que introduce una fluctuación en la curva rítmica del 

perrodo. En efecto,  la  interrogación  final señala una dirección ascendente de 

la linea inelódica, que establece un contrapunto ritmico con respecto a la ent 

(-1) 

nación descendente yparcada  por la juntura interna i'nnied i tamente ante t -  ¡ o.r. 

Esta'yariaci'6n en la curva rÍtjnica ¡:ndicada en la cita textual mediantef]e-

chas est.inarcada tanb.in por una alternancia de tonos. Notamos ¿sr, en cada 

clóusula interrogativa, el paso a un tono jns agudo, en un claro contraste con 

el cotexto ¡nniedi'atamente antertor en el cual se emplea un registro tonal ms 

graye con respecto al tono i:co nornal de la parte ¡:nicial de cada perTodo. 

La func6n textual de este contrapunto rítmico es la de destacar, en el plano 

f6ni:co la presencia de.] mencionado énfasis conativo, dirigido al receptor del 

acto comuni'cativo primario. La inserción del receptor contextual en el uni-

verso secundari.'o del relato constituye a su vez, como ya aclaramos, una estra-

tegi'a de desdoblamiento, característica del discurso ficconal. Ello nos per 

njNte •veri'ficar,, una vez mas, Ja exatitud de nuestra hipótesis acerca de la nra 

vitaci'6n del contexto en Ip articulación referenci:al del enunciado narrativo. 

En esta versi'ón, en s.rntesis, el receptor es incorporado en el relato a tra-

vs de c]usulas interrogativas, que poseen una fuerza ¡locucionaria especial. 

Tal fuerza i'locucionaria está orentada a dar al discurso el carcter de una 

serc'ón en la que se reafrjia  e) modelo de mundo propuesto en el relato. 11 

enunciado adquiere asi un valor argumentativo, que intenta captar la adhesión 

del receptor a dicho modelo de mundo, Contribuyen a stt propósito recursos 

fónicos tales como el contrapunto rítmico y entonacional, cuyo efecto perlocu-

t:or'o es. lograr la inserci6n de ips oyentes en el mundo narrado. Dicha ¡nser-

ci'ón stjone un desdoblamiento del receptor primario en una figura textual. Tal 

desdoblamiento se conecta con los procedimientos generales de ficcionalización 



del discurso, generados por la gravitación del contexto en la articulación refe-

renclal del enunciado narrativo. 

En las versiones de G.N.Chacoma, .L.Barros, M.A.Ruarte y el "Tata" Duarte, el 

énfasis asertivo se advierte en el empleo de cláusulas aclaratorias, que presen-

tan una notoria similitud entre sí, como lo evidencian las siguientes citas: 

i) "...Qu' ésu hapasadu (a)...en San Juan Ca') que se 1' ha llevdu '1 dia- 

1 82, 
blu. ." 	(M.A.Ruarte).. 

2) "...Qu'ésu há psaa'du Cal h.t cerc' 'el bñaédu (a)» 8 '. (J.L.Barros). 

l84 
que sli,(a, ahí, en el p'asu a nivl (b)..." 	

1
."Tata" 

Duarte) 

l. ".,.Oséa el que leh ha s'aliu alla (b), cuandu han 

185v 
i.du encerrar lah gallifnah ... " 	-. (G.N.Chacoma).. 

En estas citas,observamos un clro paralelismo en el proceso de construcción de 

los distintos relatos, correspondientes a diferentes informantes. Efectivamente,en 

los fragmentos i)  y  2), hallamos la misma clusu)a de comienzo (a), que posee una`evi-

.dente fuerza ilocuci., 	asertiva, encaminada a reafirmar la ocurrencia real del 
186 / 

suceso narrado. La validaci6n de este suceso se basa, como ya dijimos 	, en la 

remisión a la autoridad testimonial de la voz comunitaria. La direccionalidad aser 

ti:ya se orienta así a ratificar la autenticidad de esta "prueba de consenso". La 

acumulación de decticos espaciales, presente en ambos fragmentos, contribuye a in 

tensificar (taír,  carcter asertivo, a través del anclaje referencial del hecho citya 

histori'ci'dad pretende demos.trarse, en el "aquí" y el "ahora" de una circunstancia 

espaciotemporal determinada. Todos estos elementos tienen entonces un valor argu-

mentativo, destinado a persuadi:r al auditorio acerca de dicha historicidad. El ab 

soluto paralelismo entre ambos fragmentos de distintos informantes, compuestos por 

una clusula asértiva (a)_ y una referencia deíctica (a a ) , pone de manifiesto la 

existencia de un "stock" de patrones de articulación textual y discursiva que for 



1 

ma parte del conjunto de enunciados a través de los cuales la comunidad expresa 

la relación particular con su entorno. Se trata, en este caso, de verdaderos 

"tópicos" o "lugares" argumentativos con una carga ilocucionaria de aserción, di 

riçjida a proponer al receptor un modelo de mundo vlido, en el que se halla plas 

mado el universo de representaciones y valores que configuran su patrimonio cul-

tural. Ello se nota con mayor nitidez' en los dos registros siguiéntes, corres-

pondi'entes a los relatos del "T.ta" Duarte y de G.N.Chacoma. También en estos 

fragmentos,encontramos un claro paralelismo tanto en la ar€cn 	 oen o't 

contenido seméntico del enunciado,kcut pone de manifiesto la presencia de un pro-

ceso de construcción similar. En ambos, el comienzo del perrodo consiste en una 

afirmaci6n de la modalidad de esencia del sujeto del enunciado, que es, en este 

caso, el diablo. Tal afi:rmación posee una evidente fuerza asertiva, dirigida a 

logrr la aceptación del receptor de la interpretación de los relatos propuesta 

en dichos fragmentos.  En efecto, en ambas clusulas se proporciona una explica-

ci'ón interpretativa del acontecimiento narrado -el enfrentamiento del protagonis 

ta con un desconocido- en la que se considera a este suceso como una aparición 

del diablo. La acumulación de decticos espaciales, tendientes a la localización 

concreta del hecho en el ámbito enunciativo, contribuye también aqur a intensifi-

car esta fuerza asertiva, mediante la cual se intenta afirmar la ocurrencia real 

de la i'rrupc16n  de lo sobrenatural en un contexto cotidiano. Esta afirmación se 

relaciona directamente con el universo de creencias de] grupo, en el que es fre-

cuente atribuir una dimensión sobrenatural a ciertos hechos de la vida diaria, ta 

les como el encuentro con un extraño. Dicha atribuciór constituye un verdadero t6 

pico en çel ' universo de creencias, validado porUt consens'o general. En el texto, 

la ¡ncIusi6n de este tópico funciona como un lugar argumentativo, encaminado a per 

suadir al auditorio exogrupal acerca de la legitimidad de csu:  universo, ratifica 

da A través' de este acto ¡locucionario. La similitud de estos fragmentos, pertene 

ci'entes a diferentes versiones, nos ha permitido comprobar la existencia de un 



stock' de tópicos enunciativos disponibles en una comunidad determinada, para un uso 

argumentativo, destinado a legitimar la validez se un universo de creencias ante un 

auditorio determinado, lo cual ratifica nuevamente la incidencia del contexto de re-

cepción en la selección de determinadas estrategias de discurso, empleadas para la 

construcción de un enunciado verosímil. Entre ellas, sobresale la adición acumulati-

va de deícticos y modalizadores con una fuerza ilocucionarla asertiva, encaminada a 

producir en los oyentes el mencionado efecto de persuasión, que los predisponga a 

aceptar el modelo de mundo propuesto en el relato. En la construcción de este mode-

lo, desempeña un papel decisivo el conjunto de creencias e interpretaciones del gru-

po, cuya validez se intenta demostrar a través de recursos argumentativos. Todo ello 

revela, en síntesis, la gravitación directa del contexto de recepción en la articula- 

ción textual y discursiva del enunciado'. 

En este conjunto de versiones, pudimos advertir la incorporación efectiva de la 

fuente receptora en el espacio verbal. Motamos así, en ellas, una fuerza ilocuciona-

ria especial, dirigida a producir determinado efecto sobre el auditorio. identifica-

mos de tal modo, en algunos fragmentos, un claro énfasis asertivo, encaminado a per-

suadir al receptor acerca de la verosimilitud de los hechos narrados. Vimos que, en 

Entre las versiones del Corpus General no incluidas en la selección que tomamos 

aquí como corpus de base, hallamos además, en un anlisi.s contrastivo, ciertas dife-

rencias en la construcción discursiva, entre los relatos recogidos bajo la forma de 

jrbaciones secretas, dlrIgIda' a un auditorio endogrupal,y aquéllos dirigidos hacia 

un oyenteajeno.algrupó 	En eil 	áparece'-de; 

una manera ms marcada, mientras que en los primeros, sobresale ante todo la fuerza di-

rectiva, encaminada a regular las pautas de interacción comunitaria.COnClUimOS a partir 

de ello que el narrador Intenta, en un caso, persuadir al receptor exogrupal de la legi 

timidad de un modelo de mundo posible en el que se encuentra plasmada la identidad par- : 

ticular del endogrupo y, en otro, asegurar su continuidad y reafirmar su vigencia, pro- 

porcionando a la vez a su auditorio elementos para afianzar la cohesión grupal. Para 

la validación de estas observaciones, remitimos al análisis concreto de los textos res-

pectivos, efectuado en nuestro trabajo Estereotipo y variación en el relato folklóri-

co_riojano 187v 
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esos fragmentos, el enunciador utiliza estrategias de modalización aseverativa, me 

diante las cuales inscribe su subjetividad en el enunciado, y la orienta al mismo 

tiempo directamente hacia el receptor, con el objeto de aproximarlo a su manera de 

decir el mundo plasmada en el discurso. Dicho enunciador se presenta a la vez como 

portavoz de la comunidad y, de tal modo, esta manera de detir el mundo aparece como 

expresión ¡ntersubjetiva de una cosmovisión grupal. 

Entre los recursos utilizados para provocar la adhesión de los oyentes, se cuentan 

por ejemplo las comparaciones cuyo término remite al contexto de enunciación, asT 

como también la acumulación de deícticos y otros índices de ostensión que establecen 

una relación directa con el universo referencial del entorno, y el contrapunto de to- 

nos que subraya en el plano suprasegmental, las sécuencias de discurso dirigidas espe» 

crficamente a los oyentes del acto comunicativo primario, a través del pasaje a un re-

gistro más agudo. Tales recursos apuntan a crear un vínculo con el contexto de emi 

sión y recepción, capaz de provocar en el receptor un 'efecto de real idad". Este efec-

to perlocutorio consiste precisamente en asegurar,por parte del auditorio, la acepta 

ción del carácter verosímil del mensaje, y de la validez del universo de representa-

ciones y valores contendos en él 

Otra estrategia enpleada para este efecto es la interrogación retórica, orientada 

hacia el auditorio contextual . Dicha estrategia marca 1-a presencia de un desdobla-

miento en la fuente receptora, entre el receptor primario, ubicado en una circunstan-

cia espaclotemporal precisa, y su dupl ¡cación secundaria en una figura textual . Su 

interpelación al oyente primario evidencia una tensión en la instancia receptora, en-

tre el auditorio situado en un ámbito sociohistórico concreto, y el conjunto de narra-

tarlos Internos del relato. Esta tensión se relaciona a su vez con el sistema general 

de duplicación de los componentes del acto enunciativo, característico del discurso 

ficcional. Muchas de las interrogaciones mencionadas poseen de este modo un claro én 

fasis conativo, encaminado a captar la atención del auditorio y orientarla hacia el - n 

contenido referncia'l;del rnensaje.O ras , sin embargo, tienen una particular fuerza 

asertiva, que apunta a reafirmar la legitimidad del universo de discurso construi- 
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do en el relato. pcha fuerza asertiva está dirigida, de tal.. modo, a sostener y 

defender ante el receptor una posci6n determinada. Ello revela la continua in-

teracción dingmica entre las instancias de emisión y recepción, y su coparticipa-

ción permanente en un juego de duplicaciones,ficcionales. Este dinamismo se evi-

dencia también en las frecuentes intervenciones del auditorio, que dan lugar a mo 

difíccjones y ajustes en el desarrollo de la secuencia narrativa. E1ló confirma 

también la i:nci'dencia decisiva del receptor en la articulación referencial del re 

lato folklórico. La copresencia viva del narrador y su auditorio, propia de este 

hecho de comunicación, hace que €l.a participación de la fuente receptora sea ma-

yor que en los actos de narración puramente literaria, en los cuales se ¡nterpone 

invribfemente entre ambos, una ¡nstihcia de mediación espaciotemporal. Es por 

eflo por lo que insistimos especialmente, en la formulación de nuestra hipótesis, 

en destacar,  la importancia decisi'va del estudio de la recepción y del contexto en 

la árticulación  ficcional de la narración folklórica. Las interrogaciones retóri 

cas poseen a veces también una función cohesiva, que contribuye a mantener la i la 

ci6n del relato, y favorece de este modo su eficaz recepción. 

De.cub.rimos tamblén,en nuestro anli,sis, la presencia de determinadas regularida 

des terntico-composítivas en distintos relatos, correspondientes a diferentes in 

formantes. Tales regularidades llegan a configurar un stock de enunciados que 

se i'ntegran en un inventario de tópicos disponibles para la articulación textual 

de las versiones. El contenido semántico de estos tópicos se relaciona con opera 

ci:one,s de modalización asertiva y directiva, mediante las cuales se afirma la vi-

genci,'a del 'universo de representaciones y creencias particulares de esa comunidad, 

y de determinados valores y pautas normativas por, las que se rige la convivencia 

grupal, Tal remisión recurrente, efectuada por distintos miembros de la comuni-

dd enunciativa, pone de manifiesto su actualidad dentro del grupo, como expresión 

de su identidad cultural. E) carécter de elemento..identificador del mensaje así 
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construido, da lugar a la mencionada producción de enunciados asertivos y di-

rectivos, que otorgan a los relatos el valor de tópicos de argumentación que 

se encaminan a persuadir al auditorio exogrupal de la validez de un modelo de 

mundo cuya configuración dinámica se ejemplifica en el episodio o conjunto de 

episodios narrados. Este inventario de tópicos se orienta de este modo a con- 

ducir el proceso constructivo de los relatos hacia la ya nor'brada dirección ar-

gumentativa, mediante la cual se intenta demostrar la legitimidad de un univer-

so cultural, a través de ejemplos constituidos por unidades episódicas. 

En el grupo de relatos "El encuentro con la Muerte' 1 , los procesos de inserción 

del receptor en!:el texto son similares a los del grupo anterior, con algunas di-

ferencias que se vinculan con los, rasgos específicos de las versiones particula-

res, 

Utilizaremos para el anl1sis de este conjunto de relatos la misma metodolo-

gía empleada con el grupo anterior, con el objeto de establecer analogías y dis-

tinciones que nos permitan obtener una conclusión global acerca de las técnicas 

generales de textualizaclón del receptor en el relato folklórico. 

En la versión del informante Rubén A. Avila, clasificada por él mismo como "su-

ceddo'A de ocurrencia histórica, predomina la fuerza Ilocucionaria asertiva, me-

diante lo cua.l se trata de inducir al auditorio a aceptar el carácter verosímil, 

del relato, El proceso de construcción del enunciado responde así, según veremos, 

a esta 1ntenci'6n argumentativa, para la cual la modal ¡'dad de recepción posee una 

mportanci:a fundamental, El =mencionado auditorio ingresa de este modo en el 

texto de una manera particular, que repercute en la articulación referencial de 

la versión en su conjunto, a través de operaciones modalizadoras que imprimen 

una intencionalidad aseverativa de un modelo de mundo posible a la totalidad del 

discursoproducido. Efectivamente, al presentar el relato como un "sucedido", el 



15- 

enunciador revela su preocupación por que éste sea recibido por los oyentes en tér 

minos de creencia. Segin aclaramos anteriormente, esta creencia no debe ser enten 

dida en términos absolutos, que i.mplicaran una aceptación incondicional del valor 

de verdd de los hechos narrados, si.nocevn,modo relativo, que supone la adhesión 

a un universo de representaciones y valores compartidos, plasmado en el relato a 

través de un proceso de reelahoración analógica. Tal proceso constructivo a par-

tir de un refuerzo enftico de laasercióri se evidencia ya en la fórmula inicial, y 

es retornado en la clusula de. cierre, con el objetó de contextualizar la acción na 

rrada en el "aqul" y e) "ahora',' de la instancia particular de narración: "Una véh, 

hab'l' un hómbre qu' ehtudi.ba la mgia neégra, y  1 1 diblu li ha drcho qu' en di- 

- 	 188/ 
ciembre lu iba llevaar, en la' fieéht', aquí (a).., 1 n Uprnaangu( ... )" 

"Qu' ésu (.a) ha st'icedidu aquí (a), 'n Upinaán9u (b), y que todoh loh qu' eht'ban 

en la fieht' (b) ese día (, no l.0 han gUeltu a ver mh, al h6mbri' 19" . 

Como señalamos en nuestro análisis del uso formulístico, hay entre ambas clusu-

las un evidente paralelismo, que les otorga el carácter de marco rnodelizante,el,ual 

de)trpita el universo secundario del relato del cotexto precedente y siguiente. 

Nos interesa destacar ahora la fuerza ilocucionaria de ambas fórmulas reforzada 

por la acumulaci6n de dercticos (a).yeotras marcas de localización espaciotempo-

ral (b) que remiten al érnbito contextual en el que transcurre el acto enunciati 

yo, así como también por la mención conceta de miembros de la comunidad grupal .c), 

íd cuate otorga un valor testimonial al relato. Tal énfasis asertivo focalizado 

en las instancias, inicial y final del relato, apunta a lograr un efecto sobre el 

auditorio, que asegure su aceptación del carácter veros'ímil del enunciado. Cabe 

real i;zar aqur, sin embargo, una breve reflexión sobre la fórmula "Una 

presente en la clusu)a inicia). Dicha forma se ajusta al estereotipo arquetípi-

co de ingreso en un universo descontextualizado considerado por autores como 

Thompson 
190/ 

 y Pinon 191' , como rasgo distintivo fundamental del relato folklóri-

co, Tal como podemos observar en el curso del trabajo, y en esta sección en es- 



pecial, dicha ubicaci6n descontextualizada contrasta vivamente con la acumulací6n 

de índices de anclaje referencial del relato en un ámbito sociohist6rico preciso 

y con laafirmaci6n de su ocurrencia h.ist6rica, acerca de la cual se intenta per-

suadir al auditorio. Según nuestra hip6tesis, apoyada en la revisi6n actualiza-

da de las consideraciones de Mukarovsky acerca del proceso de construcci6n de la 

obra folkl6rica, e5te contraste se explica en virtud del mecanismo desuperposicio 

nes y saltos semnticos,, que da lugar a la inserci6n del contexto en el universo 

textual, Tal inserci6n otorga su vez una coherencia dinámica a los relatos, y 

favorece su eficaz recepci6n por parte del auditorio, quien reconoce en el relato 

la presencia de elementos de afirmaci6n de la identidad del grupo al que pertene-

ce, recreedos en un texto plural, abierto a una pluralidad de variaciones. 

En algunos segmentos del relato, hallamos también, al igual que en versiones del 

grupo anterior, una interrogaci6n ret6rica dirigida al receptor primario, como veH 

mos en la siguiente cita; '...Y qui ... han vThtu rahtroh di uo que lu habin arrah 

traa'u por lah lo6mah, como sr por ahí 2L 
/El informante señala, con su dedo índice derecho, unas lomas cercanas/"

11 
. 

Esta interrogaci6n posee un énfasis conativo claramente di riqido hacia el audi-

tono ubicado en un contexto espaciotemporal concreto. Dicha orientachSn pone de 

manifi:esto la tensi6n duplicante entre el receptor primario, y su incorporaci6n 

secundaria en el relato, como narratario del universo textual. Esta tensi6n a su 

vez remite al sistema general. de desdoblamiento de los componentes del acto comtni 

cativo, caracterTstico del discurso ficcional. Merece destacarse. también, por 

otra parte, que esta ¡nterrogaci6n posee una evidente carga asertiva, que constras 

ta vivamente con el contenido semntico de negaci6n del adverbio HnoH.  Hay aquí 

un mecanismo de semantizaci6n contextual, a través del cual la significaci6n nega 

tiva es reemplazada por el valor semnti.co  contrario, de afirrnaci6n, de acuerdo 

con las características específicas del contexto pragmático de emisión y recepción. 

Ello revela, una vez mss, la incidencia decisiva del contexto en el proceso de 
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construcci6n del significado textual -por parte del enunciador- y en el de adju-

dicaci6n del sentido, por parte del enunciatario, incluido a su vez en el relato 

a través del mencionado juego de duplicaciones ficcionales. Esta fuerza aserti-

va esta también aquí reforzada por el contrapunto tonal, marcado en el texto me-

diante la convenci6n propuesta por Stockwell, Bo'wen y SilvaFuenzallda 93" , an-

teriormente citada. El paso a una entonaci6n ms aguda remarca así el vaivén en 

tre texto y contexto, en el nivel supraseqmental. Notamos sin embargo que dicho 

contrapunto no adquiere aquí la riqueza y variedad de matices observada en otras 

veriones19ten las que adquiría un verdadero valor fonoestilístico. Aquí funcio 

na solamente como refuerzo enfático de una estrategia discursiva elaborada funda-

mentalmente en el plano segmental. 

Otro recurso destinado a intensificar dicha fuerza ilocucionaria asertiva, es el 

mecanismo de comparaci6n (por lah lo6mah, como s'er por ahí ... /E] informante seña-

la con su ...rndice.,.una lomas cercanas!). En este mecanismo, el primer término 

de la operaci6n comparativa, que funciona como pivote entre texto y contexto, es 

la referencia a un elemento paisajístico, "lah lo6mah, incorporado en el mundo na 

rrado por analogía con el ámbito espacial del entorno. Dicha analogía está subra-

yado a su vez por una referencia deictica (ahí) presente en el segundo término de 

comparaci6n, y reforzada además por el ademén de] índice apuntado. En lassecci 

195, 	 l96 
nes dedicadas al examen de los deícticos 	y de las comparaciones 	, analiza- 

mos con mayor detenimiento el proceso de construcci6n referencia] de este fragmELn  

to. Nos interesa ahora destacar, solamente, la acumulación de todos estos recur-

sos para otorgar una fuerza ilocucionaria especial al fragmento, que reafirme su 

sttus discursivo de enunciado verosímil, y provoque ante el auditorio un He fect o  

de reali:dad 	La comparaci6n pone así de manifiesto la existencia de un vínculo 

estrecho entre texto y contexto, y la deixis destaca el anclaje referencia] del 

mundo narrado en el contexto espacial de narraci6n. El ademn gestual constituye 

además un procedimiento de apropiaci6n simb6lica del ámbito físico de enunciación, 



que jngresa de este modo, de manera analógica, en el espacio verbal del relato. Tales 

estrategias intensifican entonces la fuerza asertiva del enunciado, y favorecen la in 

corporaci6n del receptor, situado en el entorno contextual, en el mundo narrado. Al 

mismo tiempo, la confrontación anal6glca entre texto y contexto efectuada a través 

de dichos recursos, constituye un mecanismo de desdoblamiento caracterrstico del dis-

curso ficcional. El ingreso del receptor en este circuito se produce también mediante 

un procedimiento de dupflcación textualizada. El oyente primario se ¡nserta efectiva-

mente en el enunciado narrativo como doble ficcional, bajo la forma de una figura tex-

tual que re-crea, en el universo secundario del relato, la red primaria de interrela-

ciones comunicativas entre hablante y oyente, y su respectivo entorno referencia] del 

con texto 

En la versión de Italo Herrera, clasificada por él como 'cuento, notamos un espe-i:. 

cial énfasis asertivo en la cláusula final, atenuado sin embargo por el reconocimiento 

del carácter ficcional del relato. La presencia del receptor no está marcada de modo 

explTcito, como en la versión anterior, sino que está implicada en el desarrollo na-

rrativo Tal implicatura se evidencia con mayor nitidez en la cláusula final, en la 

cual se concentra, según dijimos, la mayor fuerza asertiva del relato, según podemos 

comprobar en la siguiente cita: 

" 

que se lu ha llevau, nomaah, la Mueerti , que lu habia conocidu a Peedro, qu'eh-

taba toodo pelado
/ 	197/.," - 

Tl concentrcin de la fuerza asertiva se verifica fundamentalmente en el lexema 

~ 'nomaahll que, en el -uso dialectal riojano, es empleado como estrategia conativa de 

apelación al receptor, con el agregado de connotaciones afectivas. La utilización 

de este leçea está orientada de este modo a mover el ánimo del receptor primario, 

con el objeto de predisponerlo favorablemente a aceptar el modelo de mundo propues-

to en el relato, Djcho modelo de mundo es presentado sin embargo,según vimos antes, 

como elaboración ficcional que recrea, en un sistema textual autónomo regido por re- 

des de relaciones secundarias, los elementos esenciales del universo cultural del con-

texto. La fuerza argumentativa, incorporada en el relato por mecanismos de implicatu-

ra, apunta entonces hacia una suspensión de las creencias, que intenta inducir al re- 



ceptor a aceptar un enunciado corno verosrmil, en un pacto convencional que recono- 

ce sin embargo su carécter de universo de ficción. El receptor contextual es in 

corporado ast a través de este mecanismo de impi ¡catura, en un mundo posible tex 

tual en el que se reelaboran, a través de operaciones autorreferenciales de du-

plicación ficcional, los aspectos constitutivos fundamentales de la identidad 

cultural compartida por el narrador y el auditorio. Este universo de competen-

ci'as, ldeas y representaciones compartidas,plasmado en la estructura del mensaje, 

constituye de tal•_ modo un lazo que favorece la interacción comunicativa entre 

emisor y receptores, y da lugar al ingreso de estos últimos en el circuito tex-

tual como figuras directamente ¡mplicadas en la construcción del relato. Vemos 

asT que la instancia de recepción gravita de manera directa en el proceso de arti 

culaci'ón.del enunciado, de modo:i i.mplcio o explícito, según las distintas ver-

siones, con el objeto de asegurar su adhesión y aceptación del contenido referen-

ci'al del mensaje, en el que se incluye el conjunto 	mb;&lico dé.creen:cias;; 

y valores compartidos que otorgan a una comunidad su ¡dentidad cultural propia. 

En a. •versi6n de la informante Carrizo "Pedr 1  Ordimn y la Muerte", la fuerza 

ilocucionaria del relato esté concentrada en la cléusula final. Esta ubicación 

contribuye a destacar su relevancia textual, ya que se presenta así a dicha cléu-

sula como una conclusión, obtenida a partir de ciertas premisas expuestas, con 

respecto a las cuales el relato funciona como prueba ejemplarizante. Tales pre-

miss no estén desarrolladas en el texto de manera explícita, sino que estén ¡rn 

plicadas en e) desarrollo narrativo, y se vinculan con el universo de creencias' 

de la comunidad en la que fue recopilada la versión, como podemos notar en la si 

II 	 1 	• 	
.\ 	 .- 

gulente cita: 	,..Y...Pedru ha u pa t 	l infierno...y que loh diabloh ven tan, y 

qu' el l leh mhtréba lah ahtah de chívo, y que loh diébloh 'bin sali'u dhparaén-

do,.,V'qu' entónceh, Pédro ... 'bi 	.0 pa' la glória. 	Y que 'bi 	mpezéu rntr la 

y que no podi'a me'ter tdo '1 cuérpo, porque San José lo teni de la cab 

za pa' que nu éntre ... y que nu ha p'odi'u terminar d' entrér. 
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Y d"h' ent6nceh que cuando n?h6troh vmoh pa' la gl6ria, cuando murm3h, que 

Pdr' Ordimn va 'htar sntaJ 'n un 	hquTna 'e la purt 'e la 916ria, hperan- 

du, a vr cuando pue/d 1  éI ntrár. 

Que lo vmoh vr hV sentu, ehperndu entrr, y que no pud' entrar al 'infiér-

no, t'amp6co" 19  

La i:ncorporaci6n del receptor en el universo textual se advierte en primer lugar 

en el uso del umnh6troh 1 i, que posee aquí un valor inclusivo s  con la correlaci6n co 

rrespondiente de formas verbales ("v'amoh", "ñiurmóh, etc.). En efecto, el empleo 

de esta forma pronominal da lugar al ingreso de los oyentes de la situaci6n comu- 

nicativa primaria en el universo textual. Esta asociaci6n de la fuente receptora 

con la primera persona del narrador lleva implicado el compromiso de los enuncia-

tarios con el punto de vista del sujeto enunciador. Es así como, por ,  medio •des-

te recurso,  el emisor presenta su ¡nterpretaci6n de los sucesos narrados como una 

conclus•i6n de validez general, a través de una estrategia pluralizante, que invo-

lucre al receptor, con el que establece un pacto de compromiso. El narrador efec 

túa de tal modo un acto de habla conrnisivo, a través del cual confiere a su dis-

curso una dimensi6n pragmtica, orientada a enfatizar su capacidad perfomativa de 

generar efectos sobre el contexto. Un recurso fundamental para el logro de este 

efecto es el -manejo de formas temporales. Tal cono vimos en la secci6n dedicada 

al anlisis de los tiempos verbales 19' hay eñ 1a clusula final un paso de la ac 

titud de narraci6n a la de comen t ar i o .1DiÇhQ :  paso supone un cambio de eje temporal, 

destinado en este caso a acercar el niundo narrado a la dimensi6n hist6rica compar 

tida por el emisor y el receptor primarios. De este mcdo, el uso del futuro pro-

yecta el valor,  conmisivo del discurso sobre e] contexto enunciativo, en el cual 

están directamente involucrados los actantes del co l oqu i o. EnconseC Uefl,Ç: i )a,l os  he-

chos narrados adquieren así el valor de ejemplo testimonial, mediante el que se 

intenta probar la eficacia conmisiva enunciada en la clusula final. Dicha clu-

sula funciona de tal manera como conclusión qeneralizante, obtenida a partir de 



-21- 

un proceso argumentativo ¡nferencial de inducci6n. El uso del entónceh", como 

nexo entre el desarrollo episódico y la conclusión, marca la presencia de esta 

cohesión argumentatiVa1be 	nLe,neotoeStruCtUrante de] enunciado textual. 'Ta;l 

valor argumentativo esta ¡ntensificado adems, como dijimos en secciones anterio-

res, por el empleo del "drh", que constituye un recurso de incorporación de la 

voz tradicional, como fuente testimonial de consenso. tegú.n 	 oportu- 

namente, este IIdíhHt  remite a su vez a una voz textual relacionada con las dupli-

caciones de la fuente emisora, características del discurso ficcional. Tal dupli 

cación ficcionalizante tiene a su vez una estrecha correspondencia en la instan- 

cia de recepción. En efecto,  la tensión entre la dirección conmisiva del discur-

so hacia un receptor primario y su incorporación secundaria en el sistema textual, 

genera un juego dinmco de movimiento centrífugo y centrípeto entre discurso y 

contexto, vinculado directamente con las operaciones de desdoblamiento de la fuen 

te receptora, caracterrsticas de todo procedimiento de ficcionalización. Dichas 

operaciones ficcional ¡zantes, coinciden a su vez con la clasificación del relato 

como "cuento 11 , efectuada por su mismo sujeto productor. Ello revela entonces la 

presencia de un procedimiento de construcción textual basado en operaciones auto-

rreferenciales en las cuales el contexto mismo funciona como elemento ficcionali 

zante. Efectivamente, el "díh 11  del relato marca a la vez la incorporación de la 

yoz de la comunidad enunciativa en el relato y su duplicación en una figura tex-

tul autorpeflexiva. A la vez, la fuente receptora incorporada en el discurso çe 

mite al auditorio situado en la particularidad de un contexto histórico, y a su 

desdollamiento en un narratario ficciona) incluido en una red de relaciones auto-

rreferenciales. Todo esto revela la compleja articulación ficcional del enuncia-

do, a partir de una interrelación dinmica con el contexto, que se concilia con 

la ¡resencia  de, una intención argumentativa, destinada a producir determinados 

efectos sobre el receptor. Este dirección hacia el receptor se evidencia también 

en la uti'lizaci5n del deíctico "ahí", en el segmento final del relato, que tiende 
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a lograr un acercamiento hacia el ámbito espacial compartido por elñarrador y 

sus oyentes, y a dirigir la atención de éstos hacia e] universo de discurso arti 

culado por él. En este sentido, tl utilización posee una carga conativa parti-

cular, encaminada a asegurar una eficaz recepción del mensaje, de acuerdo con la 

orientación interpretativa propuesta por el sujeto enunciador. SU: mensaje narre 

tivo configura un modelo de mundo, y la intención argumentativa del discurso está 

relaci'onada,precisamente, con la validación ante el auditorio de dicho rrodelo, en 

el que se recrea el universo de ideas y creencias del grupo. Este universo de 

creenci'as esta incorporado, como observaremos en nuestro examen de la articula- 

ci'ón referencial, alque dedicaremos la sección siguiente de nues t:rotraj0,e& 

desarrollo secuencial del enunciado. Veremos allí que la alusión a las "htah de 

chTvo u  como instrumento para ahuyentar a los demonios, remite a una cosmovisión 

particular, configurada a partir de operaciones metafóricas y metonímicas de con-

densación y desplazamiento. En ella, ocupa un lugar fundamental la creencia en 

una dimensión ultraterrena, en la que se ubica a santos y demonios en un univerr 

so que reine elementos del panteón católico, con otros provenientes de represen-

taci'ones animistas de la mitología diaguita y de otras culturas indígenas y crio-

Has, en un sncretismo caracterizado por la convergencia dinámica de aspectos he 

terogneos. Las astas de chivo corresponden así, como anal izaremos, a un despla-

zamiento metonímico del poder del demonio, que se transiada a su vez hacia una 

fragmentación de las zonas corporales del protagonista. Este es presentado así 

como un sujeto escindido en las dos zonas fundamentales de la dimensión ultraterre 

na; 14 superior y la inferior. Tal presentación responde, según veremos, a un pro 

ceso metafórico de condensación simbólica. Sólo nos interesa destacar aquí la im 

plicatura de estos elementos, en el enunciado narrativo, con el objeto de incluir-

los en el desarrollo secuencial de los hechos. Hemos dicho ya que tales hechos, 

articulados según un encadenamiento episódico que analizaremos ms adelante, ad-

quieren, a la luz de la cláusula finalel valor de un relato ejemplificador de un' 
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argumento. Di cho argumento, en un ci ado en esta ci us ul a a t ravs de un acto con-

misivo. ,  que preanuncia las consecuencias futuras del acontecimiento narrado, tien 

de adems a la defensa de un modelo cosmovisional. Es decir que este relato, en 

el que estn implicadas las premisas cuya conclusión es la promesa final, preten- 

de presentar ante el receptor un testimonio que legitime la validez de un modelo an 

te un receptor grupal, con el probable propósito de proponerlo como elemento ¡den 

tificador de una comunidad cultural. Vernos aí que,en la orientación hacia el re-

ceptor, un acto de habla originariamente conmisivo se transforma en enunciado aser 

tivo, lo cual prueba la relatividad de toda clasificación taxonómica de la fuerza 

¡ locucionaria. 

Las consideraciones precedentes nos permitieron observar la gravitación decisiva 

del receptor en el proceso de construcción textual de esta versión, que se traduce 

en la adopción de un esquema de ejemplificación argumentativa, articulado según 

principios de duplicación autorreflexiva característicos del discurso ficcional. 

En este esquema convergen estrategias tales como la acumulación de deícticos, la 

alternancia temporal, el uso de formas pronomiñales de inclusión del receptor, 

las alusiones a elementos relacionados con la cosmovisión local y la util ización 

de formas de implicatura discursiva que intentan aproximar el 11mundo posible" del 

relato al entorno sociohistórico de enunciación, y al mismo tiempo tratan de in-

corporar dicho entorno en el espacio textual, en un doble juego dinómico, a la vez 

centrTfugo y centrípeto, regido por mecanismos de desdoblamiento ficcional. Desde 

esta óptca, e.l enunciado adquiere el valor de un acto de habla ase 1rtivo, que in 

cluye a suvez elementos conmisivos y directivos, relacionado con la afirmación 

de la validez de un modelo de mundo, cuya perduración se promete. en una dimensión 

ultraterrena y cuyos valores fundamentales pretenden ser enunciados como pautas 

prescriptivas que rijan las formas de interacción grupal. De este modo,el mensa- 

e narrativo se propone como elemento identificadory como vehículo de expresión 

por excelencia del universo cultural de la comunidad que lo produce y recibe. 
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El análisis de este grupo de versiones nos ha permitido comprobar la interven-

ción dinámica de la instancia de recepción en el proceso de construcción de los 

relatos. Al igual que en el grupo de versiones anterior )  hemos podido reconocer 

ast la presencia de una fuerza ¡locucionaria asertiva, dirigida a sostener ante 

el auditorio grupal la legitimidad del mundo posible construido en el espacio tex 

tual. Este fuerza se relaciona con la intención argumentativa  de persuadir a los 

oyentes acerca de la val idez de dicho inundo posible, y a proponerlo como modelo de 

representación e interpretación de una cosmovisión determinada en el que se recrea, 

mediante operaciones de duplicación analógica, el conjunto de ideas, creencias y 

valores del  grupo. Por este motiyo, la adhesión del auditorio cobra aquí una re-

leyncia fundamental, ya que se requiere la convalidación de los demás miembros 

de 14 comunidad orupal , 	
para que e) inensaje funcione efectivamente como veht 

culo de expresión de la identidad colectiva. Este énfasis asertivo está intensi-

ficado por la utilización de estrategias tales como la acumulación de deícticos, 

reforzada en algunos casos por gestos y ademanes que despliegan en el ámbito fí-

sico de enunci» ción. ciertos elementos del inundo narrado y que, recrprocamente, 

incorporan en el espacio verbal del relato, de manera analógica, algunos elemen- 

tos del contexto. 	El 	empleo de la deixis posee adems muchas veces una inten- 

ción directiva, destinada a orientar la atención del auditorio hacia un eje de 

interés establecido por el sujeto enunciador. Otro recurso utilizado para desta-

car el énfasis asertivo de los relatos., a través de su conexión con el contexto, 

es el empleo de comparaciones cuyo segundo término remite al entorno enunciativo. 

Esta conexión esta encaminada a producir un "efecto de realidad" que subraye el 

carcter verosími) de los hechos narrados, y contribuya de este modo a afirmar la 

vli,dez del Pinundo posible" así construido como duplicación analógica del univer-

so peal. Este 9efecto de realidad" ~ e logra también mediante la contextualización 

directa de la acción narrada en un marco espaciotemporal preciso, que toma como 

punto de referencia el "aquí" y el "ahora" de producción y recepción del mensaje 
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en las fórmulas de apertura y cierre. 1 .  La orientación en un tiempo y espacio 

concretos, característica de la narrativa personal de experiencias individuales, 

se registra en particular en las versiones presentadas como "casos" o "sucedidos". 

Esta misma clasificación de los relatos constituye en alguna medida un acto direc-

tivo, que envía al auditori.o la orden de decodificar los relatos e interpretarlos: 

como hechos de ocurrencia real, cuya historicidad se afirma en muchas ocasiones 

de manera explícita,ia través de clausulas o partículas de modalización alética 

contenidas en estas mismas f6rmuls. Al mismo tiempo, como destacamos en la sec- 

12001 
ci'6n correspondiente al anlisls del uso formulístico 	, estas cláusulas inicial 

y final tienen un valor modelizante, de estrategias de delimitación de un espacio 

verbaitextualizado, regido por redes de relaciones secundarias, propias del dis-

curso ficcional. 	Ello  pone de manifiesto la permanente tensión entre ficción y 

realidad, que se corresponde con la fluctuaci6n dinmica entre el ajuste a este-

reotipos universales y la incorporación de variaciones relativas al contexto par 

ticular de emisión y recepción, característica del proceso de construcción tex-

tual del relato folklórico. Para la introducción de estas variaciones contextua 

les, la presencia de un auditorio capaz de decodificarlas e interpretarlas adquie 

re una importancia fundamental, y su actitud es muchas veces determinante de la 

reali'zación de modificaciones en el desarrollo narrativo, destinadas a asegurar 

una eficaz recepción. Los receptores son incorporados también en el universo del 

relato, como fuente de legitimación testimonial de la validez del enunciado. Es-

ta mención posee así el carcter de una "prueba de consenso", característica del 

discurso argumentativo. Lai inciusJóndel receptoreéfectuado en algunos rela-

tos bajo la forma de estrategias polifónicas tales':omo los enUnciadoS referidos:: 

Este: recurso pluralizante se combina en alguns versiónescon:eHusodel "noso - c 

trós',' ¡ñclusivo,mediante el.ua] se establece Un pacto. decompromisoqOe irolu- 

cra:a.•los receptores en elpunto de vista 	 sujéto enunciador.presenta 

sú enunciado. En otras versiones,se recúrre aun'.'dice" qü&representa:tantd. a- 
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la voz de la comunidad enunciativa, como a otra voz textual ficcional izada surgi 

da a partir de un proceso de duplicación autorreferencial. Ello pone de manifies 

to la presencia de un doble moyimiento dinmico, a la vez centrífugo y centrípeto, 

entre discurso y contexto, relacionado con los mecanismos de desdoblamiento de la 

fuente receptora, propios del enunciado ficcional. En los relatos clasificados 

como ucuentosH,  se advierte de modo jns nítido el uso conciente de estos proce-

sos de duplicación autorreflexi,a, que se encuentran también en las dems versio- 

nes, con menor grado de elaboración. La inserción del receptor de la situación co 

municativa primaria en el universo secundario del relato se evidencia tanto en la 

menconada utilización del u nosotroshi inclusivo, como en la de interrogaciones re 

tóricas, empleadas como refuerzo conativo de determinados segmentos del enunciado. 

El énfasi , s conativo está subrayado a su vez por el contrapunto tonal, que realza 

en el plano suprasegmental la presencia del receptor en el proceso de construcción 

de las versiones. Tales ¡nterrogaciones funcionan a su vez como nexos de cohesión 

intra e intersecuencial, que contrtb.uyen al sost'n de la ilación del relato, y fa 

ci') ¡:tan de este modo el proceso de decodificaci.6n del auditorio. En ocasiones, es 

tas c)usulas interrogativas estn compuestas por adverbios de negación cuyo conte 

niio sernntico ¡ntrínseco contrasta vivamente con el valor de clusulas de asevera 

c6n enftica que adquieren en el cotexto discursivo. Esta carga asertiva, que 

evidencia una clara orientaci6n hacia el receptor, está concentrada otras veces en 

deterrni:nados lexemas propios del uso lingllístico dialectal, que poseen una permea-

ht'lidad particular hacia la incorporación del serna 'nfasis". como valor semántico 

connotado, y que suelen ser empleados tambin,en virtud de este valor enftico,co-

mo refuerzos conat ivo5de apelación al receptor. 

Otro recurso argumentativo utilizado en este grupo de versiones para persuadir a 

los receptores de la validez del universo de representaciones y valores plasmado en 

el mensaje narrativo, es la ejemplificación. De este modo, ciertos relatos son ar 

ticu1dos a partir de un esquema de ejemplificación argumentativa, sometido a la 

vez a pri:ncipi:os de dupflcación autorreflivaropios del discurso ficcional. En 
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ellos, el desarrollo anecd6tico está orientado a probar al auditorio ciertas pre 

misas vinculadas con el universo de creencias del grupo, implicadas en el enuncia 

do textual. Se incorporan así muchas veces en el relato alusiones concretas a di 

cho universo de creencias, que cobran sentido a la luz de dicha orientaci6n argu-

mehtativa. En la ltima de las vers i ones 2Ohhl' analizadas, este esquema de articu 

laci6n argumentativa se presenta de modo ms évidente, a tal punto que el cierre 

del relato consiste en una conclusi6n., en la cual, a través de un mecanismo de in 

ferencia inductiva, s.e otorga un valor general al hecho particular presentado co-

mo prueba ejemplarizante. En esta versi6n, adems, dicha conclusi6n se presenta 

a través de un acto de habla conn)isivomediañ:tel cual se proyectan los alcan-

ces del relato hacia una djrnensi6n ultraterrena, e•n donde se promete una ex-

tensi'5n de las consecuencias de los acontecimientos narrados. Esta direccionali-

dad conmisiva confiere así al discurso un valor pragmático, encaminado a enfati-

zar su capacidad performativa de generar efectos sobre el contexto. Dicha versi6n 

concentra de este modo una fuerza ilocucionaria asertiva, que ¡ncluye a la vez ele 

mentos conmisivos y directivos. Su asertividad se relaciona con la afirmaci6n 

de la vali:dez de un modelo de mundo, cuya perduración se promete en una dimensi6n 

ultraterrena y cuyos valores son enunciados como pautas prescriptivas de ¡nterac-

ci6n grupal, 

Otra estrategia relacionada con la incorporaci6n del receptor en el universo del 

relato, es Ja alternancia temporal. En gran cantidad de fragmentos de las distin 

tas versiones, hay efectivamente un despliázamiento del eje temporal del mundo na-

rrado. hacia el centro de referencia: cronol6gica: de la' instancia puntual de na-

rraci6n. Esta alternancia, analizada ya en una secci6n anterior de este trabajo 

en relaci6n con los desdoblamientos de la fuente emisora, funciona además como re 

curso de incorporaci6n del eje de referencia temporal del auditorio, en el tiempo 

del relato. Tal ¡ncorporaci6n produce a su vez un desdoblamiento ms en la red 



de duplicaciones ficcionales delc'wciado, dado por la escisi6n del receptor prima 

rio, situado en una circunstancia hist6rica precisa, en narratario interno de un 

sjstema textual regido por relaciones autorreferenciales. 

Las regularidades descubiertas en e] análisis de los procedimientos de textua- 

1 ización de.l receptor en ambos grupos de versiones, ponen de manifiesto su i:ncJ 

dencia decisiva en el proces.o  de articulacin referencial de los relatos. . Obser-

vamos de. este modo, en los dos grupos, el empleo de estrategias similares para la 

incorporact6n del receptor primario,ubcado en la particularidad de un contexto 

sociohist5pi,co, en el universo secundrto del relato, como una figura textual. 

La incorporaci6n del receptor primario como doble textual del receptor hist6ri 

co. qenera a su vez una red de desdoblamientos atitorreflexivos., caracteri'sticos 

del discurso fi.ccional. Verificamos de este modo, tambián en el estudio de la 

fuente receptora, la exactitud de nuestra h.ip6tesis, que sostiene la qravitacion 

&incrt& del contexto histórico en el que se desarrollan los relatos, en los pro 

cedimientos de articulación ficcional del enunciado narrativo. A continuación de 

este análisis de los desdoblamientos producidos en las instancias de emisión y re 

cepc6n de los relatos, nos dedi.caemos a examinar los niecanismos particulares de 

construcción textual del universo de referencia. 

11 



- tatetualiaci 	délréTrerte.. 

- Observaciones previas y metodología particular. 

En esta sección del trabajo, estudiaremos los mecanismos de incorporación del 

contexto en el proceso de construcción referencia1 del mundo narrado. 

Analizaremos así, en primer lugar, las transformaciones producidas en la combi-

natoria secuencial y en el universo de actantes 	por la intercalación de núcleos 

episódicosydepersonajes relacionados con la circunstancia particular de produc- 

ción y recepción de los relatos. 	Consideraremos en este punto las analogías y 

diferencias en la articulación episódica y en el esquema actancial de las ver-

siones clasificadas como "cuentos"ydeaquéllas clasificadas como "casos", "suce- 

didos" o "historias" de ocurrencia real. 	Analizaremos aquí las relaciones en- 

tre ficción e historia, a partir del examen de los procedimientos de organiza- 

ción textual del referente narrativo. 	El eje de nuestro análisis seré el estu- 

dio de la dinérnica entre el ajuste a patrones estereotipados de ordenamiento se-

cuencial y de configuración del universo de actantes, y la introducción de varia-

ciones vinculadas con la instancia puntual de enunciación del mensaje. 

En segundo término, examinaremos las técnicas retórico-estilísticas de inser-

ción del contexto de enunciación en el enunciado. Estudiaremos entonces la fun-

ción textual y discursiva de ciertas alusiones, comparaciones, descripciones y 

procedimientos metafóricos y metonímicos, como recursos de mención, conexión, 

desarrollo extensional, condensación y desplazamiento de núcleos seménticos re-

lacionados con el entorno de emisión y recepción, en' el espacio verbal de los 

relatos. 	Destacaremos en especial el valor argumentativo de estas técnicas, 

Toda referencia al "esquema actancial" realizada en este trabajo, mantiene 

las reservas expuestas en la INTRODUCCION, relativas a la excesiva rigidez de 

este modelo, del que utilizamos aquí sólo cierta terminología, con un valor 

puramente instrumental. 

-29 - 
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orientadas a producir un "efecto de realidad" que logre persuadir al auditorio 

acerca del carcter verosímil del referente enunciado. 

Retomaremos así los elementos analizados en secciones anteriores en relación 

con las instancias de emisión y recepción, para reorientarlas ahora hacia la 

consideración del universo de referencia. 	Insisti remos particularmente en el 

estudio de las técnicas de configuración de un universo ficcional, en su vincu-

ladón con 'os mecanismos de textual izai6n del contexto enunciativo. 

Tal como destacamos en la INTRODUCCION de este trabajo, donde expusimos sus 

fundamentos teóricos y metodológicos, nos basamos para este estudio en la deli-

mitación conceptual de los procedimientos de ficcionalización efectuada por 

Reisz de Rivarola. 	Esta autora los define como "técnicas de duplicación de los 

tres componentes esenciales del acto enunciativo: el emisor, el receptor'y las 

"zonas de referencia" 

IDe acuerdo con nuestra hipótesis hemos consideradó Corno resorte fundamental 

de la mencionada 

de haber analizado su incidencia en la construcción ficcional del emisor y el 

receptor como figuras textuales, que constituyen desdoblamientos secundarios del 

hablante y los oyentes que coparticipan en la situación enunciativa primaria, 

examinaremos ahora las duplicaciones generadas por la incorporación del contexto 

de referencia real , en el referente textual del "mundo narrado". 	Con este exa- 

men, daremos por finalizada la discusión de nuestra hipótesis,deSPUS de haber con-

sideradO la función del contexto en la articulación ficcional de lastres ms-

tancias propuestaspor Reisz de Rivarola para el estudio de las técnicas de fic-

cionalización del enunciado. 

Al igual que en las secciones anteriores, analizaremos por separado cada uno 

de los grupos de versiones de nuestro Corpus, y tomaremos como intertexto la en-

trevista con el informante Marino Córdoba acerca de creencias y tradiciones lo- 
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cales, para observar la gravitación del conjunto de representaciones e ideas 

que configuran una cosmovisión particular, en la articulación dei los relatos. 

Veremos hasta qué punto la inserción de elementos cosmovisionales de diversa 

índole en el referente textual, convierte al relato folklórico en un mensaje 

plural, que funciona como vehículo de expresión por excelencia de la identidad 

cultural del grupo que lo produce y recibe. 

- Desdoblamientos textuales en la combinatoria secuencial y en el uni-

verso de actantes. 

En el grupo de versiones "El trato con el diablo", la articulación de las se-

cuencas y actantes adquiere ciertos matices diferenciales, de acuerdo con las 

características específicas de los distintos relatos. 

En las versiones de J. N. Corso y V. del C. Castaño, clasificadas como " cuen - 

tos", la combinatoria secuencialiSe.constrUye a. travésde un desarrollo episódico. 

La organización textual de ambas versiones presenta, en ciertos aspectos, un 

ajuste a los estereotipos tenitico-compositivos universales del cuento folklóri-

co. Notamos así, en los dos relatos, una articulación ternaria de la acción na-

rrativa, y la repetición de situaciones análogas. Este esquema de estructura-

ción narrativa responde en efecto a la "ley del trs"y a la "ley de repetición 

de situaciones paralelas" enunciadas por Olrik como principios compositivos uni-

versales de todo relato folklorico. 203/  

De este modo, la unidad narrativa inicial de ambas versiones es el otorgamien-

to de tres deseos similares, otorgados por los santos, que actúan como Adyuvan-

tes, al protagonista, Pedro Ordimn, en la versión de J.N. Corso, o al herrero, 

en la de V. del C. Castaño. La concesión de estos tres deseos consiste en la 

entrega de tres objetos mgicos, y está motivada por el agradecimiento de un 

favor recibido—la ayuda para cruzar el río, en el relato deiCorso, la confec- 
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ción de una herradura de plata para el caballo en la de V. del C. Castaño.- 	En 

el diseño estructural de las versiones podemos. adverHrc rrmente,er) eY, pla-

no intrasecuencial, la tripartición en núcleos narrativos mínimos o funciones", 

en términos de Barthes 20 ' 

El motivo del trato esté presente también en ambos relatos: como unidad epi-

sódica independiente en la versión de V. del C. Castaño, o como elemento impli-

cado, ocurrido con anterioridad al desarrollo narrativo 1 en la de J. N. Corso. 

En la versión de V. Castaño, se explicitan entonces los términos del trato, que 

consiste en la entrega del alma al demonio, a cambio de los beneficios de la 

riqueza y la eterna juventud, para el protagonista. 	Esta unidad del contra- 

to tiene como correlato funcional,en la línea episódica, el encuentro del pro-

tagonista con el demonio. 

La macrosecuencia del encuentro presenta también,en las dos versiones, un de-

sarrollo ternario. Cada uno de los núcleos que la componen corresponde a una 

trampa tendida por el héroe al Antagonista-diablo, con la ayuda de cada uno de 

los tres objetos mégicos: una silla de la que nadie puede levantarse sin permi-

so, unas botas para volar por el aire y una valija del tamaño de una persona, 

en la versión de J. N. Corso; y una planta de nueces, una tabaquera y una si-

lla de la cual ninguna persona puede despegarse sin la autorización de su due-

ño, en la de V. del C. Castaño. 

La unidad episódica final corresponde, en los dos 'relatos, a la derrota defi-

nitiva del diablo, y la consecuente anulación del contrato de entregarle el al-

ma. En la versión de V. Castaño, se agrega ademés la mencióndelos beneficios 

obtenidos —dinero y juventud— que quedan en poder del protagonista, como recom-

pensa por su victoria. Esta mención pone de manifiesto el cuidado del narra- 

dorror sostener los términos fundamentales de la economía narrativa, al retomar 
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de este modo ciertos elementos como nicleos cohesivos, para dar una mayor coheren-

cia al desarrollo epis6dico. 	Esta coheréncia no esté reñida sin embargo con 

su carcter de estructura abierta, ya que los nexos on en este caso lo suficien-

temente flexibles como para permitir la incorporaci6n de nuevas unidades secuen-

ciales en 1asdJstifltaSctUlizaionsha'rtvas. 

El cierre de ambas versiones pone de manifiesto asi la adecuaci6n al esquema 

de restauraci6n de una armonTa cuya ruptura provoca el desencadenamiento de un 

conflicto, lograda por medio de la transformaci6n negativa de un 'orden ini-

cial. Este esquema responde a la modelizaci6n universal de la organizaci6n na-

rrativa de los relatos,efectuada por Creimas sobre la base del inventario fun-

cionaÍ de Propp 2O5/ Dicho inventario funcional fue a su vez realizado, como 

es oportuno recordar aqur, a partir del estudio de un corpus de narrativa fol-

kl6rica. 

Notamos en efecto, en ambas versiones, hasta el momento, un ajuste relativa-

mente estrecho a las regularidades temtico-composicionales del relato folkl6ri-

co. 	Es así como, a.tal 	adecuaci6n al estereotipo de modelización estruc- 

tural del relato propuesto por Greimas, se agrega la ya mencionada observancia 

de la "ley del tres" ydcta"ley de repetici6n de situaciones anlogas y paralelas", 

consideradas por Olrik como invariantes 

nal. 	Encontramos tambin, en el nivel témtico, el motivo universal del trato 

con el diablo, codificado en los inventarios generales de tipos y motivos de Áarne 

y Thompson y Thompson, respectivamente. 

Sin embargo, en los dos relatos, podemos reconocer la presencia de transforma-

ciones con respecto a este esquema estereotipado de articulaci6n, tanto en el or-

den temático, como en el de la composición secuencial y actancial, producidas por 

la introducción de variaciones relativas al contexto específico de criiif6n. y 

recepción. 
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En'Ia versión de José N. Corso, la incidencia del contexto se advierte en pri-

mer lugar en la interpolación de un fragmento descriptivo, unido de manera yux-

tapuesta al desarrollo secuencial del relato 1 en la microunidad correspondiente a 

la presentación del Antagonista. Dicha interpolación provoca una detención mo-

mentnea de la lTnea de sucesión narrativa, con la consecuente inserción de la 

dimensiónespacial en medio del curso temporal de la secuencia. 

Tal inclusión de fragmentos descriptivos, verificada en gran cantidad de ver-

siones de nuestro corpus, contrasta con la caracterización del cuento folklórico 

dada por Pinon como "relato sin localización precisa en el tiempo ni(en el espa-

cio" 
2ç6/ 	

Según nuestra hipótesis, todo relato folklórico posee por el contra- 

rio una contextualización precisa, susceptible de ser identificada a través de 

las huellas narrativo-discursivas señaladas en este trabajo, y analizable según 

los lineamientos metodológicos aquí propuestos. 

La caracterización del relato folklórico presentada por Pinon se inscribe den-

tro de la línea esbozada por A. Aarne y desarrollada con mayor amplitud por S. 

Thompson, en una etapa inicial de los estudios de narratologi'a folklórica. Tal 

línea teórica sostiene1  como adelantamos anteriormente, el ajuste a parmetros te-

mgtico-compositivos universales de todos los relatos' folklóricos de las ms di-

versas latitudes. 	Nuestras observaciones surgidas del anglisis concreto de un 

corpusde relatos folklóricos recopilado en un área geográfico-cultural argentna 

claramente delimitada, y de su confrontación con otras especies discursivas como 

casos, sucedidos, leyendas y entrevistas; y con diferentes colecciones de narra- 

tiva tradicional argentina, nos jlevcin.:a 	proponer otro enfoque del problema. 

Esta po6tura teórica rconoce la presencia de tales invariantes temáticas 

y compositivás que hemos identificado ya en nuestro desarrollo analítico, pero 

centra sin embargo su objeto de estudio en el examen de las transformaciones pro- 
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ducidas por el contexto específico de emisión y recepci6n, en la matriz textual 

y discursiva de los relatos. La elección de esta línea de enfoque se debe a que 

son precisamente las variaciones contextuales las que actualizan y otorgan un nue-

vo sentido a los mencionados estereotipos temtico-compositivos, y dan lugar así 

aun continuo proceso de resemantización que asegura la vitalidad y perduración de 

lÓS.'nodelos tradicionales en distintos períodos de desarrollo cultural de las co-

munidades ms diversas. 

La incorporación de descripciones, que ocupa ahora nuestra atención, es precisa-

mente una estrategia vinculada con dicho proceso de transformación de estereoti-

pos. Efectivamente, mediante la técnica descriptiva, se insertan en el universo 

referencial del relato ciertos elementos del ámbito físico de narración, que pro-

ducen una resignificación del mensaje transmitido, como vemos en la siguiente ci-

ta: " ... que... lleg' el diailo... 'n una m'Lila nee'ra, tdo de plasta, lah riee 'n-

dah... llé'ga con un trje de gaaichu, y smbre'ru aluu'iu... y glpa lah rnnuÍ  a 

/ 	 / 

Peedro, n la puert 	e la caasa... 

Podemos reconocer así, en el it.ex.to 	elementos del ámbito cultural en el que 

se desarrolló el relato: la cahal9adur3 prcia del diablo, que consiste en unarnu-

la,,y detalles de su aprienciafísic,talescomo el:t.rjedecemprogauche ':e1 

sÓrnbrero.ifectivamente, la mula es uno de los medios de transporte ms utilizados 

por el campero riojano para acceder a lugares empinados tales como aquél en el 

que se produjo el acto de narración de esta versión. 	La vestimenta de dicho cam- 

•pero posee también caracterrsticas particulares, muysimi lares a las que aquí se 

le atribuyen a la del diablo. 	La similitud llega a tal punto, que el narrador 

identifica directamente, a través de un complemento de especificación, el atuen- 

do del demonio con el "trje de gaa'chu". 	Asimismo,el detalle del "smbrru aluu 

do" constituye también un elemento identificador de su zona de procedencia. Esta 

clase de sombrero es empleada en general por el gaucho del roroeste argentino, en 
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contraposición con el sombrero chato, propio del gaucho de la pampa h6meda' 

Por otra parte, la referencia a la plata ("t?do de plaa'ta, lah rieeidah) re-

mite al material de confección de los arneses. 	La atribución de dicho material 

de los arneses a las riendas constituye entonces un desplazamiento rrietonTmico, 

cuya funciódiscursiva será estudiada ms adelante. Sólo señalamos aquí el ca-

rcter intensificador de este recurso, que se relaciona con el ornamento suntua-

riock los aperos de ciertos camperos acaudalados de la regi6n, y da lugar de este 

modo al anclaje referencial del relato en su contexto. 

La mención del color de la cabalgadura (H•  .una m'üla neejra.. .) vincula al an-

tagonista con el dominio de loi sobrenatural. 	En efecto, tal como consta en la 

entrevista efectuada al informante nativo Marino Córdoba acerca de usos, costum-

bres y tradiciones riojanas, la "m'ula nee'gra es relacionada, en el universo de 

creencias de las zonas rurales riojanas, con el ámbito demoníaco y con las fuer- 

zas del mal. Sejún podremós ço.mpr6barms adelante,, jn,J.a ,, versi6níde VeórcaJel 

¡C. Ca.St.ao 1 , la presentación del diablo tiene gran similitud con la de este re-

lato, y se conecta con el mismo universo de creencias. En una sección siguiente, 

dedicadaa1 estudio de los mecanismos de alusión, desarrollaremos con mayor ampli-

tud la confrontación.coniparativa de estos textos con el de la mencionada entrevis-

ta. 	Aquí nos interesa destacar su presencia en el proceso descriptivo, como tic- 

nicasde transformación de la secuencia temporal del relato, producida por la in-

serción de elementos pertenecientes al espacio contextual de enunciación. 

La incorporación del contexto en el desarrollo secdencial del ennacse eviden-

cia con especial nitidez, en esta versión,en la únidd: del encuentro con el 

diablo, que está unida a la línea episódica de base mediante un nexo comparati- 

Cfr. Atlas de la cultura tradicional Argentina. Prospecto, cuya referencia bi-

bllogrfica figura al final del trabajo. 
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yo . 	Este nexo comparativo constituye un elemento de juntura paratctica que 

conecta unidades pertenecientes a diferentes esferas de discurso, y puede ser con-

s'Íderadocomoun'resdrtej particular del procedimiento general de adición de nti-

cleos smicos heterogéneos, enunciado por Mukarovsky cono principio compositivo 

fundamental de la obra folklórica 	
208/ 	 conéxi 6n. 'asociativa .e-- 

tre texto y contexto está dada, en esta comparación, por la mención del fuego, 

que aparece en e(l finakl dé la'unidad intercalada: 

"...Y Pdru lu ha puhtu Ial diablo! entremdiu 'e la val i'ja, y lu ha metu 'n 

el mocnte (1). 

/El informante realiza, con ambos brazos y manos, el ademán de acumular un mon-

tínculo de objetos! (2). 

H hcho comu hcen aquí lo' Sn Juaaueh, qui ha'cen p' '1 di 'a de San Jua'i, lo' 

juegoh esoh (3). 

" 	 1 

Qui aqui saben
/ 	prender jueegoh pa' '1 dia de San Juaan, así, 'n lah ehqui inah. 

/El ¡nformante apunta, con su índice derecho, hacia la esquina de una calle cer-

canacádonde transcurre el acto de narración / ( 1+). 

/ 	 \ 	 - 

Y di
/  cen que lah animah en pena s' ehpaantan, con lo' jueegoh, y que por eso no 

saalen, en la noche de San Juan (5). 

• 	
j 	

/ 	 .t. 	,,209/ 
Y bueh... II ha prendiu ueegu, a la val

'
ija... 	. 

El primer segmento del fragmento citado (1) corresponde así a la línea episódi-

ca de base. 

Vgase el análisis de la función discursiva de la comparación en la sección de 

este trabajo dedicada específicamente al estudio del valor retórico-estilístico 

del mecanismo comparativo. 



H.nar:rador. real ¡za un ejercicio mTmico de imitación de la acción del pro-

taqonista, a partir del uso del código corporal, que consiste en desplegar, en el 

espaciodeenunciación, los gestos y movimientos del personaje (2). Dicho ejerci-

cio mímico, que es en si mismo una estrategia de actualización del conflicto na-

rrativo en la circunstancia puntual de narración, da pie al enunciador general 

para introducir a su vez un comentario vinculado directamente con el contexto de 

producción y recepción del mensaje (3),(4) y (.5). 	La traslación al espacio con- 

textual se realiza en primer término a través de marcas 'espáciotemporales que in-

dican de manera explícita la conexión con el ámbito enunciativo (3)y (4). El na- 

rrador acumula así deícticos, tanto de orden lingUístico ( " aquí " , " así esoh") co-

g,omímico-gestual (1), para subrayar dicha conexión con el contexto. Estas partí-

culas de deixis apuntan tanto a una señalación espacial, como a una explicitación 

de modo ("así"), cuyo llenado remite a la aclaración realizada en un segmento an-

terior, correspondiente a la unión con la línea episódica de base, a través del 

citado ejercicio mímico (2). Tál mea1ñib despaci ál..i zacl6n de la d&xis 

lingUística tiene su correlato en el plano mímico-gestual. 	El hecho de recurrir 

a gestos y ademanes subraya, como ya dijimos, el carácter actualizador de estos 

recursos, que recrean la acción del relato ante los ojos del auditorio, converti-

do de este modo también en espectador de una representación escenificada, en el 

Haqu í y el "ahora" del entorno enunciativo. 	
II 

Por otra parte, la remisión a segmentos anteriores, vinculados con la línea epi-

sódica de base, pone de manifiesto la existencia de úna cohesión interna del dis-

curso, que sostiene el hilo del relato. En este caso, funcionan como recursos 

cohesivos los gestos y ademanes, que establecen »nexbs. 	intersecuenciales, re- 

lacionadas ademés con el vaivén dinmico entre texto y contexto. 	Vemos así que, 

al carcter actualizador de estos recursos mímico-gestuales, se une una función 

cohesiva, que lace íbv4.dente sti 	relevancia para la articulación textual y dis- 
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cursiva del enunciado. La orientación de este fragmento hacia el contexto se ma-

nifiesta también en el uso de determinadas formas temporales. Como señalamos en 

la sección dedicada al anál ¡sis del contrapunto de tiempos verbales 
210/ 

 predomi- 

na en el fragmento la actitud de comentario, cuyo centro de referencia es el "aqur" 

y el 'ahora' del entorno de enunciación. El discurso aparece de este modo bajo la 

forma de una aclaración comentativa, atribuida, mediante la técnica de enunciados 

referidos, a la voz plural del grupo (5). Este cambio de actitud locutiva da lu-

gar a un 11  procedimiento de saltos semánticos " '-en términosdeMukarovsky-- 211 "que 

tiene por efecto la yuxtaposición de planos temporales, a través de la cual se des-

dibujan los irmites entre el tiempo del enunciado y el de la circunstancia de narra-

ción, Este efecto se vincula asf con el mecanismo general de asociación dinámica 

entre texto y contexto, que crea en el auditorio 'ina "ilusión de realidad" del re-

lato, El :point::  de este comentario es la referencia a la costumbre local de en-

cender fogatas para la fiesta de San Juan (3). Es visible aqul la conexión analó-

gica del mundo narrado con el universo de creencias de la comunidad, realizada me-

diante una operación asociativa, El fuego empleado por el sujeto del enunciado, Pe- 

dro Ordimán, para destruir a un Antagonista ligado al ámbito de lo sobrenatural, sir-

ve al narrador como punto de vinculaci6n con el rito de la tradición local de pren-

der el fuego en ocasión de ciertas festividades catól ¡cas como la de San Juan, aqui' 

mencionada, Este acto ritual tiene asimismo un carácter propiciatorio, vinculaIo 

con el sustrato de creencias animistas en la aparición de ánimas en pena, que son 

espantadas por el poder purificador  del fuego, capaz de vencer a las fuerzas demo-

níacas, De este modo, la referencia a la destrucción del adversario mediante el fue-

go, ppesente en el núcleo narrativo de base, genera una resignificación del enuncia- 

dodiscursivo, a la luz de las creencias locales» Cabe señalar que estos ritos poseen 

elementos comunes con celebraciones análogas propias del acervo tradicional hispáni-

co, lo cual no anula su poder localizador. Por el contrario, dicha analogra pone de 
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manifiesto la existencia de &ementos comunes en el folklore de las más diversas 

latitudes, sobre los que se asientan las variaciones particulares que otorgan a 

cada grupo su identidad diferencial. Ello remite a su vez a la relación dinámi--

ca entre estereotipo y variación, la cual constituye, según nuestra hipótesis, el 

eje constructivo del relato folklórico. El mensaje así articulado refleja, en 	c 

efecto, un universo plural, Integrado a partir de la convergencia de aportes cul-

turales diversos - tanto de la tradición hispánica, como del sustrato indígena y 

de las diferentes corrientes de inmigración. 	- 

El proceso asociativo revela así la existencia de una red connotativa vinculada 

con dicho universo de creencias, agregada al conjunto significante del relato, que 

adquiere una relevancia decisiva para la construcci6n referencial del mensaje. 

Al mismo tiempo, la decodificación de dicho mensaje por parte del receptor se real-

liza también de acuerdo con este universo de creencias, generándose de tal modo un 

circuito de comunicación endogrupal , El despl iegue de este proceso asociativo, efec-

tuado en versiones como la que:.ahora nos ocupa mediante cláusulas aclaratorias, es-

tá dri'gido así hacia un auditorio perteneciente al exogrupo. A través de tales 

cláusulas, podemos advertir entonces la gravitación fundamental de este universo 

de creencias - al que muchas veces se remite sólo por medio de implícitos- en 

elaboración e interpretación de los relatos. 

La interpolación de esta unidad comentativa produce entonces una quiebra en el 

desarrollo lineal de las acciones, mediante la cual se inserta el espacio cultu- 

ral de las costumbres y creencias del contexto de enunciación, en el universo tex-

tual del enunciado. Dicha quiebra se relaciona con el sistema general de yuxtapo-

siciones y saltos semánticos característico del proceso de composición folklórica, 

que da margen para la incorporación de variaciones vinculadas con la particulari- 

dad del entorno, en el modelo de articulación del relato fijado por el uso tradicio 

nal. Laexistenc:.ia eféctivade: tranformacl.ones con respecto a Ios-estereotipoS 

trádicionales queda, detal modo, aquí confirriada,.. 	- 



En la versi6n de Ver6nica del Carmen Castaño, la incidencia del contexto en 

la articulación secuencial y actancial se advierte con especial nitidez en la 

unidad correspondiente al enfrentamiento entre el herrero y su Antagonista, el 

diablo. En ella, el demonio sufre distintas transformaciones: adquiere en 

primer lugar la figura humana de un gaucho, y luego toma la forma de un con-

junto de hormigas: '. . , vin' un di'bl•o. . .y si apareció 'n frma de gucho.. 

% 212/ 
y entoonceh lo diablo' si han convertiu toodoh en hormigah... 

La mención de estas transformaciones zoomorfas y antropomorfas del demonio se 

relaciona estrechamente, como veremos, con el universo de las creencias locales. 

Laidentificación del diablo con un gaucho guarda similitud con la versión 

anteriormente analizada 
213/,  y pone entonces de manifiesto la existencia de 

ciertos tópicos, configurados a partir de regularidades narrativo-discursivas 

de cada grupo, que llegan a integrar un verdadero repositorio de enunciados 

que expresan su identidad cultural, El ajuste ceñido a esteretipos es reempla-

zado aqur, en efecto, del mismo modo que en el relato precedente, por la recu-

rrencia de determinadas regularidades de variación contextual . La presentación 

del diablo como un gaucho puede ser considerada entonces como uno de los tópH 

cos discursivos de la comunidad, que incide en la'articulación textual de la 

versión. Efectivamente, tal presentación favorece la celebración del 'trato" 

con el sujeto del enunciado, el herrero, lo cual desencadenará a su vez la 

secuencia episódica de sucesivos enfrentamientos. En esta unidad tienen lu-

gar as1 también las demás transformaciones mencionadas, donde el demonio to - 

ma una apariencia zoomorfa. Estas metamorfosis configuran un elemento fun-

damental en la cosmovisión del grupo, en la cual convergen elementos del sus-

trato cultural indrgena con otros de procedencia hispánica, en un sincretis-

mo complejo que nos permite caracterizarla como un universo de discurso plu- 

ral • Tal vnculac6n de las metamorfosis zoomorfas y antropomorfar deldibldcn:, 
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las creencias locales se advierte de manera explícita en la entrevista que sostu-

vimos con Marino Córdoba, en la que este informante desarrolló una explicación 

detallada acerca del ritual de la Salamanca, que es la ceremonia de iniciación en 

la cual un ser humano entrega su alma al diablo. 

En el transcurso de este "encuentro", el diablo sufre también, ante los ojos de 

quien desea ser iniciado, transformaciones anlogas a las que se hace referencia 

en la versión que ahora nos ocupa, lo unl se re:fleJaene1 erunciadbleH 

' 	, 	 , 

1aérÇtrevistat "...la Salamanca... eh el encuentro con el demonio (...) y sal 

1 	
• 	 , 9 

l diablu, en forma de chivo neegro
,

... y vien el diaablu, en forma de chiiv, o 

11 	
/ 	21 1+1 

de paajaru, o de chaanch'... o de peerro... de cualquier animaal..." 

Notamos en efecto,en esta cita, al igual que en la versión que es objeto de 

nuestro análisis, la alusión al poder del demonio de encubrir su apariencia bajo 

la forma de diferentes animales, asociada aquí eon uno de los "pasos" del rito 

inicigtico. Se explica así en la entrevista que las personas que quieren obtener 

/ 	 \ 	/ 

algún favor del demonio ". . .le venden el aalm' al diaablu, y dehpueh, el diaablo 

/•- 	 , 

leh concede lo qu' ellah quiee
/
ren... peru aanteh, ]ah someti a muchah prueebah...". 

Aquí el informante alude explícitamente a la celebración de un pacto con el dia-

blo, mediante el cual alguien le entrega su alma a cambio de ciertos beneficios, 

hecho que aparece en la versión de J. N. Corso como elemento implicado en la se-

cuencia narrativa, y en la de V. del C. Castaño. 	En esta última, la referencia 

al contrato es efectuada también, al igual que en la citada entrevista, de manera 

explícita: "...y... v)n' un di'blo ... Ento'nceh,el hri'ro le pidi 	un contra'to por 

/ 

veinti añoh, y le pidio que plaata, que juventú, que no se giJelva viejo, y muu-

chahco'sah... y... le dh' el dia'blo: '—Yo te vS dr todah lah coah que me 

d('h, peru a loh veinti añoh... te v ua"venabhca... 2151 	Del mismo modo que 

en la entrevista, el sujeto decide aquí celebrar el trato para obtener riquezas. 

Esta decisión funciona 1 en el plano de la combinatoria secuencial, como elemento 



desencadenante de la secuencia siguiente del enfrentamiento, en la que el demo-

nio sufre las metamorfosis anteriormente citadas. 

En la mención de tales transformaciones, se advierte la influencia del sustrato 

mttico local, en eli que convergen elementos de la cosmovisión diaguita, tdord 

son frecuentes los procesos de identificación ariirníst 	de 1as fuerzas del bien 

y del mal con diferentes animales.-a los que se considera también como dobles de 

ciertos seres humanos en los que se manifiestan dichas fuerzas-sumdOS otrosde la 

religión católica relacionados con el dominio de la cultura hispánica, a la que 

corresponden las denominaciones mismas de "diablo" y "Salamanca". 

Todos estos elementos vinculados con el contexto cultural de las creencias y 

tradiciones locales gravitan de manera decisiva, tanto en la elaboración construc-

tiva,como en la decodificación e interpretación de los relatos. 

En la descripción temática universal de Aarne y Thompson correspondiente a este 

tipo narrativo 216/, no encontramos referencias ¿ tales metamorfosis zoornorfas del 

demonio,ni conexiones asociativas posibles con un universo de creencias integra-

do por la yuxtaposición sincrética de elementos diversos. 	Ello ratifica entonces 

la validez de nuestra hipótesis, que sostiene la existencia de transformaciones 

con respecto a los modelos estereotipados de combinatoria secuencial y actancial 

de los relatos, producidas por la incorporación de vriaciones relativas al con- 

texto, en el universo textual. 	t'fctamos 	asÍen esta versión, que la catego- 

rra de Oponente esta llenada por un personaje asociado,en el universo de creen-

cias local, con el ámbito de las fuerzas negativas dq orden sobrenatural, y que 

presentaasu vez una serie de metamorfosis, cada una de las cuales da lugar a su-

cesivos desarrollos episódicos dentro del encadenamiento secuencial. 	Todo esto 

revela la incidencia efectiva de este contexto cultural de creencias, en la organi- 

zación narrativa del relato. 

Las versiones de J. L. Barros y M. A. Ruarte, se articulan alrededor •de un 

"point" o eje temático central que es, precisamente, el trato con el diablo. Este 
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es presentado, en ambos casos 1 como acontecimiento de ocurrencia histórica, prota-

gonizado por miembros de la comunidad conocidos por narradores y oyentes. De 

acuerdo con tal presentación, las versiones han sido clasificadas por los infor-

mantes como "sucedidos. 

El pacto con el diablo no se resuelve, como ocurría en los relatos de J. N. Cor-

so y V. del C. Castaño, narrados como "cuentos', en una anulación. 	Por el con- 

trario, en estas nuevas versiones, el contrato se cumple, y la resoluci6n del 

confl icto planteado por su celebración corresponde a la entrega del alma del pro-

tagonista a su oponente, que representa las fuerzas demoníacas. 

Ello se advierte con claridad en el siguiente fragmento de la versión de J. L. 

Barros 

/ 	 / 

• .Y... vien' el diaablu, al bañaadu... 

Y... el hc'mbre... dice ... : "—iYoo'... nehs'tu de too'du... 

.'  
(...) Y... esa mihma nooche

/
... li ha dadu la casa en que viviir... 

Y a la nche siguiete... '1 diblo dice: "—iVh, dehpedte de too1o... y ven(-

te cnmi (go—". 

/ • 	 / 	 / 	 217/ 
Y ahi si h' entregaadu, y se lu ha llevadu, '1 diaablu..." 

Hay en este relato una aceleración notable del ritmo narrativo, que converge 

hacia el "point" arriba rnencionado,delcunp1;njento'delcontrato de ençregar el al-. 

nB.Dicha aceleración esta acentuada por la acumulación de verbos de acción, uni- 

da al contrapunto entre presente y pretérito perfecto, analizado ya en una seción 

anterior de este trabajo 
216/ 	Otro recurso que contribuye a dicha aceleración. 

es el empleo de la narración representad, estudiado también ya en el capítulo de- 

dicado a los enunciados referidos 219/ 
	Efectivamente, larepresentación dra- 

rratizada tiene por efecto la actualización del conflicto narrado en el lugar y el 

momento del hecho de narración. 	Convergen de esta manera el tiempo de enuncia- 

ción y el del enunciado, y tal convergencia anula la instancia mediatizadora de 

un narrador general, capaz de marcar la división entre ambos ejes. 



- 45 - 

Este procedimiento compositivo tiende entonces a focal izarla 	acción 

narrada en un punto central, que se proyecta a su vez sobre la circunstancia es-

paciotemporal de narración. Tal proyección está subrayada por la localización pre-

cisa del hecho en un ámbito que toma como punto de referencia el contexto situa-

cional de producción y recepción del mensaje. 

La acción transcurre así en 'sun bña'i", de características análogas a las de la 

zona donde fue recogido el relato. En el capítulo dedicado al uso formulístico, 

examinamos ya esta tgcnica de ubicación espaciotemporal , vinculada estrechamente 

con un procedimiento de enmarcado textual. Recordamos solamente aquí su relación 

con la articulación general del relato, para el logro del mencionado efecto de fo-

cal ¡ zaC ¡ ón. 

Todos estos recursos compositivos contribuyen entonces al anclaje referencial 

del relato en el contexto de narración. 	Dicho anclaje referencial está inten- 

sificado,adems 1 mediante el llenado de las categorías actanciales de Sujeto y Ad- 

yuvante, 	l  marií'du..»' y "...la mujr y lbh h('joh"..., respectivamente, por per- 

sonajes presentados como miembros de la comunidad, conocidos por el narrador y su 

auditorio. 	En la configuración de este universo de actantes, aparece incorpora- 

do;tP1blénen calidad de testigo, H un am (gou del protagonista del relato, cuya 

función enunciativa es la de otorgar una conval idacón testimonial que subraya 

el carcter verosímil del hecho narrado. Tal convalidación guarda una estrecha 

correspondencia con su clasificación como Hsucedidoht,  dada por el mismo emisor' 

del mdnsaJe. 

Tanto en esta versión como en la de M. A. Ruarte, el relato se organiza enton-

ces alrededor del motivo del trato con el diablo, que funciona como IpointH  o eje 

de árticulación sintagmtica del mundo narrado. 	En las dos versiones anterio- 

res, de J. N. Corso y V. del C. Castaño, el mismo motivo constituía una unidad 

particular dentro de la sucesión epi sódica. 
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Como ya dijimos, la resolución del trato es, aqur negativa, a la Inversa de lo 

que ocurría en dichas versiones anteriores. 

Esta resolución influye notablemente en la organización narrativa, ya que da 

lugar a la concentración de la acción en un único episodio, al no presentarse 1 

transformación alguna de las condiciones del pacto, como sucedTa en los relatos 

de Corso y Castaño. 	Efectivamente, se cumplen en este caso los tgrminos del 

contrato, sin que se interponga la mediación de obstáculos que determinen su anu- 

lación. 	Ello da lugar ademgs a la omisión de cláusulas adicionales de desplie- 

gue explicativo de las causas o consecuencias de dicha anulación. 

Cabe señalar que el trato con el diablo, pertenece al universo de creencias de 

la comunidad, y como tal es presentado en este "sucedido. 	Lo encontramos asr 

también en la relación del rito de la Salamanca, realizada por Marino Córdoba, 

como la celebración de un contrato wn las fuerzas demoníacas, 

obte.r dinero, poder o eterna juventud- llevado a cabo a través de una ceremonia 

de iniciación de la que participan mierqbros de existencia históricade la misma 

comunidad de origen del rélato. 	Este testimonio da lugar a la resemantización 

de las versiones a la luz de tales creencias, que configuran el imaginario social 

de un grupo, en un contexto determinado. 

Es decir que la presencia del trato con el diablo en este conjunto de relatos 

no constituye la mera reedición mnemotécnica de un tipo abstracto fijado por el 

proceso de transmisión tradicional, sino la actualización viva de un elemento 

constitutivo del universo cultural de representaciones de una comunidad particu-

lar. 	Ello confirma nuestra hipótesis acerca de la gravitación fundamental del 

contexto en la producción de transformaciones con respecto a los estereotipos de 

articulación del relato folklórico, fijados en el curso de la tradición oral. 

En la versión de M. A. Ruarte, el motivo del trato con el diablo presenta una 

leve variante. 	En este relato, efectivamente, el sujeto que celebra el contra- 



to ofrece al demonio no el alma suya, sino la de su hija: "...qu' e'ht' eh di un 

s'eid'r qui ha hech' un trto con diablu... cuando nació la hT'j'... dijo que le 

fi 	
•' 	•/ 	 S 	 - 	II 	/ 

dab el alma de la hi ja... si eh que lu hacia ri icu... con bodeegah, vineedon.... 

Esta variante da lugar a modificaciones en la articulación referencial del rela-

to. En efecto, la introducción de este nuevo personaje de la hija produce una 

transformación en el universo de actantes, que se refleja a su vez en la organiza-

ción secuencial. 	La hija funciona entonces de tal modo como objeto codiciado 

por las fuerzas demoníacas, entregado por el Sujeto-padre a cambio de la obten-

ción de riquezas. 

Advertimos en este punto el esquematismo rígido del modelo actancial, que re-

duce a divisiones categoriales la fluidez del universo narrativo. Vemos así, 

por una parte, que la hija, que puede incluirse en la categoría hlObjetoH,  apare-

ce por otra parte ligada estrechamente al Sujeto-padre, colaborando con su propó- 

' sito, lo que permitiría considerarla también como Adyuvante; " ...y un dia la 

/ 	 r 	 / 	 221/ 
mandu a la hiij' a.cortruuvah... y... dehpueh,no volvio maah...' 	. 	No ile- 

ga a darse aquí el caso de un sincretismo de categorías actanciales como el que 

contempla Greimas en la postulaci6n de su modelo 
222/ 

 sino de una posibilidad 

de múltiples lecturas, que dan lugar a su vez a un reordenamiento de divisiones 

categoriales, de acuerdo con el universo particular de competencias de emisor y 

receptores. 

De este modo, por ejemplo, la hija puede ser considerada desde otro ángulo co-

mo Adyuvante del Sujeto para el cumplimiento del pacto. Esta observaci6n, que 

apunta a una revisión crítica de las formulaciones vinculadas con la teoría de 

los modelos actanciales, requeriría un desarrollo analítico ms extenso, basado 

en el examen de una pluralidad de textos, que excede ampliamente los límites de 

este trabajo. S10 nos interesa consignar aquí nuestra visión del problema en 

carácter de propuesta para un examen ms detenido, susceptible de ser tratada con 



mayor precisión y amplitud en futuras investigaciones. 

El proceso compositivo mismo de la versión surge de la vinculación directa con 

el contexto de i,ornartadc),que.sç l,ocaUza en:un .imJitp,ç.onocido yen untlrnp que 

se'proyect) 'sobel 	 "...qu era... en San Juaan... 

qui habi' un señor..., y tiene, 1 1 señor, todavi' en San Juan... viñeedoh, bodee-

gah... una bodega muy graande.. • 223/ 

El anclaje referencial en uña;:cir instanci 	epac;iipternpprl  r.e.Jet{vaihéñtetpró - 

xirna a :»1e  la instancia enunc,iativa.,se advierteya en1a cléusula.inic1aln 

la.qué econt:extual'iza"la aclnrrrad ¿huri rnaro perfectamnte local'izalle, 

ubicado n' .undfmcnsI6n 

Como señalamos ya en la sección dedicada al estudio de las fórmulas de comien- 

225, 
zo 	, tal localización espacial funciona como recurso destinado a otorgar vero- 

similitud al relato. 	La proyección sobre la circunstancia enunciativa, subraya- 

da también, según vimos en un capítulo anterior, por el contrapunto de tiempos 

verbales, adquiere el carcter de técnica de convalidación testimonial del carc-

ter histórico del suceso,clas ificado por el informante como "caso". 

En una sección siguiente, analizaremos el valor retórico de los recursos que 

aquf mencionamos. 	Sólo nos interesa destacar aquí su relación con la técnica 

compositiva de la versión, basada en la proyección d'inmica de la acción situada 

en el espacio textual, sobre el eje:témpora1.del ¿6ritexto de narración. 

Otro aspecto de esta interacción dinmica es la intercalación de un fragmento 

descriptivo, que supone una detención de la secuenciA temporal del relato. El ib-

co de interés se desplaza así del eje de sucesión al de simultaneidad, y ello' 

da lugar a transformaciones en el desarrollo episódico. Tales transformaciones 

se vinculan precisamente con la focalización del interés narrativo en las carac-

terísticas del entorno, con la consecuente ruptura del desarrollo lineal de ac-

ciones. Estas características son incorporadas en el universo textual mediante 



la técnica enumerativa (.Ubodee'gah, vñee'doh.. .") y por otros recursos de mención 

que examinaremos en el capítulo dedicado a la articulación retórica. 

Al igual que en el relato anterior, también en esta versión el Sujeto de la ac- 

ción narrada es un personaje de existencia histórica, cuya identificación precisa, 

sin embargo, no se menciona. 	El personaje es nombrado así bajo una forma inde- 

terminada ("...un sño'r..."). 	El uso del indefinido "un" refuerza tal indeter- 

minación, característica de la tendencia a la tipificación y la generalización 

abstractiva, considerada por algunos autores como rasgo:esencial del procedimien- 

225/ 
to de composición folklórica. / Dicha generalización contrasta sin embargo con 

la afirmación de su existencia histórica, ratificada adems, a través de operacio-

nes de modalización asertiva, tanto por el narrador como por miembros del audito-

rio" ('...y... todavi vií've... sH'..." (...) ¡Intervención del informante Sergio 

AgUero!: 'L_iSi(, que y tambied'n lu hi oi idu.. 	
226/ 

Esta tensión dinámica entre la ubicación en una circunstancia histórica precisa 

y la imprecisión identificatoria se explica, según nuestra hipótesis, en virtud 

del proceso de contextualizaci6n de los tipos universales en la instancia parti-

cular de emisión y recepción del mensaje. 	Tal proceso genera transformaciones 

en su estructura textual y discursiva, que dan lugar a juegos de contraposición. 

Este mecanismo de contrastes, considerado ya por Mukarovsky como principio estruc- 

turante de la obra folklórica es, como ya señalamos, su resorte compositivo funda-

mental, que da margen para la permanente modificación y recreación actualizadora 

de los tipos tradicionales. 

Véase el análisis del procedimiento de modalización empleado en este relato, en 

la sección dedicada al examen específico de las modalizaciones 227/ 
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La afirmación del carácter hist6rico del suceso funciona además como recurso 

argumentativo destinado a: pérsuadir a los receptores acerca de su verosimil itud. 

El relato adquiere así un valor testimonial, que atestigua la existencia real de 

pactos demoníacos, en una dimensión cotidiana. Dicha intención testimonial del 

narrador inclde 	directamente en la estructura compositiva del relato, que es 

presentado entonces como prueba en apoyo de tal afirmación. 	La conexión con el 

contexto está estrechamente relacionada, según creemos, con tal intención argu-

mentativa, en la medida en que contribuye a crear un "efecto de realidad" del su-

ceso narrado. 

Seqún vimos anteriormente 227/, sin embargo, la afirmación del carácter verosí-

mil del hecho está relativizada tanto por la presencia de un operadores de moda-

lidad dubitativa ("creo"), cuya función fue estudiada ya en una sección anterior 

del trabajo, corno por el empleo de partículas indefinidas yeotros recursos enca-

minados a proporcionar un matiz de indeterminación, recientemente analizado52'. 

Tal fluctuación entre el anclaje referencial concreto, y la abstracción generalH 

zante remite nuevamente al procedimiento de contrastes, yuxtaposiciones y saltos 

semánticos característico de la obra folklórica. Este juego de contrastes otor-

ga, como ya dijimos, una fluidez esencial a la matriz compositiva del relato, que 

le permite su actualización dinámica, y favorece de este modo la inserción de la 

dimensión histórica en el universo textual. 

De la misma manera que en la versión de J. C. Barros, el conflicto se resuelve 

aquí de manera negativa, ya que no hay anulación del 'pacto con el diablo. 	Se pro- 

duce entonces la desaparición física de la hija, que da lugar al arrepentimiento 

de su padre, proyectado sobre la instancia de enunciación.Háy una.irsistencia: espe- 

Véase el anál isis del juego temporal vinculado con esta proyección sobre el pre- 

sente de enunciación, en la sección dedicada al contrapunto de actitudes locuti- 

vas. 
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cia).. en la repercusión de tal suceso sobre la conducta actual de este personaje, 

lo cual constituye a su vez un nuevo recurso argumentativo de afirmación de la 

historicidad del hecho, y una técnica de conexión referencia) con el contexto. 

En las versiones de J. N. Corso y V. del C. Castaño, encontrbamos también una 

relación con la circunstancia espaciotemporal de narración, como técnica de vin-

culación entre texto y contexto. En ellas, sin embargo, el conflicto se resolvía 

con una " 	
229 /

restauración del orden" 	dada por la anulación del pacto. 	Se esta- 

blecía así un contraste entre la situación de ruptura inicial, y la armonfa final, 

trasladada hasta el presente de narración. 	En este relato, por el contrario, 

no hay una traslación temporal de una situación resuelta, como ocurría en aquéllas 

versiones, sino la proyección de las consecuencias negativas de un conflicto. Tl 

proyección de , una sitUación no r uelt:refuerzaaún:ms la vinculación conel con-

texto '-hacia la cual se.dcsplazala posibilidad de solución- que es la estrategia 

cdMpositiva b'sira dél relato? En es tavrsi6n,.alquiere entonces una, : importaP .  

edsiva el uriveo dé creencias de la comunidád, que se refleja de manera direc - 

ta en su proceso constructivo. 

Vimos así,en nuestro anlisis,que la afirmación de la ocurrencia histórica del 

trato con el diablo, cuyo cumplimiento constituye el"point" alrededor del que se 

organiza la materia narrativa, da lugar al mencionado vaivén entre texto y con-

texto, y a la proyección del relato sobre la instancia de narración. 

En la entrevista con el informante Marino Córdoba, incluída en nuestro corpus, 

se describen los pasos que deben cumplirse para la celebración del pacto, que ad-

quiere el carácter de un rito inicitico, como vemos en la siguiente cita:".. .que 

1 	

• 	/ 	 ' 	' 	 / 

...la 	o.ven... le venden el aalm al diaab)u, y dehpueh,el diaablo leh concede 

/ 	 1 	 1 	 / 	230/ 
lo qu' ellah .,qu i eeren, peru aanteh, la somet

. 
 a muchah prueebah..." 	. 	Tam- 

bién en esta entrevista, se afirma el valor de verdad de este rito, a través de 

una operación de modal ización asertiva: "... qu' e' ciee'rto... qu' eh un rí'to 
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231/ 
qui hay que pasaar..»' 	). 

La confrontación entre ambos textos pone de manifiesto nuevamente la gravitación 

del universo de creencias en la construcción del mundo narrado, que da lugar a una 

resemantización de los tipos narrativos universales a la luz del universo cultu-

ral propio de la comunidad en la que se generan los relatos. 	En efecto, la exis- 

tencia de este rito permite una relectura de las versiones que desarrollan el no -

tivo del trato con el diablo, basada en el conjunto de representaciones que con- 

forman el patrimonio de ideas y creencias del grupo. 	El mensaje narrativo ad- 

quiere asr, desde esta perspectiva, el carácter de vehTculo cultuinal;detexpresión 

dela identidad de dicho grupo. 

La ersi6n 	de G. N. Chacoma se articula también alrededor de un "point" o eje 

de interés central,  que es el encuentro de miembros de existencia histórica en la 

comunidad de origen del relato con un personaje de características externas simi-

lares a las de una persona conocida por los vecinos del lugar: '. . . la señor(ta 

\ 	 / 	 " 	/ 	 / 	 \ 

Juhtiina con la tila... si han idu encerrar lah gallinah, a 1 oracion cerraada... 

y han vihtu qui arr(ba di un cruee'lo... ehtba ujno, todo vehtdo de nee'gru... 

/  
vehtido de gaaucho... como don Ciri

/
lo se sabe v

'ehti ir... y han creido qu era 

don Ciri(lu...232I. 

El relato comienza asT con una referencia espaciotemporal concreta, que toma 

como eje la circunstancia de narración:t' ,J P oraci?n cerraa'da 	', en un gall ire- 

ro cercano al lugar en donde se desarrolla el relato. 

Hay en esta VerSiónuna descripción de la vestimenta del personaje, que guarda 

una similitud muy estrecha con las versiones de V. del C. Castaño y J. N. Corso. 

Tambign en ellas, el diablo es presentado bajo la forma de un gaucho, con ropas 

Véase el análisis de los códigos culturales que intervienen en esta referencia 

temporal, en las pgs.127 y sgtes.de  este trabajo. 
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de color negro. Tal similitud nos permite advertir la existencia de un "stock" 

de enunciados descriptivos, utilizados por distintos narradores de la comunidad 

enunciativa, con variaciones propias del contexto particular en que se genera ca-

da relato. En este caso, el rasgo particular de la versión es la comparación con 

un habitante del lugar, mencionado por su nombre propio:J'don Ciri'lu".... 

El recurso de comparación,cuya función retórico-estilística, al igual que la de 

la descripción, seré estudiada en una sección siguiente de este trabajo, actúa, 

en el mecanismo compositivo, como estrategia de focal ización del núcleo central 

del relato. Este núcleo es, en efecto, la confrontación contrastiva entre esen- 

cia y apariéncia, que da lugar a la confusión del demonio con un vecino del lugar. 

Ms adelante,analizaremos los alcances semánticos de tal confrontación contrasti-

va,en nuestro análisis del procedimiento comparativo. Nos interesa destacar aho-

ra su valor de estrategia de organización referencial del enunciado, vinculada 

con los procesos de articulación secuencial del relato. 

También desde el punto de vista compositivo, merece señalarse el comportamien-

to dela descripci6n1  antes mencionada,como estrategia de detención momentánea del 

desarrollo temporal de la secuencia, que da margen para la incorporación simbóli-

ca y extensional de1 contexto físico de enunciación en el espacio verbal del enun-

ciado. En este caso, tal despliegue extensional, que corresponde a la categorfa 

de lo simultáneo, se relaciona con detalles de la vestimenta de un campero luga-

reño, presentado como un gaucho. Dicho despi iegue p,roduce  un corte en la suce-

sión lineal del relato, e introduce de este modo un elemento de suspenso, refor-

zado por la comparación, que demora también el desenlace del conflicto narrado. Tal 

desenlace corresponde al posterior encuentro con don Cirilo, que pone de manifies-

toel carácter sobrenatural de la aparición anterior: "...y... han (du dehpuh en la 

caa'sa, y... don Cir(lu ehtb' ahí... con la ma'dre de la señorita Juht(na..." 2331 . 

Sigue al "point" del relato una clusula interpretativo-evaluativa, en la que 
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se otorga al mencionado encuentro el sentido de una aparici6n demoníaca: "O s'a 

qui hasidu '1 diaa'blu el que leh ha s'lu al la' a, cuandu han idu ncerraSr lah g'a-

11 i.inah. 
	223/ 

El uso del conector "O sta" establece :Ur1 nexotextual entre esta interpreta-

ci6n y el núcleo epis6dico anterior, según l cual ella surge como consecuencia 

directa del desarrollo epis6dico anterior. 

Tal conexi6n textual reafirma los lazos de cohesi6n narrativo-discursiva del re-

lato, el cual se orc'niza dé este.nodo.. como estructura sintagmética articulada 

alrededor de un eje de interés central. Ella contribuye así al proceso de focali-

zaci6nde la materia narrativa hacia dicho eje de interés, a partir del cual se 

organiza la totalidad del enunciado. 

Dicha focalizaci6n de la materia narrativa hacia un 1 'point", precedida por una 

orientaci6n espaciotemporal, y seguida por una clusula interpretativa que sucede 

a la resoluci6n del conflicto, consti tuye una estrategia compositiva anéloga a ia 

de la narrativa personal, estudiada por Labov y Waletzky 2351 . 

Esta forma de organizaci6n resulta similar a la de la versi6n anal izada ante-

riormente,del informante M. A. Ruarte. En efecto, este relato es presentado por 

el narrador como "sucedido", protagonizado por miembros de su mismo grupo de per-

tenencia, de existencia hist6rica comprobable. —la señorita Justina, su madre, 

su tra y don Cirilo -. 	De la misma manera, la versi6n de M. A. Ruarte fue clasi- 

ficada por él como "caso" o acontecimiento fuera de lo común ocurrido en el con-

texto de la comunidad de origen del relato,'y 

guarda, con respecto al narrador, un cierto vínculo de asociación. 

* Véase el anélisis particular de esta cléusula en la secci6n dedicada al estu-

dio de lasf6rmulas de apertura y cierre 
236/ 
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1. Ta:nto "casos como sucedidos" corresponden así a la relación de una expe- 

riencia de vida, narrada, como acontecimiento situado en una dimensión emprrica. 

Ello no excluye sin embargo la elaboración ficcional del suceso, que es recons-

truido en un universo textual regido por redes de relaciones autorreferenciales. 

En esta versión, en sTntesis, el encuentro con el diablo reviste las caracte-

rísticas de una aparición, lo cual constituye un elemento común con las versiones 

anteriormente analizadas. 	A diferencia de ellas, sin embargo, se suprime aquí el 

motivo del trato que, en los demás relatos, constituTai el núcleo fundamental del 

conflicto narrado. 	Se insiste, por:el contrario, de manera detallada, en la con- 

traposic46n entre la apariencia humana del diablo 7  y su esencia demoníaca, de or- 

den sobrenatural. 	Tal insistencia se pone de manifiesto en la intercalación de 

un fragmento descriptivo, en el qúe se enumeran elementos de la vestimenta del de-

monio, que guardan una marcada analogía con los de las versiones de J. N. Corso y 

V. del C. Castaño. También en ellas, se otorga importancia a la apariencia físi-

ca del diablo, aunque asta no constituye parte del conflicto.fundamental de los 

relatos. Como veremos ms adelante, en nuestro anlisis del procedimiento descrip-

tivo,iadescripci6n,en estas Gltimas versiones, posee una función ornamental, mien-

tras que, en el relato que ahora consideramosr constiJuye un resorte fundamental en 

la articulación del conflicto narrativo,eivalse produce precisamente a partir de 

la contraposición entre esencia y apariencia. 	 u 

Tales semejanzas y diferencias ponen de manifiesto el proceso mismo de articula-

ción referencial de la obra folklórica, basado en la recreación dingmica de estereo-

tipos narrativos y descursivos fijados en el curso de la tradición oral, de acuer-

do con las características especTficas de cada nuevo acto enunciativo. Esta posi-

bilidad de variación y transformación actualizadoraen la instancia sincrónica de 

la circunstancia puntual de narración, asegura la vitalidad de los motivos tradi- 
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cionales y su continuidad en el eje diacrónico. Por ello, nuestra propuesta teó-

rico-metodológica para el estudio del relato folklórico postula la importancia de 

partir del análisis de las variaciones contextuales, como punto de arranque para 

el examen del proceso de construcción referencial del imundo,narrado. 

También en la versión del "Tata" Duarte, el encuentro con el diablo adquiere las 

características de una aparición, y tampoco se hace referencia al problema del tra-

tot de la misma manera que en la versión de G. N. Chacoma. 

El relato es presentado exactamente como un texto de narrativa personal , en dli 

que el narrador relata una experiencia ocurrida a él y a "un amigo", en un pasado 

próximo. con respecto a la Instancia enunciativa, y en un ámbito espacial cercano 

al lugar de narración: " ... ahí, en el psu a n'ivee', en el carnnu a Catamarc.. 

2 7 / 
a lah doce de la nooche.. ." 

El mundo narrado se articula alrededor de un " point " , constituido, al igual que 

la versi6n anterior, por el encuentro con el demonio,etcua) adopta aquí también una 

apariencia antropomorfa. (" ... una p'ersod'na... un b.jlto neEgru... del tamño di una 

/' persoona... que... ehpantaab'..." 2 -)8/ ). El relato está narrado como una historia 

de "espantos", que constituye un tópico comGn en los narradores de la región. Di-

cho tópico se conecta directamente con el universo de creencias de la comunidad, 

en la que se afirma la existencia de apariciones de espíritus demoníacos y ánimas 

en pena que atemorizan e 10caminantes en horas nocturnas. 

La resolución del conflicto corresponde al enfrentamiento con la aparición demo-

níaca, y a la anulación del efecto de "espanto" por medio de la misma acción de 

Vase el anélisis completo de la referencia temporal en la sección dedicada al 

estudio de los tiempos verbales, en donde se aclara la vinculación de esta ¿lu- 

•sula con un paso a la instancia de narracion 239/ 

Véase adems el anélisis de la localización espacial, en la sección dedicada a 
2L10 1  

los procedimientos de deixis 
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asustar (" ... lu hemoh encaraadu ... noh hemoh acercaadu... y ahi nomal', si ha 

(du... 	
2141/) 

Se agrega aquí tambián al relato, al igual que en la versión anterior, una cláu-

sula interpretativa, en la cual se da a este episodio el sentido de una aparición 

demoníaca ("...qu' rÍ  el diablu...que salia de nohe, y ehpan taa'b a ...h1 2142?' ). No 

tarnos aquí efectivamente una clara semejanza con la narración del informante Cha-

coma, tanto en la articulación estructural, como en el contenido temático. Tam-

bián en ella se desarrolla el tópico de la aparición nocturna del demonio, que es-

panta a los lugareños. La diferencia fundamental consiste en que, en la versión 

que ahora nos ocupa, se produce un enfrentamiento con la figura demoníaca, mien-

tras que. en el relato de G. Chacoma, el desenlace del conflicto corresponde a la 

desaparición espontánea del diablo. Tal diferencia se vincula con la intención 

misma de este texto de narrativa personal, que es poner de manifiesto una carac-

terística saliente del protagonista, a travás de la relación de un suceso. En es-

te caso, se trata de la valentía, demostrada por el narrador y su Adyuvante en la 

decisión de enfrentar al Antagonista sobrenatural. 

Esta intención constituye en efecto un eje vertebrador del relato, del que en-

contramos marcas discursivas a partir de la cláusula inicial, y a lo largo de to-

do el desarrollo narrativo ('.'...con el changu Hetor 1orbo... muy corajuudo... 

/ 	
' 

noh ibamoh... y lo llamu al changu,y le digu: 	ito vamoh encaraar.— ... y lu hemoh 

Advertimos efectivamente, en esta cité, el empleo de lexemas vin-

culados con el campo semántico del coraje y la valentía, que funcionan como núcleos 

a'rtic-uladore5 de las distintas ¡nstancias del desarrollo episódico, que tratan 

de guiar la atención del auditorio, hacia este rasgo particular del carácter del 

En el uso dialectal riojano, el lexema Hencara rH adquiere tanto el sentido de en-

frentar, como el de atemorizar mediante el enfrentamiento. 



¡ 

protagonista. 

Dicho rasgo de cargcter es presentado de tal modo como elemento dinámico que ge-

nera la acci6n narrativa. La referencia al coraje actía entonces como recurso de 

cohesi6n, que une las distintas instnacias secuenciales, y contribuye ademgs al lo-

gro de la coherencia narrativo-discursiva del relato. 

Estas similitudes y diferencias entre las distintas versiones revelan una vez 

ms la incidencia de las variaciones contextuales en el proceso de transformaci6n 

y revitalización actualizadora de los tipos narrativos fijados por el uso tradi-

cional. Tal proceso a:d'q*Ji.rer matices particulares en cada comunidad enuncia-

tiva. Advertimos así, en todas las versiones, la presencia del elemento com6n de 

la aparii6n del diablo, que posee propiedades de transformaci6n antropomorfa, y 

al que se le atribuye el color negro como rasgo cromftico distintivo de su condi-

ci6n demoníaca. Todo esto se relaciona con el universo de representaciones que 

configura el imaginario grupal, que sostiene la creencia en apariciones sobrena-

turales y metamorfosis zoomorfas y antropomorfas de las fuerzas del mal, a las cua-

les se otorga una entidad material. 

Citamos al respecto la entrevista con el informante ¡larino C6rdoba, en la cual 

se describen distintos aspectos de este universo de creencias, vinculado con el 

sustrato mítico diaguita. Se mencionan asr, en dicha entrevista2/, algunas dei-

dades antropomorfas de la mitología diaguita, cuyas características coinciden con 

algunas de las que aquí se atribuyen al diablo, relacionado fundamentalmente coi 

el panteón católico. 

Tal sincretismo de elementos culturales heterogéneos se advierte en todas las ver-

siones, algunas de las cuales desarrollan el motivo del pacto con el diablo,y, 

otras, el de su aparición bajo una forma humana a distintos miembros de la comuni-

dad, con los que se produce a veces un enfrentamiento. Las variaciones en el de-

sarrollo del motivo se relacionan con las características particulares de cada si- 
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tuación enunciativa, entre las que se cuentan tanto las diferencias de intención 

del narrador , como la configuración del auditorio, y el ámbito físico y socio-

cultural del entorno. Todo estos elementos dan lugar a una resemantización de 

los tipos universales, y su gravitación en la articulación referencia] del mundo 

narrado convierte a cada relato en vehículo de expresión de la identidad del gru-

po que lo produce y recibe. 

La versión que nos ocupa fue clasificada por el informante como hlhistoriau  de 

ocurrencia real en una dimensión empírica. Tal clasificación se asemeja a la de 

los tres últimos relatos analizados, presentados, respectivamente, como "casos" 

y "sucedidos". En esta versión particular, dicha presentación coincide con un des-L 

doblamiento del enunciador en sujeto del enunciado, que le permite actuar como pro-

tagonista del relato. En las demás, el narrador afirma la historicidad del su- 

ceso narrado, basndose en la autoridad del testimonio oral de otros miembros del 

grupo. Ello le sirve a la vez para establecer una distancia entre su rol de sujeto 

enunci ador, que transmite un enunciado grupal , y 	s 	r5.cte.r 	de t .  f i.çju ra 

textual,generadora del 'mundo posible' de] relato. 

Las estrategias enunciativas examinadas en todos los relatos, nos han permitido 

observar la existencia de un alto grado de semejanza en la modalidad de composi-

ción de las versiones clasificadas como "cuentos", en los cuales hay una clara 

conciencia del narradorçcc)carcter ficcional del relato, y aquéllas presentadas 

como "casos", "sucedicos" e "historias". Notamos sin embargo, en las dos prime-

ras versiones , narradas como "cuentos", una mayor complejidad en la articulación 

compositiva de los mismos niicleos temticos que en los relatos siguientes. Ello 

contribuye a validar nuestra hipótesis acerca del empleo de técnicas similares de 

organización referencial en las distintas especies narrativas, con una diferencia 

de grado en cuanto al nivel de elaboración composicional. 



ME 

En el examen de la combinatoria secuencial y actancial de este grupo de versio-

nes, pudimos advertir claramente la tensión dinámica entre el ajuste a estereoti-

pos de articulación compositiva fijados por la tradición oral, y la introducción 

de variaciones vinculadas con la especificidad del contexto de producción y recep-

ción de los relatos. 

Señalamos así, en las versiones de J.N. Corso y V. del C. Castaño, clasificadas 

como "cuentos, una tendencia a la tripartición episódica de núcleos narrativos y 

a la reiteración de situaciones análogas, que constituyen constantes en la articu-

lación compositiva, presentes en los relatos folklóricos de La procedencia nis di-

versa. Destacamos también la relativa adecuación al esquema de restauración del 

orden, quebrado por transformación negativa de la armonía inicial que da origen al 

conflicto narrativo, modelizado por Greimas, y presentado por el mismo autor como 

patrón de articulación narrativa de validez universal. 

Notamos también ) en estas versiones, la presencia del motivo del trato con el dia-

blo —como unidad episódica independiente, en la versión de V. del C. Castaño, y 

como elemento implicado en el desarrollo narrativo, en la de J. N. Corso— codifi-

cada en el inventario universal de unidades temáticas del relato folklórico, confec 

cionado por A. Aarne y S. Thompson. 

En el anlisis textual de los relatos, vimos sin embargo. que tales modelos, le-

jos de actuar como patrones rrgidos de articulación temático-compositiva, funcio-

nan como propuesta para su transformación y recreación actualizadora, de acuerdo 

con las características especrficas de cada nuevo acto' enunciativo. 

Observamos en ambas versiones, la interpolación de fragmentos descriptivos re-

lacionados con la apariencia física del diablo,¿ - ¿o.les presentado, a través de una 

figuración antropomorfa, como un "gaucho". Tal figuración antropomorfa remi te, 

por un lado, al conjunto de representaciones vinculadas con personificaciones y ma-

terializaciones corpóreas de principios vitales y de entes abstractos como el bien 

y el mal, propio del sustrato mítico de la región. Por otro, la mención misma del 



gaucho, personaje característico de la región, constituye un elemento de contextua-

lización del relato en : 	circunstancia específica de producci6n 

Destacamos en este punto que los primeros estudiosos del relato folklórico seña-

laban, como característica particular de esta especie narrativa, la ausencia total 

de descripciones, lo cual les servta para definirla como una narración esquemática, 

ajustada a moldes rígidos de organización textual y discursiva, ajena ademas a to-

da localización espaciotemporal concreta. Nuestro anélisis nos ha permitido com-

probar, por el contrario, la tendencia a la incorporación de descripciones, estre-

chamente ligada a una contextualización de la acción narrativa en un ámbito de ca-

racterísticas análogas al de la situación de narración. Algunas de ellas son in-

troducidas en el relato mediante un nexo de comparación, que constituye un recurso 

cohesivo suficientemente flexible para permitir la introducción de elementos del 

contextoen el espacio narrativo, sin que ello altere la coherencia textual, basada 

en la adición plural de núcleos heterogéneos. Tal flexibilidad en la articulación 

cohesiva se advierte en la totalidad de las versiones, en las cuales los distin-

tos motivos narrativos se insertan en una estructura textual abierta a la incorpo-

ración de núcleos sémicos diversos. 

En las mencionadas descripciones- encontramos, entre otros elementos, la refe-

rencia a costumbres y tradiciones locales tales como la de encender fogatas para 

la festividad de San Juan, de la cual se enumeran detalles relativos a la forma 

particular en que ésta se desarrolla en la comunidad particular en la que se ori-

gina el relato. Tal referencia da lugar, según vimos,'a la resignificación del 

conflicto narrativo., a la luz del universo de creencias del grupo. Ello revela, 

una vez mss, la gravitación del contexto en el proceso de articulación semntica 

del mundo narrado. Efectivamente, como señalamos en nuestro análisis, la mención 

de determinados elementos del folklore local favorece el surgimiento de redes 

connotativas que dan margen al agregado de nuevas significaciones a los estereoti- 
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pos fijados por el uso tradicional. Ello genera una transformación dinámica de 

tales estereotipos, que funcionan como matrices dinmicas para la producción de 

nuevos universos de sentido vinculados con la especificidad cultural del grupo que 

emite y recibe el mensaje. 

Seilalamos también el empleo de la deixis y de ciertos recursos mímicos y gestua-

les, como estrategias que contribuyen al anclaje referencial de los relatos en la 

circunstancia espaciotemporal de narración. Destacamos ademés el valor de tales 

recursos como elementos cohesivos que contribuyen al logro de la coherencia tex-

tual. Vimos así que, mediante dichas estrategias, se establecen nexos entre n6-

cleos narrativos, que favorecen la integración dinámica de elementos heterogéneos 

en la línea secuencial de los relatos. 

La mayor ¡ncidencia del contexto en la articulación referencial de las dos pri-

meras versiones analizadas estó constituída por la mencionada inclusión de alusio-

nes a la transformación zoomorfa y antropomorfa del demonio, que examinarnos  ante-

riormente. 	La creencia en procesos de corporificación material de principios vi- 

tales y de entes abstractos, como el bien y el mal, se vincula, según vimos, con la 

cosmovisiór .grtpa1. Realizamos así una confrontación contrastiva de las versiones 

del corpus con el texto de la entrevista con el informante Marino Córdoba, acerca 

de usos y tradiciones del grupo. En ella, dicho informante afirmó la vigencia ac-

tual de tales creencias en la cúltura local, cuyos orígenes se remiten a un siç-

cretismo de elementos de la mitología indíqena, con otros de la religión católica. 

Estos elementos no se encuentran en la descripción del '  tipo narrativo universal 

real izada por A. Aarne y S. Thompson 
25/  que se centra en el encuentro de un ser 

humano con el demonio. Según vimos en nuestro anlisis, dichos elementos contex-

tuales constituyen el eje vertebrador de las versiones, que producen transforma-

ciones fundamentales en su articulación sernntica. Es por ello por lo que hemos 
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centrado nuestra propuesta para el estudio del relato folklórico, en el examen de 

las variaciones contextuales y de su gravitación en el proceso de construcción fic-

cional del mundo narrado. 

En las versiones restantes, de J. L. Barros, M. A. Ruarte, G.N. Chacoma y T. 

Duarte, el encuentro con el diablo es presentado como un acontecimiento real, ocu-

rridoen una dimensión histórica. 

Observamos en nuestro análisis que la conciencia del carcter ficcional de los 

relatos da lugar a una mayor elaboración narrativo-discursiva de la secuencia, uni-

da muchas veces a un claro distanciamiento del enunciador con respecto al enuncia-

do producido. En los relatos presentados como casos, sucedidos o historias 1  tal 

distanciarniento presenta una mayor flexibilidad, que se refleja a su vez en una 

mayor fluidez en el manejo de los hilos secuenciales. Sin embargo, los procedi-

mientos fundamentales de construcción textual no varran en esencia, sino que se 

distinguen por una diferencia de grado. Esta observación nos ha llevado a seña-

lar la existencia de técnicas similares de articulación referencial en las distin-

tas especies narrativas, elaboradas con mayor o menor complejidad de acuerdo con 

el grado de conciencia del narrador del carcterficcional de cada relato. 

Las versiones de J. L. Barros y M. A. Ruarte presentan, según vemos, una organi-

zación sintagmtica alrededor de un "point", constituido por el trato con el dia-

blo. Eluniverso  de actantes esta compuesto por miembros de existencia histórica 

en la comunidad de origen de los relatos, los cuales fueron clasificados por los 

informantes como "sucedidos'. En ambas versiones, los términos del contrato se 

cumplen, y el conflicto tiene una resolución negativa, que consiste en la entrega 

del alma del protagonista a su adversario de origen sobrenatural. En la versión 

de J.L. Barros, señalamos la contextualización de la acción narrada en un bañado, 

mbito frsico de características anélogas a las del lugar donde fue recogido el 

relato. Este recurso pone de manifiesto la interrelación dinámica entre texto y 



contexto, que en este caso contribuye al logro de un "efecto de realidad" que otor-

ga mayor verosimilitud al relato. 

En la versión de M.A. Ruarte, tal vinculación con el contexto espaciotemporal es 

an ms estrecha1  ya que hay en ella una proyección directa de la acción narrada so 

bre la circunstancia de narración. Ello nos ha permitido observar claramente la 

gravitación del contexto en el proceso de construcción referencial del relato, 

que se basa en la permanente relación del suceso enunciado con las caracterrsti-

cas del entorno sociohistórico en el que se desarrolla el acto de narración. En 

esta versión, la ubicación espacial en un ámbito que toma como eje la situación 

enunciativa, está dada mediante una descripción. Ella interrumpe la sucesión li-

neal de acciones )  para dar paso a la enumeración extensional de las caracterrsticas 

del espacio, en una dimensión de simultaneidad. Tal interrupción de la acción na-

rrativa, provocada por la inserción de eflementos del contexto en el universo tex-

tual , pone de manifiesto una vez más la incidencia del contexto en la producción 

de modificaciones en la matri2 narrativa tipificada por el uso tradicional. 

Señalamos por otra parte, en esta versión, una tensión entre la mencionada con-

textual ización precisa, relativa tanto a lugares, como a ciertos personajes y ac-

ciones, y la imprecisión para ¡dntificar él. protagonista del relato. Vinculamos 

dicha tensión con la tácnica de contrastes y saltos semánticos propia del proce-

dimiento de composición folklórica, que da lugar a la apertura de los tipos univer-

sales de organización narrativa y discursiva, a la incorporación de variaciones 

actual izadoras que coexisten con las invariantes fijads por la tradición oral , yque 

configuran así un texto plural, caracterizado por la convergencia de elementos he- 

te rogéneos. 

Destacamos además el empleo de recursos argumentativos, que inciden en la arti- 

culación referencial de los relatos. Vimos así que tanto la citada mención de per- 
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sonajes de existencia histórica en la comunidad de origen de los relatos, como el 

empleo de determinadas cláusulas dirigidas al receptor, apuntan a captar la adhe-

sión del auditorio, a través de recursos de convalidación testimonial y modaliza-

ción asertiva del enunciado, respectivamente. 	El receptor es incorporado así en 

el texto narrativo, a través de estrategias relacionadas con la creencia, que apun- 

tan a subrayar la verosimilitud del enunciado. 	Esta creencia aparece sin embargo 

suspendida, en un pacto convencional que no anula el reconocimiento del carcter 

ficcional de los relatos. Tal tensión entre ficción y realidad pasa a ser de este 

modo un componente estructural de as versiones,lue sostiene el hilo narrativo y 

configura un espacio textual verosímil, a.partir de un juego de interconexiones en-

tre texto y contexto. 

Enjí1s versiones de J. L. Barros y M. A. Ruarte, se mantiene, conio ya dijimos, el 

desarrollo del motivo del pacto con el diablo, tratado en las de J. N. Corso y V. 

del C. Castaño. El relato de M. A. Ruarte presenta, según vimos, una leve varian-

te en este motivo, ya que el protagonista ofrece el alma de su hija, y no la suya 

propia, como medio para obtener beneficios materiales. Señalamos en este punto la 

existencia de cruces categoriales en la organización actancial del relato, que po-

nen de manifiesto el rígido esquematismo del modelo greimasiano, poco satísfatcrio 

a veces para el anlisi.s integral de los relatos. 

Destacamos por otra parte la gravitación del universo de creencias de la comurii-

dad, en el cual el pacto con las fuerzas del mal presenta una rígida organización 

ritual, descripta por el informante Marino Córdoba. Vimos así que esta creencia 

da lugar a una resemantización de las versiones,I e.s5convierten así en un men-

saje identificador de la identidad cultural del grupo que las produce y recibe. 

Las versiones de G. N. Chacoma y del Táta" Duarte se articulan también alrededor 

del " point"  del encuentro con el diablo. A diferencia de las anteriores, no se de- 



sarrolla en ellas el motivo del pacto, reduciéndose el conflicto al enfrentamiento 

con las fuerzas del mal ,ncubiertas bajo un aspecto humano. 

El eje vertebrador de la versión de G. N. Chacoma es entonces la contraposición 

entre esencia y apariencia, ya que el núcleo del relato consiste en la aparición 

del diablo bajo una forma similar a la de un miembro de la comunidad de origen del 

relato. Se intercala en este punto un fragmento descriptivo, relativo al aspecto 

físico del demonio. 	Dicha descripción guarda una estrecha semejanza con las de 

las versiones de J. N. Corso y V. del C. Castaño. También en el las, el diablo es 

presentado con vestimenta de gaucho, con características análogas a las de esta 

versión.. 	Ello revela la presencia de un "stock" discursivo vigente en cada comu- 

nidad, que se vincula directamente con su universo cultural, utilizado por los dis- 

tintos narradores con las variaciones pertinentes, a cada nuevo relato. 

Señalamos además, en esta versión, la inclusión de una referencia temporal re-

lacionada con las creencias locales, en la cual las divisiones del tiempo se aso-

cian con determinadas précticas religiosas. Esta referencia, ubicada en una cléu-

sula inicial, cumple, como vimos, una función estructurante, de enmarcado textual 

de la acción narrada en un ámbito de características similares a las del entorno 

I de enunciación. Esta función de enmarcado es desempeñada también por la cláusula 

final, que corresponde a una interpretación explicativa del conflicto narrado. En 

ella, se reafirma el carácter sobrenatural de la aparición, y se establece ademés 

una conexión causal con ciertos elementos del contexto. Jaíes elementos se rela-

cionan precisamente con la mencionada creencia en la ocurrencia de tales aparicio-

nes demoníacas, sostenida por los miembros de la comunidad. Es por ello por lo 

que el informante clasifica al relato como "sucedido", lo cual equivale a afirmar 

su carácter deacontecimiento destacable, ocurrido en una dimensión histórica con- 

creta. 



- 67 - 

También la versión del "Tata" Duarte fue clasificada por él como "historia" ve-

rídica. 	Se acumulan de este modo en ella, al igual que en los dems relatos pre- 

sentados como "casos'.' y "sucedidos", estrategias de validación testimonial, dirigi-

das a destacar la verosimilitud del suceso. Tal acumulación incide en la articu-

lación referencia] del mundo narrado, en la medida en que da lugar a la interpola-

ción de cláusulas interpretativasy'kpartículas modalizadoras, que modifican la es-

tructura secuencial y orientan el contenido narrativo hacia la producción de un 

sentido relacionado con determinado universo de creencias. 

Vimos también aquí que tal afirmación de la ocurrencia histórica del hecho narra-

do no excluye sin embargo el distanciamiento enunciativo del narrador ni la elabo-

ración ficcional del relato. Destacamos en este punto la semejanza en el procedi-

miento de construcción de las distintas especies narrativas, con una diferencia de 

grado en cuanto al manejo de los mismos recursos de ficcionalización. 

La versión del "Tata" Duarte presenta, con mayor claridad que otros relatos, la 

organización característica de la narrativa personal, descripta por Labov y Wa-

letzky 	. 	También en los relatos de G. N. Chacoma, M. A. Ruarte y J. L. Ba- 

rros, señalamos la articulación alrededor de un "point", unida a una localización 

espaciotemporal precisa y a la intercalación de cláusulas explicativas, propia de 

la narración de experiencias personales. Sólo la del "Tata" Duarte, sin embargo, 

tiene como protagonistaal mismo narrador,loa( constituye un rasgo distintivo de 

esta especie. Esta presentación otorga a laversdn una mayor verosimilitud, ya que 

el protagonista mismo aparece como autoridad testimonil 1 que afi rma la ocurrencia 

histórica del relato. 	Vimos que tal procedimiento da lugar a un desdoblamiento 

del sujeto de enunciación en 'sujeto del enunciado, que remite al juego de duplica- 

ciones característico de todo procedimiento de ficcional ización. 	Ello pone de 

manifiesto, una vez mss, la presencia de técnicas de ficcionalización en las dis-

tintas categorías narrativas. 
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Este relato está organizado, según dijimos, alrededor del tópico del coraje, que 

funciona como elemento de cohesión entre las divel-sas iñstancias narradas. De 

tal modo, el enfrentamiento con un ser sobrenatural está presentado como ntcleo epi-

sódico orientado a ejemplificar la valentía del protagonista. \/emos así que el 

mismo motivo del encuentro con el diablo,cñectado cnel universo de creencias de la 

comunidad, es transformado en las distintas versiones, de acuerdo con Tas condi 

çiones particulares de cada nuevo hecho narrativo. 	En los dos íd timos relatos, 

de G. N. Chacoma y del "Tata" Duarte, dicho motivo está vinculado con las historias 

de aparecidos, características del folklore local. 	Mientras que en la primera 

el eje de interés es la contraposición entre esencia y apariencia, en la segunda, 

l está centrado en el tópico del coraje. 	En las versiones restantes, esta creen- 

cia se relaciona con la celebración del trato con el diablo, íntimamente asociada 

con el rito inicitico de la Salamanca, que constituye un elemento de especial re-

levancia en el conjunto de representaciones que configuran la cultura del grupo. 

Todo esto confirma nuevamente nuestra hipótesis acerca de la gravitación del con-

texto en la articulación referencial de los relatos, y en la producción de trans-

formaciones con respecto a los estereotipos de organización textual y discursiva, 

fijados por la tradición oral. 

El grupo de relatos "El encuentro con la Muerte" presenta, como veremos, cier-

tas semejanzas con el conjunto de versiones anterior, que señalaremos en el curo 

de nuestro análisis. 	 LI 

Como destacrnoser la sección dedicada a la descripción externa del corpus, el ti-

po universal correspodiente a este grupo es el N 0 332, que lleva por título "Godfa-

ther Death". 	El conflicto común a las tres versiones que lo integran es, preci- 

samente, el enfrentamiento del protagonista con la Muerte. 	Resulta evidente aquí 

la similitud con el grupo anterior, cuyo núcleo temático común era el encuentro con 
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el diablo. 	Ello pone de manifiesto la relatividad de toda división clasificato- 

ria, que agrupa en categortas diferentes grupos de relatos caracterizados por una 

semejanza esencial. 	Según nuestra hipótesis, a cuya discusi6n dedicaremos este 

breve análisis, tal: juego dinmico de semejanzas y diferencias se relaciona con 

la inserción del contexto —entendido tanto en el sentido de 5mbito fTsico, como 

de espacio sociocultural— en el proceso de construcción textual del enunciado. 

La versión de la informante Silvia Carrizo es, dentro de los relatos del grupo, 

la de mayor riqueza episódica. 	La unidades secuenciales se articulan en ella, 

como veremos, de acuerdo con un principio de coordinación aditiva. 	El primer 

núcleo episódico está constituido por el encuentro del protagonista, Pedro Ordi-

mn, con San José y San Ramón, que actuarn en el relato como Auxiliares o Adyu-

vantes vinculados con el dominio de lo sobrenatural. 

El contenido semóntico de la secuencia se refiere a la ayuda proporcionada por 

los santos a Pedro Ordimn, que consiste, en rescatarlo del rro y entregarle tres 

objetos mágicos: una finca donde hay una higuera que posee la propiedad de que 

quien intente cortar un higo quede adherido a ella, una silla de la que nadie pue-

de levantarse, y unas "ahtah de chívo" para espantar a los demonios. 	Notamos 

aqut.e ajuste a la ya mencionada "ley del tres", en el número de objetos mágicos, 

que dará lugar ms adelante a un esquema de tripartición episódica. 	En efecto, 

cada uno de estos objetos se vincula con un núcleo secuencial específico, en el que 

el héroe se sirve de ellos para vencer a su antagonista. Notamos hasta el momento, 

entonces, un ajuste al estereotipo cristalizado por lá tradición oral, tanto en 

los núcleos temáticos como en la articulación compositiva del iunc.iado.ObSerVamO 5  

adems cierta semejanza con la macrosecuencia central de algunos relatos del grupo 

de versiones anterior, "El trato con el diablo". 	Recordamos en efecto que, en las 

versiones de J. N. Corso y V. del C. Castaño, el protagonista recibía de un Adyu- 
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vante sobrenatural tres objetos mágicos, para vencer a su adversario demonraco. 

Tal similitud pone de manifiesto el proceso dinmico de permanente recombinación 

de motivos, que son utilizados en los distintos relatos con un sentido diferente, 

de acuerdo con las caracterTsticas especrficas de cada nuevo acto enunciativo. 

Una de las transformaciones fundamentales con respecto al modelo composicional y 

temático establecido en el curso de transmisión oral, se advierte en la referencia 

al tercer objeto mágico. En ella, se reemplaza el recipiente o knapsack" des-

cripto en el rndice universal de tipos y motivos —que está presente en algunas de 

las versiones de nuestro corpus 247/_  por unas 	htah de chi (von 218/ 
	

Como vere- 

2-i9 / 
mas en npestro análisis del procedimiento de alusión 	, las astas de chivo 

adquieren, en la comunidad donde fue recopilado el relato, el valor de un objeto 

ritual relacionado con la ceremonia inicitica de la Salamanca. En efecto, en el 

universo de creencias de la comunidadse le atribuye a las astas de chivo la pro- 

piedad mágica de ahuyentar 	las fuerzas del mal, en virtud de un desplazamiento 

metonimico. 	Tal como observaremos en una sección siguiente de este trabajo, el 

chivo constituye, en el rito de la Salamanca, una de las representaciones zoomor-

fas del demonio. A partir de esta identificación del demonio con el chivo, que su- 

pone un proceso metafórico, se 	le asigna a su vez a cda una de las partes 	del 	cuer 

po del animal, a travé'de un nuevo 	jueqometnrmico, un sentido de totalidad 

Es asT como la posesión de una fracción del chivo —las astas, en este caso— aseu-

ra la victoria sobre las fuerzas del mal. 	En un capTtulo siguiente, analizaremos 

con mayor detenimiento los procesos metafórico y metonÍmico de construcción refe- 

rencial del relato. 	Sólo nos interesa destacar aqur su relación con el mecanis- 

mo de articulación secuencial, que favorece, la transformación de los patrones 

estereotipadosde organización episódica. 	Efectivamente, 	estos ritos y tradicio- 

nes locales, dan lugar a una resemantización del núcleo episódico, a la luz de es- 

- Seqún veremos en la sección correspondiente, dicho juego de dispersión fra cjment a -
ria se relaciona con una red de indicios que remiten al campo semnticÚ de ia des-

t rucc ¡ 6n , asoc ¡ ado con las fue rzns del mn 1 
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te universo de creencias. Es asT como. la  posesión de este objeto, otorga a toda 

la acción del protagonista vra significación ritual. De este modo, el encuentro 

con la Muerte, llevado a cabo en un episodio siguiente, adquiere también el senti-

do de un rito inicitico en el que el héroe vence a su adversario, por mediaci6n 

de un poder sobrenatural. Verificamos de este modo la gravitación decisiva del 

contexto en la transformación de la estructura semgntica de los tipos narrativos 

transmitidos por vTa tradicional. 

El mencionado encuentro del protagonista con la Muerte constituye la segunda se-

cuencia del relato, que es la que ocupa una extensión mayor dentro de la totalidad 

del desarrollo narrativo. 	Como ya anticipamos, esta unidad episódica se ajusta 

a la "ley del tres", y está compuesta « entonce 	por tres microsecuencias, co- 

rrespondientes a sucesivas derrotas del Antagonista, con la ayuda de tres objetos 

mg i cos. 

La incidencia del universo de creencias de la comunidad se advierte aqur, en pri-

mer lugar, en la personificación de la Muerte. 	Tal personificación se relaciona 

en efecto con el universo de representaciones antropomorfas de distintos procesos 

naturales y ciclos vitales, que se vinculan con el sustrato mTtico local. 	Ello 

produce modificaciones en la articulación actancial. 	En efecto, en el grupo de 

versiones anterior, la función de Antagonista estaba cubierta por el diablo. En 

este grupo, aparece la Muertecomo una entidad diferenciada tanto de la esfera e- 

lestial como de la demonraca. 	Ella es enviada así por los santos para quitar la 

vida al personaje, que no es recibido en el cielo, y que logra al mismo tiempo Ii-

brarse de la entrada al infierno ("San José la mnd' a la Mu'rte, que lo vnga 

Véase el anllsis particular de estos procesos, en nuestro estudio del mecanismo 

- 250/ 
de alus on 
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llvar a Pdro... y... la Mu'rte, lo 'bi 	tra(u... y... Pdru ha 	u pa' '1 infie'r- 

no, y que loh dib'loh vnÍan, y qu' él leh rnhtra'ba lah 'ahtah de ch(vo, y que loh 

dibloh 'bian sali'u d'ibparandu...y que 'bia 	u pa' la glria... y nu ha pd(u... 

/ 	2l/ 
entrar'' 	- 

La inclusión de este personaje produce a su vez modificaciones en la estructura 

semóntica de la secuencia episódica, como veremos segui damente. Efectivamente, la 

unidad final, íntimamente asociada con esta aparición de la Muerte, tiene por ras-

go distintivo la proyección de la acción narrada sobre el contexto sociohistórico 

de narración. Se exponen de este modo, en ella, las consecuencias de la acción 

de este personaje, estableciéndose además una relación directa con el universo de 

'  
creencias de la comunidad: ". . . Y dih' entonceh que cuando noho / troh vamoh pa' la 

gló'ria... que Pdr' Ordimn va 'htar sentu 'n un' ehqui'na,hperaa'idu ntrar.. 

y que no pu'ed' ritrr al infie'rno, tmpcco" 252/ 
	

El empleo del conector "entcn- 

ceh" pone de manifiesto la vinculación causal de esta unidad con la secuencia an-

terior del encuentro con la Muerte. Este vínculo causal es sin embargo absoluta-

mente flexible, ya que no excluye la posibilidad de intercalación de nuevos n6cleos 

o de transformación de las unidades erisdic'as desarrolladas, en futuros actos de 

narración. Dida posibi)iaflde in-tercalnción estí aseg.iradaenvirtud de) priinci.pio 

conrúcti va traiin a 1, de-'d 	 eleírento 	trogéne 	;E-1 lo •canfirn 	stroL 

servación acerca de la permeabilidad dinámica del relato folklórico a la incorpo-

ración de variaciones actualizadoras, de acuerdo con las,condLclOfleS espeCí 

cas del contexto particular en que se produce y reciba. 

La gravitación del universo de creencias local se evidencia en la vinculación de 

la Muerte con la organización de una dimensión ultraterrena, claramente dividida en 

el "nfie'rno"y la "gldria". Tal división categorial, correspondiente a la mito-

logía cristiana, es presentada en una relación de conjunción sincrética con la per- 
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sonificación de ciclos vitales, propia del sustrato cultural diaquita'. 	El uso del 

"nosotros" inclusivo, que incorpora al receptor primario en el universo textual, 

subraya esta conexión con el universo de creencias de la comunidad, que aparece así 

inscripta en el mundo narrado, en su carcter de participante de di cp0i contexto cul-

tural. 

En las secciones dedicadas al examen de los procedimientos de deixis, del contra-

punto de tiempos verbales y de textualización del receptor, analizamos ya las tc-

nicas discursivas de inserción del oyente primario en el sistema secundario del re-

lato, tanto en su vinculación con el uso de pronombres y marcas deícticas, como con 

la alternancia de actitudes locutivas y con el empleo de recursos de apelación 2531 . 

Nos interesa destacar ahora la incidencia de esta incorporación del auditorio con- 

textual en la articulación narrativa del relato. 	Ella da lugar, en efecto, a mo- 

dificaciones en la combinatoria secuencial, que, en este caso, í5rovocan 	una re- 

semantización de la totalidad del enunciado, a la luz de las creencias locales. El 

relato se transforma así en un mensaje ¡dentificador de la particularidad cultural 

de la comunidad, que adquiere su sentido pleno a partir de su relación con el con-

junto de representaciones e ideas que configuran el imaginario grupal. 

Por otra parte, la organización estructural de esta unidad presenta las caracte-

rísticas de una "coda", semejante a las clusulas asr denominadas por Labov y Wa-

letzky en sus estudios sobre narrativa personal 25' • 	Efectivamente, al igual 

que en la narrativa personal, esta "coda", proporciona una interpretación parti-

cular de los hechos narrados, relacionada aquí, a diferencia de aquélla, con el 

universo social de las creencias grupales, y no con la' valoración individual del 

desarrollo episódico. 	La inclusión de tal cláusula modifica de este modo la es- 

Véase el anélisis particular de estos aspectos socioculturales vinculados con el 

sustrato mítico local, en nuestro estudio del mecanismo de alusión. 
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tructura semántica del relato, de acuerdo con los rasgos específicos de la cir-

cunstanci SOciohistóriCa  de emisión y pone de manifiesto al mismo tiempo la ten-

sión permanente entre texto y contexto, que constituye uno de los ejes fundamenta-

les de construcción referencial del mundo narrado. El lo confi rma nuevamente nues-

tra hipótesis acerca de la gravitación decisiva del contexto en los desdoblamien-

tos característicos del proceso de construcción de un universo ficcional. 

La utilización de estrategias de narrativa personal en la articulación del re-

lato revela ademós la permeabilidad del relato folklórico hacia la incorporación 

de núcleos teméticos y técnicas de composición heterogéneas. Dicha heterogenei-

dad lo convierte en un espacio textual abierto a la inserción de variaciones 

relacionadas con la particularidad cultural de cada comunidad enunciativa. 

El anlisis de esta versión nos ha permitido advertir un fino trabajo de entra-

mado textual, en el cual los elementos del contexto, tanto de la situación espa-

ciotemporal de enunciación como del un ¡verso simból ¡co que consti tuye la identidad 

social y cultural del grupo, se incorporan en el espacio verbal como instancia 

duplicante relacionada con el proceso compositivo de un enunciado ficcional. Tl 

proceso presenta en este caso un alto grado de elaboración, que puede vincularse 

con la conciencia del narrador de la índole fictivá. del relato, clasificado como 

h cuen t o u. Ello valida nuevamente nuestra observación enunciada anteriormente, 

acerca de la relación entre el grado de elaboración de determinadas estrategias 

enunciativas, y la conciencia del narrador acerca del carácter ficcional del enun-

ciado. Comprobamos ¿siíiiisñio , una vez mss, la in'cidencia del contexto en los 

procesos de ficcionalización del relato. 

La versión del informante ttalo Herrera se articula también alrededor de un 

"point" o eje •de interés central, el encuentro entre el Sujeto Pedro Ordimn, y 

su Antagonista, la Muerte. Al igual que en el relato anterior, encontramos tam- 
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bién aquí una personificación de la MUerte que remite, como ya dijimos, al univer - 

so de creencias animistas de la comunidad en la que se ha originado el hecho narra-

ti yo. 

La narración se abre con una clusula deorientaci6n espaciotemporal, cuyas ana-

logías con el contexto enunciativo fueron ya analizadas en nuestro estudio del uso 

255 / 
formulístico 	. 	Nos interesa destacar ahora su vinculación con la articulación 

episódica, que presenta una estrecha semejanza con el procedimiento compositivo de 

la narrativa personal. También ésta se caracteriza por la presencia de una locali-

zación precisa en el tiempo y en el espacio j y por focalizar la atención del recep-

tor en un "point" o elemento nuclear hacia el que converge la totalidad de la es-

tructura, narrativa. 

En la instancia inicial delrelato, advertimos la interpolación de una unidad des-

criptiva, por medio de la cual se introducen elementos contextuales en el espacio 

verbal del enunckó-En ella se mencionan, a través de un despliegue extensional, 

aspectos vinculados con costumbres locales, relativas a modal idades de celebración: 

una fiee'hta, 'n el brrio d' él. Qu' ib' habar loru, y mpanaa'dah, y vi- 

	

256/ 	 . - 
nu, y mucho baaile... 	. 	En la seccion dedicada al examen del procedimiento 

descriptivo, analizaremos con mayor detenimiento la técnica enumerativa de expan-

sión explicativa de elementos relacionados con la referencia inicial a la "fieeh-

ta". Sólo destacamos aquí su incidencia en la combinatoria secuencial, como estra-

tegia que logra interrumpir el desarrollo sucesivo de acciones narradas,yque da 

margen para la inserción de la simultaneidad espacial 'del contexto de narración. 

Esta interrupción constituye al mismo tiempo una técnica de suspenso, que contri-

buye a mantener alerta la atención del receptor,lacul es orientada así hacia el 

"point" del relato cuya aparición se dilata. 

En un capítulo siguiente, dedicado al problema de las descripciones, desarrolla-

remos estas consideraciones, que nos llevarn, según adelantamos en la INTRODUC- 

1 
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ClON, a 	reformular 	el 	1 concepto de "relato folklórico". 	En efecto, la lí- 

nea teórica iniciada por los estudios de Thompson, y sistematizada por autores como 

R. Pinon, que se centra en el reconocimiento de invariantes universales, sostiene 

que uno de los rasgos distintivos del relato folklórico es "la ausencia casi total 

de descr i pc i ones 257 I . 	Nuestro enfoque, basado en el análisis concreto de un cor- 

pus de narrativa folklórica, nos ha permitido comprobar, tanto en el orden cuanti-

tativo como cualitativo, la inexactitud de tales afirmaciones, surgidas de opera- 

ciones abstractivas de generalización tipificante. 	Importa señalar aquí sobre to- 

do la incidencia de la incorporación de descripciones en la organización episódi-

ca, que genera transformaciones en la estructura textual y discursiva del relato. 

De este modo, a partir de su localización concreta en una circunstancia históri-

co-cultural determinada, lograda mediante el procedimiento descriptivo, se produ-

ce una resemantización del "point" del relato, a la luz de las costumbres y creen-

cias locales. El enfrentamiento con la Muerte adquiere así la dimensión de la 

irrupción de lo sobrenatural en un ámbito cotidiano, lo cual acentria el efecto de 

sorpresa. 

El conflicto central del relato, planteado a través del encuentro entre el pro-

tagonista y la Muerte, se relaciona adrns con la contraposición entre esencia 

y apariencia, presente también en la versión del informante G. N. Chacoma, perte-

neciente al grupo anterior. Ello se advierte en la siguiente cita, correspondien-

te a la instancia central de la narración: ". . . Pedr' Ordimn... se peló, se sac? 

.- j\ 	 - 
loh bigooteh... y... llego la Mue / rte... y lu eligio 	uhtu a eel...

,,  

Como se desprende de este fragmento, el "point" del relato consiste en el reco- 

nocimiento de la Muerte de la identidad del protagonista, a pesar del cambio de su 

aspecto físico. La existencia de tal similitud entre grupos de versiones diferen- 

tes pone de manifIesto el permanente proceso de recombinación y transformación de 

motivos, de acuerdo con las características específicas del contexto sociocultural. 
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En efecto, estos cambios de apariencia pueden ser vinculados con el universo de las 

creencias locales, en el cual adquieren un valor particular. Es así como, en el 

rito de la Salamanca, uno de los aspectos fundamentales es la metamorfosis de los 

distintos personajes relacionados con las fuerzas del mal y del diablo mismo, con 

el objeto de disimular su esencia demoníaca y atraer así a los habitantes de la re-

gión, para lograr que participen de sus cultos y ceremonias. En la entrevista con 

el informante Marino Córdoba 
259,, 

 hallamos reiteradas alusiones a dichos proce-

sos de metamorfosis, relacionados sobre todo con transformaciones zoomorfas que se 

conectan con elementos de la mitología indígena.. En la sección dedicada al estu-

dio de las alusiones, examinaremos con mayor detenimiento este aspecto, a través 

del análisis comparativo del texto de ésta y otras versiones con el de determina-

dos fragmentos de la entrevista. Sólo nos interesa destacar ahora su incidencia 

en la articulación narrativa, al presentarse como HpointI  alrededor del cual se fo-

caliza el eje de interés fundamental del relato. Comprobamos así, nuevamente, la 

gravitación del contexto de emisión y recepción en el proceso de codificación y 

decodificación del mensaje narrativo. Efectivamente, el mencionado universo de 

creencias desempeña también un papel fundamental en la instancia de recepción. La 

delimitación de eje de interés se relaciona así también con la posibilidad que 

tienen los oyentes pertenecientes al ámbito endogrupal, de establecer analogías co-

mo la señalada, a partir de sus propias competencias culturales. De este modo, se 

gún veremos a continuación, relatos como el que ahora nos ocupa son asociados y pre-

sentan un alto grado de similaridad con casos y sucedidos cuya ocurrencia históri-

ca es afirmada por el narrador y sus oyentes, quienes sostienen su verosimilitud 

ante el oyente exogrupal. Tal afirmación del carácter verosímil de los relatos se 

vincula, según veremos, con la postulación de un modelo de mundo que recrea el uni-

verso de representaciones que configuran la identidad del grupo, tanto a través de 
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una elaboración ficcional -crnoocirren este relato, clasificado por el informan-

te, con una clara conciencia de su índole ficticia, como "cuento" como en la in-

terpretación particular de ciertos datos de su experiencia histórica—en la versión 

siguiente, clasificada como 'caso—. En el anlisis de ambos textos,podremos ver 

la existencia de evidentes similitudes entre las dos versiones, que ponen de mani-

fiesto la flexibilidad de límites entre las distintas categorías narrativas. 	La 

distinción expresada en la clasificación tiene que ver fundamentalmente con un di-

ferente grado de conciencia del narrador con respecto a la fictividad de su rela-

to, y aun con una determinada actitud ante el auditorio exogrupal. 

En esta versión clasificada como hlcuentoH,  se advierte sin embargo unmayor reocU-

paciónporla articulación narrativo-discursiva, manifiesta en el cuidado por orien- 

tar los distintos elementos hacia el eje de interés, que da por resultado -una tra-

bazón ms armónica de las instancias constitutivas del relato, y una focalización 

ms clara hacia el planteo central de la contraposición entre esencia y aparien-

cia. Se mantiene 	sin embargo, como hemos visto, la estructuración propia de la 

narrativa personal, cercana al procedimiento de organización textual del "caso' y 

1el "sucedido. El desenlace de la versión corresponde así a la "resolución 1 ' del 

confi icto, en términos de Labov y Waletzky,acul consiste en la victoria de la Muer-

te sobre el protagonista, con la consecuente desaparición de este último. Cierra 

el relato una clusula interpretativo-evaluativa, que presenta marcadas analogias 

con las de la narrativa personal. Esta cláusula adquiere así un valor didáctico-

explicativo, que sintetiza y aclara el contenido semntico del enuflcia4mediante 

sr,anueva remisión al "point" ("y que se lu ha llevau... la Muee'rti , que lu habi'a 

conocdu a Pdrp, qu' ehtaba toado peladuhl2bü/). 

Esta cláusula apunta a reforzar la cohesión narrativay funciona entonces casi 

como recurso de deixis ¡ntratextual, que contribuye a realzar 1 - el eje de ¡nters 
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del relato y a destacar su conexión con el sentido general de la narración. Veri-

ficamos así la exactitud de lo expresado anteriormente, acerca de la presencia de 

un proceso de elaboración conciente del contenido narrativo, a través del estable-

cimiento de redes de relaciones autorreferenciales características del discurso 

ficcional. 

La similitud entre el proceso de construcción referencial de este relato y el de 

la narrativa personal, manifiesta adems en la similaridad con el "sucedido" que 

analizaremos a continuación, guarda un estrecho vrnculo con la incorporación de 

elementos contextuales. En efecto, a partir de dicha incorporación, se flexibili-

za y transforma el patrón rígido de organización textual del relato folklórico, 

para asemejarse a la forma de composición de otras especies narrativaç conectads. 

con el universo cotidiano de la experiencia individual y grupal. El examen de la 

versión siguiente nos permitirá conprobar dicha similitud entre diferentes cate-

gorías que suelen .establecerse. 

La versión de R. Avila está presentada por el mismo informante como "sucedido". 

De acuerdo con tal presentación, el relato se abre con una clusula de ubicación 

espaciotemporal en la que se subraya, mediante mecanismos de deixis, la ubicación 

concreta del hecho narrado en el mismo lugar en que sp desarrolla la narración, y 

en un tiempo que toma corno eje la instancia enunciativa ("...en dicieibre... en 

 21 6l/ 
la fieeht'... aqu 	'n Upinaango..." 	). 	Para.el anli.sis del mecanismo de, 

deixis nos remitimos a una sección de este trabajo, dedicada al tratamiento espe- 

cífico del problema 262/ 
	

Nos interesa destacar aquí solamente su conexión con 

el proceso de articulación referencial de la materia narrativa. 

Esta localización inicial está relacionada estrechamente con el "point" del rela 

to, que corresponde, al igual que en la versión anterior, al enfrentamiento del 

protagonista, que ha cambiado su aspecto físico para evitar ser reconocido, con su 

Véase también, tanto en dicha sección como en el capítulo dedicado al uso formulís-

tico el análisis del proceso de enmarcado témporoespacial. 



oponente, que es en este caso el diablo, oculto también bajo una apariencia antro-

pomorfa: " ...y... en la fieht'... entra... 'n hmbre liínd' 	•.. y ... le díci 

al que si habia hecho pelar que vayan a cnversaar" 263/ 

A diferencia de la versión anterior, en este relato el cambio de apariencia es 

adoptado tanto por el .Sujeto como por su Intagonista, quien logra asr confundir 

al que intentara disimular su aspecto. Se trata del motivo del burlador burlado, 

que sólo en esta versión se desarrolla de una manera que destaca til doble juego. 

El relato anterior se centraba en efecto sólo en el intento fracasado del prota-

gonista de engañar a la Muerte, tras un disfraz encubridor. Por otra parte, en la 

versión de G. N. Chacoma, que trataba también el problema del vínculo entre reali- 

26L 
dad y apariencia 	,vrgTtambi'én el Antagonista-diablo, que adoptaba una figu- 

ración antropomorfa para asustar al Sujeto del relato. 	La narración de Silvia Ca- 

rrizo presenta por su parte un abordaje distinto del conflicto, en el cual el pro-

tagonista logra salir victorioso de su encuentro con su oponente,al que consigue 

engañar mediante la ayuda de tres objetos rngicos. Estas diferencias revelan una 

vez ms el proceso de transformación dinmica de los estereotipos tradicionales, 

que da lugar a múltiples posibilidades de recreación actualizadora. En todas es-

tas versiones subyace, como ya dijimos, la vinculación con el contexto cultural 

de representaciones, ideas y creencias relacionadas con transformaciones zoomorfas 

y antropomorfas propias del sustrato mítico indígcna  en conjunción sincrética Con 

elementos de la cosmovisión católica. Tal vinculación se establece, por lo gene-

ral, de manera analógica, a través de conexiones asociativas con dicho universo de 

creencias. 

La relación con el contexto se efectúa también de manera explícita. En efecto, 

en la versión que ahora nos ocupa, el entorno de narración es incorporado en el es-

pacio verbal a través del mecanismo comparativo, que establece una telación directa 

entre texto y contexto, según advertimos en la siguiente cita: "...y han vhtu 
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ra5htrdi di uno que lu habian rrahtradu por lah loomah, como ser por ah(, ¿no?. 

¡El informante senala, con su dedo indice derecho, unas lomas cercanas!'t 265/ 

En la sección dedicada al estudio de la función retórica de las comparaciones, ana-

lizaremos con mayor detenimiento las estrategias discursivas utilizadas en este 

proceso. En esta parte del trabajo, nos importa observar su incidencia en la or-

ganización textual del relato, articulada a partir de un proceso de permanente con-

frontación dinámica con el entorno enunciativo, comenzado ya en la clusula ini -

cial del relato, a través de técnicas de señalación deíctica y de otros indicios 

de localización espaciotemporal. Este proceso, retomado en la instancia central 

de la narración a través del mencionado niecanismo comparativo, funciona entonces 

como recurso cohesivo, que contribuye a sostener la coherencia textual del enun- 

ciado. Errelato se. estructura entonces sobre la base de Una remisión continua al 

rE,erenteçnextu'l ,y:a 	 comparaciones, o de recursos 

de señalación. ¿eTctica.., 	 .. . 	 . 

Vemos así que la vinculación con el contexto constituye en esta versión uno de 

los ejes fundamentales de organización textual del mundo narrado, que da lugar ade-

mSs a la gestación de relaciones autorreferenciales características de los proce-

dimientos de ficcional'ización. En efecto, este sistema de vinculación cohesiva 

genera una red de conexiones reflexivas sobre la instancia misma del enunciado, 

propias del mecanismo autorreferencial. Verificamos de este modo la validez dq 

nuestra hipótesis acerca de la gravitación efectiva de] contexto en los procesos 

de duplicación ficcional del enunciado narrativo. 

Luego de la comparación analizada anteriormente, se intercala en el relato una 

clSusula interpretativo-evaluativa que remite al "point" de la narración. 	Dicha 

clSusula posee, un valor didSctico, en la medida en que intenta aclarar el conteni- 

do sem5ntico del mensaje narrativo y asegurar de tal modo su eficaz recepción: ".. .y 
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qu esu ha sidu que se lu ha llevau, nomaah, el diablu, al hoombre. .." 	 . 	La 

función textual de esta cláusula es precisamente, entonces, d i r i g i r la atención de 

los oyentes hacia el eje de interós central del relato: el enfrentamiento del dia-

blo con el protagonista, con la consecuente derrota de este iltimo. 

Cierradcorelato una "coda" final quesegún vimos en un capítulo anterior de es- 

267/ 
te trabajo 	, cumple una función de enmarcado textual. En esta cláusula, se 

registra nuevamente una acumulación de deícticos espaciales, como estrategia de ar. 

ticulación cohesiva del enuncjoque  remarca ademós su contextualización precisa en 

el ámbito espaciotemporal de narración: '...qu' e'su ha s'iceddu aquií, 'n Üpinain- 

9011 
268/ 

El uso del demostrativo ''su", con un valor anafórico. cotextual, refuerza la co-

nexión de esta clusula con la secuencia discursiva anterior, y contribuye de este 

modo a reforzar la red de relaciones autorreferenciales del discurso. Por otra par-

te, la acumulación de deícticos posee además un valor argumentativo, orientado a 

persuadir al auditorio acerca de la ocurrencia efectiva del suceso en una instan-

cia espaciotemporal concreta. 	Tal insistencia en el carácter verosímil del rela- 

to guarda una estrecha correspondencia con su clasificación como "sucedido'. 

La analogía con el procedimiento de construcción de la narrativa de experiencias 

personales. manifiesta en la presencia de una cláusula inicial de ubicación espa-

ciotemporal precisa, la articulación alrededor de un "point', la intercalación,de 

fragmentos evaluativo-explicativos, así como también de una "resolución" y una "co-

da" final se relaciona también con esta presentación 'del enunciado con un "suce-

dido" de ocurrencia histórica. 

La relación de este suceso puede ser interpretada por otra parte, desde otro án-

gulo, como una ejemplificación argumentativa, en defensa de una afi rmación doctri-

nal. En este sentido, su valor se asemeja al del "enxemplo " medieval, definido 



precisamente por Welter 
269/ 

como relato utilizado como prueba o testimonio en apo-

yo de una aseveración doctrinaria.En!la versión que ahora nos ocupa, el suceso na-

rrado puede entenderse como el castigo sufrido por un hombre a causa de haberse de-

cidido a practicar la magia negra, y a tener tratos conel diablo. Ello se despren 

de de la cláusula inicial, en la que, la afirmación doctrinal aparece implicada en 

el discurso a través de la alusión a la "m'agia ncjra". Tal alusión establece así 

una distinción antitética con respecto a la "magia . t1arc3", y remite al mismo tiem 

po a una red de connotaciones negativas presentes en el calificativo "neejra". 

Efectivamente, en la entrevista con el informante Marino Córdoba, hallamos reite-

radamente la asociación del calificativo. "negra" con el universo de lo demoníaco, 

y con un conjunto de prácticas rituales vinculadas con ceremonias de iniciación en 

las artes de brujería 
270/ 

 En una sección siguiente de este trabajo, dedicada al 

anlisis del mecanismo de alusión, estudiaremos con cuidado la gravitación de este 

universo de creencias en el procedimiento de nominación, mencionado aquí de manera 

tangencial, y efectuaremos para ello la confrontación comparativa entre el texto 

de la versión y el de la entrevista citada. Sólo nos interesa destacar aquí la in-

cidencia de este elemento en el proceso de construcción textual, que introduce,me-

diante una implicatura discursiva, una afirmación doctrinal, y transforma - el re.-

lato en enxemplo argumentativo. El suceso narrado constituye así un testimonio que 

pone de manifiesto el peligro de practicar la magia negra, condenada por la doctri-

na. Cabe señalar sin embargo que dicha doctrina, relacionaJa por una parte con el 

universo católico y por lo tanto con un dogma establec'ido por la institución ecle-

sistica, se entremezcia con elémentos rituales de la mitología ¡rdígen,  que dan 

lugar a una interpretación diferente de la misma narración. Ello pone de manifies-

to el carácter de universo abierto del relato folklórico, y su condición de texto 

plural, que da lugar a una 	iftI 	de interpretaciones, contenidas en un mensa- 
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je narrativo que expresa la identidad pluriétnica y multicultural del grupo que lo 

produce y recibe. 

En el anlisis de esta versión, podemos observar entonces la presencia del con-

texto en su proceso de construcción textual. 	Tal presencia se vincula con el m- 

bito físico —incluido en el relato tanto a través de la confrontación directa, como 

de asociaciones analógicas— y con el universo cultural de las representaciones, 

ideas y creencias locales, que da lugar a posibilidades de interpretación diferen-

tes, relacionadas con el universo simbólico del imaginario grupal. 

Este grupo de versiones posee entonces, como vemos, un núcleo temático común, que 

es el enfrentamiento del protagonista con la Muerte, presentada como su Oponente. 

Notamos en algunos relatos notables semejanzas con el conjunto anterior, que atri-

buimos a la incidencia de un contexto de creencias y tradiciones comunes, en su 

proceso de construcción. Salamos al mismo teimpo en este punto la posibilidad de 

transformación din5mica de la matriz textual y discursiva fijada por el uso tradi-

cional , que da lugar a la recombinación y modificación actual ¡zadora de los este-

reotipos temticos y compositivos, de acuerdo con las características específicas 

de cada nuevo hecho de narración. 

En la versión de S. Carrizo, subrayamos así la mencionada tensión entre el ajus-

te a los patrones tradicionales de articulación narrativa, y la introducción de va-

riaciones vinculadas con la particularidad del contexto cultural de emisión y r se-

cepción. 

Notamos de este modo, en el plano compositivo d por una parte, la presencia de una 

tripartición secuencial que pone de manifiesto la observancia de la ley del tres, 

característica del patrón estereipado de organización narrativa establecido por 

el uso tradicional y, por otra, la intercalación de elementos estructurales carac-

terísticos de la narrativa personal, tales como laanexión de clusulas 	eva- 
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luativas e interpretativas, y de una "coda" final que proyecta la acción narrada 

sobre la instancia particular de narración. La combinación entre secuencias se 

realiza en esta versión mediante un mecanismo de coordinación aditiva, que favo-

rece la mencionada intercalación de unidades pertenecientes a esferas discursivas 

heterogéneas, tales como la narrativa personal. 

En el nivel temtico, el motivo universal del trato con el diablo presenta tam-

bin transformaciones relacionadas con la particularidad del contexto enunciativo. 

Señalamos de este modo, por una parte, la alusión de las 'astas de chivo', como ob-

jeto mágico utilizado por el sujeto en su enfrentamiento con el demonio. Vimos así 

que este elemento posee, en la comunidad de origen del relato, el valor de un ob-

jeto ritual, asociado, a través de un proceso metafórico de identificación animis-

ta, con la figura del demonio. Tal proceso metafórico está relacionado a su vez 

con un juego metonímico, mediante el cual se desplaza el poder de la totalidad de 

un elemento —el chivo, en este caso— a una parte específica del cuerpo del animal 

—sus astas—. 	Estos aspectos dan lugar a una resemantización del motivo del en- 

frentamiento con el diablo, a la luz del universo mítico de las creencias locales. 

Lo mismo ocurre con la incorporación del personaje de la Muerte en el esquema ac- 

tancial del relato. 	Tal personaje se vincula con la representación antropomorfa 

de procesos naturales y ciclos vitales, característica del sustrato mítico local. 

La introducción de todos estos elementos pertenecientes al contexto cultural dl 

grupo produce transformaciones en la combinatoria secuencial y actancial del rela-

to1elctji se convierte de este modo en mensaje identifiador del grupo particular que 

lo produce y recibe. 

La vinculación con el contexto se advierte con mayor claridad en la "coda" final, 

cuyo contenido semntico vincula el mundo narrado con el ámbito de narración. El 

nexo entre el universo del relato y el del ent'orno enunciativo es la alusión a una 
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dimensión ultraterrena, sobre la cual se proyectan las consecuencias de la acción 

narrativa. La existencia de tal dimensión se relaciona a su vez con el conjunto 

de creencias locales, en el que convergen elementos de la mitología diaguita y aun 

del sustrato qui chua, con otros de la religión católica, cuya conjunción sincréti-

ca configura el universo de la cultura local. 	Esta coda establece entonces una 

conexión explícita entre el texto y el contexto, que revela la incidencia del ima-

ginario social de las ideas y creencias locales en el proceso de construcción re-

ferencial del mundo narrado. 

En este relato advertimos, 	en síntesis, un fino trabajo de entramado verbal en- 

tre texto y contexto, cuyo alto grado de elaboración puede vincularse con la con-

ciencia del narrador de la índole fictivai del relato, clasificado por él mismo co-

mo "cuento". Dicha elaboración se relaciona con un juego dinámico de desdobla-

mientos autorreferenciales, en el cual el contexto interviene corno instancia dupli-

cante que favorece la gestación de procesos de textualización ficcional. 

En la versión del informante Herrera, clasificada también como 	"cuento", se- 

ñalamos la presencia de una articulación análoga a la de la narrativa personal , al-

rededor de un "point" o eje central: el encuentro con la Muerte. El relato estó 

introducido, del mismo modo que cila narrativa personal., por una cláusula de orien-

tación espaciotemporal concreta, en la que se incorporan elementos del entorno fí-

sico, en el espacio verbal del relato. Esta cláusula se amplía luego en una ex-

pansión descriptiva, en 'donde se enumeran aspectos relacionados con modos de cele-

bración y otras costumbres locales. TaJ intercalación de descripciones, que favo-

rece la inserción del contexto en el desarrollo narrativo, nos ha permitido e)pr-

5ar nuestras reservas con respecto a la caracterización del cuento folklórico dada 

por R. Pinon, quien lo define como relato descontextual izado, situado en un univer - 

so utópico y acrónicoue 	+;n 	pt ç .umodO de composición absolutamente esquemé- 
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tico 	caractérizado por la ausencia de descripcionesyeotros recursos de ubica- 

ción en una circunstancia histórica. Nuestro enfoque del problema sostiene por el 

contrario, como ya dijimos, la incidencia del contexto en el proceso de construc-

ción textual, que produce transformaciones fundamentales en la matriz estructural 

de los relatos. La presencia de estrategias tales como las descripciones y otras 

técnicas de anclaje referencial en la particularidad de un entorno sociohistórico, 

apunta precisamente a este proceso de contextualización, y da lugar de este modo a 

una modificación del esquema compositivo de las versiones, que permite la intro-

ducción de tales variantes. Es así como esta versión adopta entonces la organi-

zación propia de la narrativa personal, apta para la presentación del relato como 

una experiencia cotidiana, reelaborada mediante recursos de construcción ficcional. 

De la misma manera que en el relato anterior, destacamos también la gravitación 

del contexto de las creencias locales, en la representación antropomorfa de la Muer 

te, a través de un proceso de personificación. Vinculamos además con este univer-

so de creencias, la contraposición entre esencia y apariencia, que lleva al prota-

gon i sta a adoptar un disfraz encubridor para intentar huir de aquél lo hacia lo cual 

se ve conducido de todos modos, sin lograr hacer lb. Relacionarnos este proceso en-

cubridor con las distintas metamorfosis del demonio presentes en el ritual de la 

Salamanca, en las que el diablo cambia su apariencia para satisfacer sus ihtenciónes 

destructivas. A diferencia de la versión siguiente1  en la cual se mencionadé rnane-

ra explícita la metamorfosis antropomorfa de la Muerte con un propósito encubridor, 

aquí, tal intención se atribuye sólo al protagonista, y se destaca de este modo el 

fracaso de su intento,ya que no logra evitar con él su propia destrucción. Obser-

vamos en efecto que. el conflicto se resuelve con el aniquilamiento del protagonis-

ta y no, corno en la versión anterior, con su victoria sobre las fuerzas de destruc-

ción. El mismo motivo del encuentro con la Muerte es utilizado en este caso para 
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subrayar la imposibiliaddeJ)Uir de losobrenatur! mediante ardides.Se 

acentúa especialmente, en este relato, el efecto de sorpresa producido por la brus-

ca irrupción de lo sobrenatural, bajo la figura de la Muerte, en el ámbito cotidia-

no. Este efecto puede relacionarse con el planteo central del relato, en el cual 

se destaca precisamente la vinculación de los hechos cotidianos con una dimensión 

ultraterrena, cuya existencia remite al universo de creencias del folklorelocal. 

En la versión anterior, el tratamiento del motivo apuntaba por el contrario a 

destacar la habilidad del protagonista para vencer a la Muerte y a los poderes de-

moníacos, mediante su astucia y a través de la ayuda de ciertos objetos mégicos 

otorgados por auxiliares pertenecientes al orden celestial. 

Esta diferencia pone de manifiesto una vez ms la flexibilidad de los patrones 

narrativos tradicionales, permeables a la incorporación dinémica de variaciones re-

lacionadas con la particularidad de cada nueva situación enunciPtiva.. El ele-

mento común a ambos relatos, rntimamente conectado con las creencias del grupo, 

es la intervención directa de lo sobrenatural en el destino humano, en un juego 

dialéctico que oscila entre la protección contra el poder aniquilador de la muerte, 

y la entrega a su fuerza destructora. Dicho juego dialéctico constituye precisa-

mente el eje de los procesos vitales, que se desarrollan en un %'8i?Véfl 	cóntN 

nuo entre preservación y destrucción. Las creencias • locales recurren)  para la ex-

plicación de estos procesos )  a identificaciones animistas, que se ven reflejadas 

en la estructura de composición de los relatos. Estas consideraciones revelan en-

tonces el carcter del mensaje narrativo folklórico como vehículo de expresión de 

la identidad cultural del grupo, cuyo contenido semntico se relaciona con aspec-

tos esenciales de la cosmovisión particular de una comunidad determinada, en sus 

distintas facetas. El tratamiento diferente dado al mismo motivo en estas dos ver-

siones refleja claramente el procedimiento de convergencia de elementos heterogé- 



neos en una conjunción sincrética caracterizada por el principio de unidad en la 

diversidad,Qwa1 convierte al relato folklórico en texto plural, que recrea en el 

universo textual el complejo universo cultural del contexto enunciativo. 

El proceso constructivo de la versión se céntraen síntesis,en un proceso de fo-

calización hacia un eje de interés narrativo, cuidadosamente destacado a lo lar-

go del desarrollo del relato. La versión se cierra así con una unidad final, que 

consiste en una cláusula evaluativo-explicativa, Etia sintetiza, interpreta y ada-

ra el contenido del relato, mediante una nueva remisión al hpointH  —la destrucción 

del personaje que ha intentado huir de fuerzas destructivas de orden sobrenatural—. 

Esta clusula refuerza la cohesión narrativa y funciona así como recurso de deixis 

intratextual, que subraya la conexión del eje de interés con el sentido total del 

relato. Tal cuidado en la articulación del entramado textual guarda relación, se-

gún nuestra hipótesis, con la conciencia del carácter fidivo del eniio,rnani fies-

ta en su clasificación como cuento". Ello favorece el surgimiento de procesos 

autorreferenciales, característicos del discurso ficcional. 

Por otra parte, la similitud de este cuento con el sucedid&' siguiente eviden-

cia el carácter esencialmente lábil y flexible de los esquemas de organización tex-

tual del relato folklórico, y la relatividad de límites entre el discurso históri-

co y el cliur5o de ficción, que favorece su acercamiento hacia otras especies narra-

tivas vinculadas con el universo cotidiano de la experiencia individual y grupl. 

Ello da lugar a la ampliación del concepto relato folklórico",ctuase convierte 

así en una categoría abierta, que se distingue por su ' carcter de mensaje social, 

vehículo de expresión de la identidad cultural de un grupo. En él ,. el ajuste a 

modelos estereotipados de articulación textual y discursiva se conjuga con su 

apertura dinmica hacia procesos de variación actualizadora vinculados con la es-

pecificidad del contexto, que dan lugar a permanentes modificaciones de su matriz 

estructural. 
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La versión de R. A. Avi la, clasificada como "sucedido comienza, al igual que la 

anterior, con una cláusula de orientación espaciotemporal precisa, y esté organiza-

da también alrededor de un "point, que es el enfrentamiento del protagonista,Ll 

ha modificado su aspecto físico, con el diablo, cuya condición demoníaca aparece 

también encubierta tras una apariencia agradable. Se intercala también en esta ver-

sión una cláusula evaluati:vo-explicativa en la que se pone de manifiesto el carc-

ter sobrenatural del hecho narrado, y se insiste especialmente en el contrapunto 

entre esencia y apariencia. Cierra el relato una "coda final, en conde se esta-

blece claramente la conexión del suceso con el ámbito geográfico, sociohistórico 

y cultural en el que se produce y recibe el relato. 

Las semejanzas temático-estructurales con la versión anterior, tanto en el tra-

tamiento del motivo del encuentro con un antagonista sobrenatural, como en la adop-

ción de la organización composi tiva de la narración de experiencias individuales, 

estén íntimamente relacionadas con el contexto de la cultura local. En ella, segGn 

dijimos, existe la creencia en la transformación antropomorfa de seres sobrenatura-

les, y en su contacto directo con el mundo de los hombres. Tal creencia I leva 

a la presentación de las versiones bajo la forma de anécdotas similares a la rela-

ción de un acontecimiento cotidiano, reelaboradas en algunos casos —como el de la 

versión precedente— a través de un trabajo conciente de recreación ficcional. La 

diferencia esencial& esta versión con respecto a la anterior es que la mencionada 

conexión con el contexto se establece de modo més directo, y mediante recursos explí 

citos tales como la alusión y la comparación, mientras que, en la anterior, se ob-

servaba un mayor grado de recreación ficcional de los mismos elementos. Como diji-

mos reiteradas veces, tal distinción consiste sólo en una diferencia de grado, que 

rei'de Ctnicamente en un mayor cuidado por la cohesión y coherencia textual. Dicho 

cuidado favorece la gestación de relaciones autorreferenciales, reflexivas sobre la 

instancia misma del discurso, que se advierten con especial nitidez en la versión 



clasificada como "cuento", pero que existen también en la que ahora nos ocupa, pre-

sentada como "sucedido". Pudimos reconocer así,en ella, el. funcionamiento de cier-

tas alusiones, comparaciones y deícticos como estrategias de cohesión que contribu-

yen a mantener la ilación del relato. Observamos en especial un empleo de la deixis 

como estrategia de anclaje referencial del relato en un contexto, de manera ms mar-

cada que en la versión anterior. Comprobamos de este modo, una vez más, la exac-

titud de nuestra hipótesis acerca de la utilización de recursos de composición simi-

lares en las distintas especies narrativas, y de la gravitación del contexto en el 

proceso de construcción textual de la totalidad de las versioneasIesediferen 

cian entre sí por un mayor trabajo de elaboración conciente de elementos semejantes, 

en aquéllas en las que existe una pe.rcpcióflclara del narrador del carácter fictH 

yo del relato. 

Vimos también, en esta versión, la influencia del sustrato cultural en el que se 

combinan de modo sincrético elementos de la mitología i'ndíc,ena, con otros de la cos-

movisión católica, en a figuración antropomorfa del demonio, unida a la atribución 

de una propiedad cromtica particular, relacionada con el color "negro". La va-

riación fundamental consiste en que aquí podemos reconocer un doble juego encubri-

dor, tanto del sujeto como del antagonista, mientras que en el relato precedente 

la adopción del disfraz correspondía sólo al protagonista. El propósito de dicho 

relato precedente era, en efecto, poner de manifiesto la imposibil ¡dad de huir de lo 

sobrenatural mediante tretas o artimañas. 	Esta versión, por el contrario, apunta 

fundanientalínente a subrayar el cástigo recibido por el' protagonista por haberse de-

dicado a la "magia negra", condenada por el dogma católico. Destacamos en este 

punto que este propósito se refleja en un modo de construcción particular del rela-

tod(l presenta características similares a las del "enxemplo" medieval, con una 

notable acumulación de recursos argumentativos orientados a probar la validez de 

una afi rmación doctrinal. 	La apari cióri del demonio bajo una figuración antropo- 
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morfa, conectada con la mitología local en la cual el diablo adopta diversas formas 

humanas para seducir a sus víctimas, se relaciona a la vez con determinados aspec-

tos de la imagenería católica medieval, en la que el diablo aparece bajo la forma 

de un caballero elegante con el objeto de engañar a quienes desea tentar. 

Encontramos también, en la entrevista con el informante Marino Córdoba acerca de 

creencias y costumbres locales, la referencia a tales representaciones antropomor-

fas de las fuerzas demoníacas. A la vez, la presentación figurativa del demonio 

como un caballero elegante es sumamente frecuente en la imagénerfa medieval euro-

pea, y se hal la 	también en manifestaciones literarias de la época, especial- 

mente en las que toman como fuente de inspiración el amor cortés. 

El tratamiento dado a este motivo en nuestra versión revela entonces la conver-

gencia de modelos culturales heterogéneos, en la que se expresa la identidad par -

ticular del grupo, surgida a partir de la conjunción sincrética de elementos diver-

sos. 

El motivo del encuentro con la Muerte funciona, en síntesis, en cada una de las 

versiones, como n6cleo germinal para una reelaboración particular, de acuerdo con 

las características específicas de cada situación enunciativa.En licha situación 

se conjuga el interés del narrador con el de su auditorio, 	con las condiciones 

de emisión y recepción vinculadas tanto con el ámbito físico, como con el entorno 

sociocultural en el que se desarrolla el hecho comunicativo. Este entorno cultu-

ral gravita de modo decisivc eh• la 	articu1ción, del texto, y funciona a la 

vez corno instancia duplicante que da lugar al surqirnidnto de procesos autorreferen-

ciales de desdoblamiento ficcional. 

En la primera versión, la incidencia del contexto enunciativo en el tratamiento de 

este motivo se evidencia en especial en el empleo d pp aonnietaf6ricas y metonf-

micas en el proceso de construcción textual. Es así como el protagonista logra su 

victoria sobre la Muerte, en virtud del auxilio de determinados objetos mágicos que 



-9 .3- 

se relacionan, a través de mecanismos  de condensaci6n y desplazamiento, con iden-

tificaciones animistas y atribución de propiedades sobrenaturales a ciertos elemen-

tos que poseen un valor cultural específico en la comunidad de origen del relato. 

Señalamos en esta versión, desde el punto de vista compositivo, un mayor grado de 

ajuste al estereotipo fijado por la tradición oral, unido a un desarrollo de la u-  . 

nea episódica, a partir de proceso5 de tripartición secuencial. Destacamos tam-

bién aquí la conciencia del narrador del carcterfictivo del discursq.que se corres-

ponde con un cuidado especial por la articulación referencial del relato, ycon el 

empleo de estrategias de ficcionalización del enunciado narrativo. 

En las dos versiones restantes, construidas alrededor de un "point" o eje de in-

terés central que coincide con este motivo del encuentro con la Muerte, la resolu-

ción del conflicto está dada,por el contrario, porel triunfo del Antagonista. En el 

relato del informante Herrera, tal resolución se orienta a destacar la imposibili-

dad de alterar los ciclos vitales y de burlar los designios de orden sobrenatural 

mediante el engaño 1 y en la de R. Avila, a subrayar, a través de una narración ejem-

plarizante, los peligros de practicar la magia negra. 

En cuanto al procedimiento compositivo, subrayamos en estas versiones la analo-

gía con el esquema de articulación característico de la narración de experiencias 

individuales, que coincide en la versión de R. Avila con su presentación como "su-

cedido" de ocurrencia real en una circunstancia hi,tórica precisa. Vimos que, en 

ella, la relación con el contexto está establecida de una manera ms explícita ,con 

un empleo acumulativo de estrategias de deixisy4eotro procedimientos de anclaje 

referencial de la acción narrada en el ámbito particular de enunciación. Este pro-

cedimiento constructivo apunta a producir un "efecto de realidad" que acentiía la 

verosimilitud del relato. 

En la versión de 1. Herrera, por el contrario, mencionamos su presentación como 

enunciado ficcional, que da lugarun trabajo ms cuidado de los mecanismos de co- 



hesión y coherencia discursiva, y a la construcción de un sistema textual caracte-

rizado por una trabazón estructural dada por la existencia de relaciones autorre-

ferenci ales. 

Todas estas consideraciones convalidan nuestra hipótesis acerca de la gravita-

ción del contexto en la construcción textual del relato folklórico, y confirman 

a la vez su carácter de espacio verbal abierto, cuya matriz tipificada en el curso 

de los sucesivos actos de transmisión oral. guarda la flexibilidad suficiente como 

para incorporar en ella elementos de actualización relacionados con la particulari-

dad de cada nuevo hecho narrativo. Esta posibilidad de transformación de la matriz 

textual y discursiva de acuerdo con el contexto convierte al relato folklórico en 

un mensaje plural, capaz de expresar la identidad pluriétnica y multicultural de 

la comunidad que lo qenera. 



-95- 

-Procedimientos retórico-estilísticos de construcción referencial 

En esta sección del trabajo, estud.aremos, como su título lo indica, las téc-

nicas retóricas de construcción referencia] del enunciado narrativo, en los dis-

tintos grupos de versiones. 

Nuestro interés por la retórica se orienta fundamentalmente, de acuerdo con al-

cances semánticos de este término, a] examen de las técnicas de persuasión utiliza-

das para la articulación de un discurso aceptable, que logre predisponer al audito-

rio hacia una eficaz recepción del mensaje narrativo. 

Del conjunto total de procedimientos empleados por los narradores, tendremos en 

cuenta en particular aquéllos relacionados con los mecanismos de incorporación del 

contexto en el universo textual. Analizaremos entonces la función retórico-esti-

lística de las alusiones, comparaciones, descripciones enumerativas y de las técni-

cas metafóricasy metonímicas, como estrategias de mención, conexión, expansión acu-

mulativa, condensación y desplazamiento, que apuntan al anclaje referencial de los 

relatos en la particularidad de un contexto sociohistórico. 	Consideraremos en es- 

pecial el valor de dichas estrategias como recursos argumentativos destinados a la 

producción de un 'efecto de realidad" 271 
1, que favorezca el acercamiento del re- 

ceptor al universo textual. 	Destacaremos además su relación con los procesos cons- 

tructivos de un mundo posible de ficción, regido por relaciones reflexivas sobre la 

instancia misma del discurso. 

Todas estas consideraciones guardan un estrecho vínculo con nuestra tesis funda-

mental 1  que sostiene la gravitación del contexto en los procedimientos textuales y 

discursivos de articulación ficcional de los relatos. 

- Función retórica de las alusiones 

Por su carácter de técnicas de mención, las alusiones constituyen un recurso 

esencial de incorporación de elementos del contexto en el mundo posible textual. 
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Como veremos ¡nmediatamente, ellas funcionan, en cierto sentido, como "shifters", 

en la medida en que dan lugar a la conexión explícita de elementos nombrados en el 

relato con objetos concretos del entorno enunciativo. 

El mecanismo de alusión consiste fundamentalmente en una operación denotativa de 

identificación de un referente. En este trabajo, nos interesan en particular las 

operaciones de identificación que remiten al universo de referencia contextual pa-

ra la decodificación del mensaje narrativo. 

Entre ellas, se destacan en primer lugar las alusiones a elementos de ámbito fí-

sico de producción y recepción del mensaje. 

A los efectos de nuestro análisis, dividiremos las alusiones a elementos del con-

texto en dos grandes grupos: las que se refieren al ámbito físico, y las que se vin-

culan con el universo cultural de los usos, costumbres y creencias locales. 

Esta división tiene un carcter puramente instrumental , destinado a ordenar el 

desarrollo expositivo. En efecto, seCn veremos a continuación, estas categorías se 

interconectan mutuamente, sin que se pueda establecer una distinción precisa entre 

ambas. Ello se debe a que el enunciado narrativo está organizado a partir de una 

cosmovisión individual y grupal determinada. En dicha cosmovisión, la totalidad de 

aspectos que constituyen. el entorno físico y cultural son reelaborados conjuntamen-

te en un universo de representaciones que incide de nanera directa en la articula-

ción discursiva del relato. 

En el grupo de versiones "El trato con el diablo", encontramos así, entre las alu-

siones a elementos del ámbito físico, en el relato de informante José Nicasio Cor-

so, la mención de la mula 272/  como cabalgadura del diablo: "...11eg' el did'blo, 

1 	 - 	
/ 

'n una muula, 'n una mula neegra... con traje de gauchu. . ." . 	. 	Tal como 

señalamos ms arriba, en las zonas montañosas de la provincia de La Rioja a las 

que no es posible acceder por otros medios de locomoción, la mula constituye un 

elemento fundamental para el acceso y transporte, que permite la comunicación y 
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evita su aislaniiento en épocas en? 1 las rutas y caminos se hallan bloqueados. A 

la vez, la mula se vincula estrechamente con el universo cultural de las creencias 

locales. Hemos recogido asr, en versiones no incluidas en nuestro corpus27 	, nu- 

merosos relatos de "casos", "historias" y "sucedidos" en los cuales se le atribu-

yen a la mula poderes sobrenaturales relacionados con las fuerzas demoníacas, en 

virtud de una identificación animista de este animal con el diablo ". 	Notamos 

ademés. el ya mencionado sincretismo de elementos culturales de la religión cató-  

lica —tales como la división entre lo demoníaco y lo celeste, en relación estrecha 

con los dominios del mal y del bien— con representaciones animistas propias de la 

mitología indígena. 	Ello se corresponde también con la representación antropo- 

morfa del demonio, como un paisano lugareño "con trje de gachu. . .". En el ca-

pítulo dedicado al estudio de las descripciones, examinaremos con mayor prolijidad 

los diversos aspectos de esta presentación externa del diablo. Sólo nos interesa 

aquí destacar su conexión específica con el mecanismo de alusión que ahora nos ocu-

pa. 

Por otra parte, en el fragmento transcripto, advertimos que la alusión a la mu-

la aparece reiterada, lo cual agrega un elemento de intensificación enfática al 

contenido seméntico del lexema. Aderns, en la segunda emisión, se atribuye a la 

mula una propiedad cromática particular ("'n una mila nee'gra..."). 	En la ya cita- 

da entrevista con el informante Marino Córdoba acerca de costumbres y creencia lo-

cales, hallamos también con frecuencia esta atribución del color negro a elementos 

vinculados 	con la esfera de lo demoníaco, relacionada a veces con identificacio 

nes animistas del diablo con algunos miembros del reiño animal ("...sale '1 diablu, 

Para la consideración de los aspectos específicos y el análisis particular del 

proceso mismo de identificación de la mula con la esfera de lo demoníaco, véase 

la sección dedicada al examen de los procedimientos metafórico y metonímico. 
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'n fc'rma de chtvo nee'gru...'O. 	En nuestro anlisis del procedimiento metafórico, 

estudiaremos los mecanismos representacionales, vinculados con esta operación de 

identificación. En esta parte del trabajo, destacamos solamente la estrecha co-

nexión de determinadas alusiones con elementos culturales que remiten al universo 

de creencias de la comunidad, en este caso, referidos al agregado de connotaciones 

negativas asociadas con lo demon Vaco a determinadas propiedades cromáticas, tales 

como el color negro. La atribución de tal propiedad a la mula 	subraya enton- 

ces la mencionada identificación del animal con e] diablo,yagrega un grado mayor 

al mecanismo de inteñsificación enftica dado ya por la reiteración del lexema. 

Lo expuesto nos permite comprobar la estrecha interrelación entre las alusiones a 

elementos del ámbito natural y del entorno cultural de las ideas y creencias, y la 

incidencia decisiva de todo este contexto en la articulación discursiva del refe-

rente textual. En efecto, en ninguno de los índices universales de tipos y moti-

vos aparece la mención de la mula como cabalgadura del diablo. Tampoco encontra-

mos esta alusión en las versiones de B.Vidal de Battini y S. Chertudi, recopila-

das en áreas de rasgos geocjrfico-culturales diferentes a los de la zona en la que 

fue recogido el relato '. 	Ello confirma nuevamente nuestra hipótesis acerca de 

la transformación textual y discursiva de los relatos, de acuerdo con las caracte-

rísticas particulares del contexto en el que tiene lugar el acto de narración. 

En la versión de Verónica del Carmen Castaño, la incorporación de elementos del 

Por razones teórico-metodológicas expuestas en la INTROEMJCCION del trabajo, no 

efectuamos aquí la comparación textual entre versiones de colecciones diferentes. 

Ello se debe fundamentalmente a la imposibilidad de realizar un estudio textual 

y discursivo preciso a partir de la confrontación de versiones recogidas con cri-

terios de segmentación, transcripción y fijación textual diversos. Sólo mencio-

namos entonces, de modo tangencial, esta semejanza externa, con el objeto de apo-

yar la hipótesis fundamental de nuestro trabajo. 



.. 

ámbito físico en el universo del relato se advierte' en especial en la alusión a la 

/ 	275/ 
"planta de nueeceh.. ." 	 . Esta "planta" aparece mencionada como uno de los ob- 

jetos mágicos utilizados por el protagonista para atrapar al diablo, como adverti-

mos en la siguiente cita: ". ..él pidió... la pinta de nu'ceh... y vieien doh di- 

/ 	 / 

bloh mah... y... el hombre leh dice: '—i... coman d' esa pJanta, lah nueceh, que 

son ríqui ,simah.1_u ... y si han sjb(u.... loh trh ¡diablos!, arr)b' 'e la plasta... 

y han qeri'u... bjr del arbol, de la pl'nta, y que no pdin sl(r..." 276" 

El nogal constituyeen efecto, uno de los cultivos característicos de la provin-

cia, que da lugar a la cosecha y comercialización de nueces. Tal como consignamos 

en los datos de informantes que acompañan a las versiones de nuestro corpus, mu-

chos de nuestros narradores tienen como ocupación fundamental la atención de fin-

cas dedicadas a dicho cultivo,yla cosecha o la elaboración de dulces y confituras 

de nuez. Ello pone de manifiesto la relevancia de este elemento del ámbito físico 

en la organización económico-cultural de las comunidades en las que han sido reco-

gidos los relatos. 

En la versión que ahora nos ocupa, llama la atención, en primer lugar, la mención 

reiterada del nogal como una "pinta", unida luego a un mecanismo de expansión 

apositiva, en el cual la referencia inicial al "rbo1" está seguida por una aclara-

ción extensional en la que se especifica que el contenido semántico corresponde 

con exactitud al de una "planta" (" ... han quri'u... bjr del ¿rbo 	de la pl- 

ta ... "). 	Aun en el plano suprasegmental, la colocación del acento espiratorio 

principal del sintagma en "pinta" destaca su relevania en el plano de la signi-

ficación. La mención del nogal como una "pinta deu,uceh" pone de manifiesto la 

incidencia del universo particular de competencias de la informante, en la arti- 

culación de su discurso. 	Vemos así que, dentro de su propio esquema de organiza- 

ción de la realidad, este elemento es ubicado, dentro del reino vegetal, en el mis-

mo nivel categorial que otros más pequeños, sin una distinción precisa. El agre-

gado de la especificación "de nueceh" reveía además que la operación de nominación 
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del objeto se concentra en su fruto, cuya importancia en la organización socioeco-

nómica de la comunidad mencionamos anteriormente. Por otra parte, como podemos ad-

vertir en el fragmento citado, en la art iculación secuencial del relato el fruto del 

nogal adquiere una relevancia fundamental para el desarrollo narrativo, ya que es el 

elemento que permitirá atraer y burlar al antagonista. De este modo, el móvil de 

los diablos para acercarse al nogal es obtener las nueces, y para ello se suben a él 

y quedan allí atrapados. Dicha relevancia está subrayada en la cadena sintagmática 

del enunciado por una operación de tematización:"coian d' esa pinta, lah nue'ceh.. 

En ella se destaca precisamente el carácter remático de dicho objeto, que se presen-

ta así como característica fundamental predicable del elemento dado como tema, la 

pl an ta''. 

Esta operación, desplegada luego en la cadena discursiva, se encuentra ya implica-

da en la alusión inicial a la "pl'nta de nu'ceh". 	Ello revela entonces la presen- 

cia de un complejo proceso de selección en la nominación del objeto, que se relacio-

na a la vez con el conjunto de competencias lingtiísticas y culturales de la informan 

te, con las características de la organización socioeconómica del entorno en el que 

está inserta,y con un trabajo de elaboración retórica de la secuencia narrativa. 

La oscilación planta/árbol, antes mencionada, puede ser viflculada 	con la ten- 

sión entre el ajuste al estereotipo discursivo fijado por la tradición oral y codi-

ficado en el índice universal de tipos narrativos —en el que figura precisamenle el 

lexema "tree", cuya traducción es "árbol'— y la introducción de un elemento de va- 

nación individual, representado por el lexema "planta 	' " . Esta tensión duplicante 

Enla versión de la informante Fortunata de Fuente del relato "Las tres maravillas' 

incluida en nuestro Corpus General, se registra una duplicación análoga, entre los 

lexemas "bola" y "pelota". En este caso, sin embargo, la narradora establece de 

manera explícita la distinción entre la modalidad expresiva tipificada por la tra-

dición oral, y el uso lingUístico comin, vigente en la comunidad de origen del re- 

/ 	 _ 	277' 
lato:"...le t'ir' una bola... una pelot', habra siu; una bola, decia '1 cuento...". 

PACIJtTAD DE Ft1OSOF. Y 
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remite además al sistema de desdoblamientos referenciales, característico del dis-

curso ficcional. 

Del mismo modo que la-alusión a la mula en la versión del informante J. N. Corso, 

la mención de la "pinta de nué'ceh", que constituyetnelemento del ámbito contextual 

de emisión y recepción de los relatos, apunta a construir un enunciado verosímil, 

capaz de producir un "efecto de real ¡dad" que favorezca su acn en eJ 	,tor.Coo1 

probamos tambin ) en el estudio de este fragmento, al igual que en el de la versión 

anterior, la total conexión del ámbito físico con el universo sociocultural , a tal 

punto que resulta imposible establecer una distinción clara entre ambos. Ellos apa-

recen integrados así en un esquema cosmovisional, que gravita de modo decisivo,cein 

vimos en nuestro análisis, en la articulación textual y discursiva de los rela- 

tos. 

En las versiones clasificadas como "casos" y "sucedidos", las alusiones a elemen-

tos del contexto están relacionadas, en general, con la mención de determinadas ca-

racterísticas del ámbito físico, que permiten el anclaje referencial del mundo na-

rrado en el entorno espaciotemporal de narración. 

En capítulos anteriores, dedicados al estudio de los procedimientos de deixis y 

de las fórmulas de apertura y cierre, hemos examinado ya algunos de los aspectos 

del problema que ahora nos ocupa, desde la perspectiva de las estrategias empleadas 

por el 	misor para la construcción de su discurso a partir del empleo de mecan 1ismos 

de conexión deíctica con el entorno de producción del mensaje, y de recursos de en- 

(( 	I 	 tcr) 

Nótese aquí adems la conciencia del carcter ficcional del relató, clasificado, 

a través de una operación metalingUística, como "cuento", que es presentado a la 

vez como sujeto de enunciación impersonal, que engloba a una pluralidad de hechos 

enunciativos ocurridos en el curso de la transmisión tradicional. 	La similitud 

del fragmento que ahora nos ocupa con esta versión, nos autoriza entonces a inter-

pretar también la fluctuación entre "árbol" y "planta" como un indicio discursivo 

de latensión dinámica entre estereotipo y variación. 
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marcado textual, respectivamente. En esta sección del trabajo, nos interesa con-

siderar particularmente la función discursiva de las alusiones, como técnicas re-

tóricas de articulación de un referente ficcional, dirigidas a la construcción de 

un universo verosímil. 

Analizaremos entonces aquí las alusiones a elementos del entorno en su vincula-

ción específica congas operaciones de selección y mención de determinados elemen-

tos del entorno, que dan lugar a la construcción de un espacio verbal en el que se 

re-crean, mediante procedimientos de duplicación referencial, aspectos fundamentales 

de la identidad cultural del grupo que produce y recibe el mensaje. 

Encontramos así, por ejemplo, en la versión del informante Chacoma, la siguiente 

alusión al entorno paisajístico, como recurso de ubicación espacial del relato en 

el marco de la situación enunciativa, como vemos en la siguiente cita: 	.. .arrba 

di 	un 	ciruee'lo... allé ) 'n 	la quelta de 	la qubrada. (....) 	 han (du encerrar lah 

glli (nah.. .'. La referencia al 	lIciruelouI  y a 	la Hguelta  de la qubraaJa" 	remi- 

I
ten a un sitio preciso, cercano al lugar en el que se desarrolla el hecho de narra-

ción, utilizado efectivamente por los habitantes del lugar como gallinero. Esta 

acumulación de alusiones a elementos de existencia histórica comprobable tiende 

a producir lo que Barthes denomina una ilusión de realidad" que predispone al audi-

torio hacia una actitud de recepción determinada, que permite una atención relati-

vamente distendida, tal como la que se otorga a la relación de un hekLho cotidiano. 

Ello acentúa el efecto de sorpresa provocado por la alusión siguientea ."uo tdo 

vehtdo de negru... vehtdo de gaí'ucho... qui ha sbí'du s'er el diaa'bIo... qu' eh-

t'ab' ahí, arr' ba del crueé'lu..." 278'' 	Esta alusión, referida a la brusca irrup- 

ción de lo sobrenatural en un ámbito cotidiano, presenta evidentes semejanzas con 

la referenciaal demonio de la versión de J. N. Corso, en la que se alude también 

a la figura demoníaca a través de una representación antropomorfa, caracterizada 
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por un atributo cromático particular, el color negro, y por la vestimenta propia 

de un gaucho lugareño. En el examen de aquella versión, analizamos ya las vincu-

laciones de dicha alusión con el universo de creencias de la comunidad de origen 

del relato, a través de la confrontación comparativa con un fragmento de la entre-

vista n el informante Marino Córdoba, acerca de costumbres y ritos locales 279/ 

La presencia de una referencia similar en la versión que ahora nos ocupa pone de 

manifiesto su relación efectiva con el conjunto de representaciones que configuran 

la cosmovisión del grupo, plasmada a su vez en un "stock" de enunciados que son uti-

lizados de modo recurrente en los distintos relatos. Ello revela, una vez mgs, el 

carcter de mensaje identifcador de la particularidad cultural de un grupo, pro-

pio del relato folklórico, así como también su condición de espacio textual abier-

to a la incorporación de elementos relacionados con el universo de representacio-

nes, ideas y creencias del contexto. Observamos adems, a partir de este análisis, 

la constante interconexión entre las alusiones al ámbito frsico y al entorno histó-

rico cultural, que remite siempre,enaltima instancia, a una cosmovisión específi-

ca, expresada a través de determinadas estrategias de mención. 

En los fragmentos transcriptos, notamos por otra parte el empleo del indefinido 

"un"(lun c'iruee'lo... uu'no... vehtdo de nee'gro..'.) que se contrapone al uso de de-

terminadas descripciones definidas ("la qubraa'da... el diaa'blo...") , respectiva 

mente. Tal contraposición se relaciona estrechamente con el procedimiento de cons-

trucción textual de un universo verosímil, en el que los elementos del contexto his-

tórico son recreados, a partir de operaciones de duplicación,en un Mmundo posible" 

en el que los límites entre lo determinado y lo indeterminado, y entre ficción y 

realidad, se sitúan en la instancia intermedia de la elaboración ficcional. 	La pre 

sencia de esta instancia permite explicar la tensión dinámica entre los mecanismos 

de contextualización precisa que apuntan a ubicar el relato en una dimensión histó- 
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rica, y los recursos retóricos de construcción de un universo de ficción. De esta 

manera, el relato, presentado por el informante como "sucedido" de ocurrencia real 

es sometido a dichos procesos de elaboración textual en los que el contexto mismo 

actúa como ¡nstancia duplicante de enmarcado ficcional. Todas estas consideracio-

nes confirman nuevamente nuestra hipótesis, acerca del empleo de procedimientos 

constructivos similares en las distintas especies narrativas, y de la incidencia 

del contexto en las operaciones de ficcionalización del discurso narrativo. 

En la versión de Miguel Angel Ruarte, se alude también, del mismo modo que en las 

anteriores clasificadas como "casos", "sucedidos" o "historias", a un ámbito espa-

cial corcreto en el que tiene lugar la celebración del trato con el diablo: " ... en 

San Jun ... " 280" 	Al igual que en los relatos analizados més arriba, la referen- 

cia al demonio, unida a la localización en un entorno geogrfico determinado cono-

cido por el narrador y sus oyentes, otorga una verosimilitud mayor al hecho narrado, 

en el que se introduce en este contexto cotidiano un elemento inesperado, relacio-

nado con el dominio de lo sobrenatural. Esta conjunción de elementos pertenecien-

tes a esferas semnticas diversas remite directamente al procedimiento de adición 

de núcleos sémicos heterogéneos, enunciado por Mukarovsky como principio compositi-

vo fundamental de la obra folklórica 2í31" 	Dicho príncipio permite, como vemos, 

la apertura del espacio verbal hacia la incorporación de aspectos relativos al 

universo de las ideas y creencias del grupo, y, a la vez, hacia su contextualia-

ción precisa en el ámbito local. Tal incorporación, efectuada a través de la téc-

nica discursiva de la alusión, da lugar a la transformación de los modelos estereo-

tipados por la transmisión oral, y convierte de este modo al relato folklórico en 

mensaje ¡dentificador de la particularidad cultural del grupo. 

Por otra parte, la presencia de alusiones a elementos del entorno constituye a 

la vez un recurso retórico de persuasión, que intenta acercar al receptor al mun- 
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do narrado . Efectivamente, el reconocimiento de aspectos conocidos en el univer-

so textual genera en el auditorio una predisposición favorable hacia la aceptación 

del contenido del mensaje. Vemos así que el empleo de alusiones relativas al con-

texto permite la construcción de un universo verosímil, en el cual el contexto fun-

ciona como instancia de anclaje referencial del suceso narrado en la circunstancia 

puntual de narración. Ello da lugar al surgimiento de operaciones autorreferencia-

les,características del discurso ficcional, en el seno del enunciado narrativo. 

Todas estas consideraciones contribuyen así a validar nuestra hipótesis acerca 

de la gravitación del contexto en la articulación ficcional de los relatos. 

Tambi&i en la versión de José Luis Barros, el recurso de alusión es empleado para 

la ubicación de la acción narrada, en un éinbito de caracterrsticas simi lares a las 

de aquél en el que se desarrolla el acto de narración. De tal manera, el encuentro 

con el diablo se produce en un lubañaaJuuI,  adonde acude el protagonista, que es pre-

sentado como un miembro de existencia real en la comunidad de origen del relato. En 

efecto, la localidad de Patqura, en donde se desarrolló el acto de narración, 

esta ubicada en una zona relativamente próxima a Bañados de los Pantanos. Esta re-

gión se caracteriza precisamente, como su nombre lo indica, por la presencia de ba-

ñados y éreas anegadizas, que han dado lugar a numerosos ca sos,an('b 0 ta5, sucedi-

dos y leyendas acerca de desapariciones misteriosas de objetos y personas. En nues-

tros viajes de campo, hemos recopilado gran cantidad de versiones que desarrollan 

este tema 282", como unidad independienté o como término de comparación incorpora-

da de manera analógica al encadenamiento secuencial de diferentes motivos 

viste especial interés, en este sentido, la versión de Susana Mercado del rela-

to "La hija del pescador y la sirena", incluida en nuestro Corpus General, en la 

que se intercala una versión de la leyenda de una ciudad perdida en la localidad 

de Bañado de los Pantanos, unida al desarrollo episódico mediante una comparación. 

Esta versión ha sido objeto de unanlisis particular, incluido en nuestros Estu-

dios de narrativa folkl6rica283,'. 



1. 

Todos estos elementos, presentes en el imaginario grupal, se encuentran ligados 

a la alusión al bañado incluida en la versión que ahora nos ocupa. Ellos están in-

corporados así al lexema bañaaJu" como valores semnticos segundos o significados 

de connotación, que dan lugar a una red de conexiones asociativas con el universo 

de creencias de la comunidad. 

De este modo, la asociación del bañado con el ámbito de lo sobrenatural estable-

cida en el relato, en el que el protagonista se dirige al pantano para encontrarse 

con el diablo, se explica claramente a la luz de este universo de creencias, que 

gravita de manera decisiva en el proceso de construcción referencial del mundo na-

rrado. - 

Por otra parte, hallamos en el fragmento citado otras alusiones a la organización 

socioeconómica y cultural del grupo. Notamos así en él que la primera mención del 

protagonista se realiza de manera indirecta, a través de la referencia a su mujer 

y a sus hijos. Tal referencia aparece conectada luego con la alusión a sus proble-

mas económicos, los cuales constituyen, en el relato, el móvil esencial para la cale-

bración del trato con el diablo. Esta ubicación en un grupo familiar unida a la 

mención de sus escasos recursos para la subsistencia constituye un elemento de evi-

dente vinculación con el contexto, recreado en el espacio textual a través de meca-

nismos autorreferenciales. En efecto, en el anlisis precedente, vimos como todas 

estas alusiones se conectan entre sí para dar lugar al surgimiento de una red çela-

cional a partir de la cual se genera el universo ficcional del relato 

Todas estas observaciones confirman nuevamente nuestra hipótesis, que otorga al 

El término "ficcional hace referencia aquí al procedimiento constructivo, y no 

a la clasificación del informante. Para el tratamiento específico del problema, 

remitimos al análisis particular de la versión, efectuado en un capítulo anterior 

de este trabajo 28'/ 
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contexto una importancia decisiva en los procesos de ficcionalización del mundo na-

rrado y, por ende, en la articulación discursiva del enunciado textual. 

También en la versión del "Tata" Duarte, la acción transcurre en un lugar concre-

to, fécilmente identificable por parte del auditorio: ".ahí, en el psu a nivee', 

en el camnu a C"atamaaic... ¡El informante señala con su dedo índice la dirección 

correspondiente al camino que une La Rioja con Catamarca»' 2R5' 	En nuestro estu- 

dio del mecanismo de deixis, analizamos ya los recursos lingUísticos y mímico-ges-

tuales utilizados en este fragmento por el informante para señalar la conexión del 

mundo narrado con el entorno contextual de narración. En esta sección del trabajo, 

nos interesa examinar la función de las alusiones, como técnicas discursivas de 

mención selectiva de determinadas características de dicho entorno, empleadas para 

la producción de un efecto de sentido particular. La alusión al paso a nivel, si 

tuado en una zona suburbana de la ciudad de La Rioja, sobre la ruta que une esta 

localidad con la capital de la provincia de Catamarca, constituye un espacio-lími-

te. Esta zona limítrofe entre diferentes émbitos físicos se corresponde con un es-

pacio simbólico, en el que se dibua el límite entre ficción y realidad. En efecto, 

en dicho espacio tiene lugar la aparición de un "hlto neeruu1286/, objeto vincu-

lado con la esfera de lo sobrenatural demoníaco. 

La mencionada acumulación de marcas deícticas, tanto de orden lingUístico como 

mímico-gestual, que tienden a establecer una irelación explícita con el entorno' fí-

sico, funciona aquí a la vez como estrategia de conexión entre dominios ontoló-

gicos diversos, correspondientes a la realidad histórica y al conjunto de creen-

cias ligadas con el mundo de lo sobrenatural. Tal conexión da lugar a la construc-

ción de un universo verosímil, en el cual las categorías de realidad y ficción con-

fluyen en unainstancia intermedia, caracterizada por la elaboración ficcional de 

elementos del contexto, en un mundo posible regido por relaciones autorreferencia 



les. Dichos elementos contextuales están orientados a producir un efecto de senti-

do particular, que favorezca la eficaz recepción del mensaje. Es así como la in-

clusión de lo cotidiano en este mundo posible facilita el acercamiento del audito-

rio al universo del relato, en el 9ue.e.puede reconocer la presencia de personas, 

lugares y objetos familiares. 

La irrupción de lo sobrenatural es presentada así como un hecho consustanciado 

con este ámbito, sin una solución de continuidad precisa que marque una diferencia 

entre los dominios categoriales de realidad y ficción ". Este procedimiento cons-

tructivo pone de manifiesto así, una vez mós, la función de las alusiones al con-

texto como estrategias de articulación ficcional del enunciado narrativo, y revela 

a la vez la interrelación estrecha entre las referencias al ámbito físico y al uni-

verso cultural de las ideas y creencias regionales. 

Las alusiones relativas al espacio físico de enunciación en este grupo de versio-

nes apuntan entonces, según hemos visto, a producir un efecto de realidad que con-

vierte al hecho sobrenatural del encuentro con el diablo en un acontecimiento ve-

rosímil. En las versiones clasificadas como IcasosU, "sucedidos e Hhi s t or i asu, se 

registra una mayor frecuencia de empleo de estas alusiones, que se vincula con una 

voluntad de intensificación enfótica del anclaje referencial de la acción narrada 

en la circuntancia particular de narración. En las versiones clasificadas como 

'tcuentos 11 , tales alusiones se integran en un sistema de relaciones autorreferetcia 

les, que posee una coniplejidad mayor que el de los relatos presentados comoUcaso 

o"sucedidos'. En todos ellos, sin embargo, dichas aluiones actúan a la vez como 

l6tese la similitud de este procedimiento constructivo con el del cuento fant5s-

tico, que cónstituye una categoría literaria en la cual existe una elaboración 

conciente de estos recursos manejados aquí de manera intuitiva, en el fluir de 

la comunicacion oral. 287/ 
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recursos argumentativos de persuasi6n, que intentan aproxiniar el mundo narrado al 

universo de referencia primario compartido por el narrador y su auditorio, y como 

estrategias duplicantes de construcción de un enunciado ficcional. 

Con respecto a las alusiones específicas a costumbres y creencias locales, en la 

versión de J. N. Corso, hallamos la referencia a la costumbre de golpear las manos 

para anunciar la llegada de una persona, común en las zonas rurales, en las cuales 

no se utiliza el timbre para tal efecto. Esta costumbre aparece mencionada en la 

secuencia del encuentro del protagonista con el diablo, quien emplea este medio pa-

ra marcar su presencia: "...11e'eg' el dia'blo... y glpia lah mnu '  'a Pee'dro, 'n la 

purt' 'e la caa'sa. Y sle,Peru...  "28 	
. 	La alusión a dicha costumbre local fa- 

vorece la ambientación del relato en una atmósfera cotidiana en la cual el persona- 

je sobrenatural del demonio aparece integrado sin ninguna dificultad. 	Esta conjun- 

ción de lo sobrenatural y lo cotidiano remite directamente al principio de adición 

de núcleos smicos heterogéneos, enunciado por Mukarovsky como rasgo compositivo 

fundamental de la obra folklórica. 

Por otra parte, la referencia al entorno social de las costumbres locales favore-

ce la identificación del receptor con el mensaje narrativo,ec.val se transforma así 

en vehículo de expresión de la particularidad cultural de un grupo. 

En esta misma sección del trabajo, hemos analizado ya, desde la perspectiva de 

las alusiones al ámbito físico, la vinculación de las operaciones de nominación 

realizadas a través de referencias a elementos del contexto, con los procedimientos 

de construcción ficcional del mundo narrado. Lo mismc ocurre con la mención de ele-

mentos del universo sociocultural, cuya incorporación contribuye a la articulación 

de un enunciado verosímil. Destacamos también, en el examen de otro fragmento de 

esta versión,la presencia de una figuración antropomorfa del demonio, que se re-

fleja aquí en su inserción en un grupo humano, y en la adopción de usos y costum- 



bres propias de los campesinos lugareños. Señalamos entonces su conexión con una 

cosmovisión determinada, configurada a partir de la conjunción sincrética de ele-

mentos del catolicismo y de la mitología hdíc;ena 	Efectuamos estas consideracio- 

nes al tratar de la mención de objetos del ámbito físico, a propósito de la alu-

sión a la mula corno cabalgadura del diablo, y a la referencia a las características 

de su vestimenta, similares a la del campesino lugareño. La reconsideración de es-

tos aspectos, en relación con el universo cultural de las costumbres, revela la ¡n-

terconexión entre la totalidad de los elementos contextuales, y la imposibilidad de 

establecer una división precisa entre el entorno físico y el medio social y cultu 

ral. 

En la versión de V. del C. Castaño, hallamos una mención de las fuerzas demonía-

cas por medio de nombres propios, como vemos en la siguiente cita: "...y... han 

/ 	 ' 	, 	\ 	. 	 ') 	 / 
veniu ya todoh loh diaabloh: Lucifer, MandHnga, toodoh..." 	. Llama la aten- 

ción en especial el nombre Mndinga", relacionado con el universo de referencias 

culturales del folklore local. 

Sobre la base de los estudios sobre la denotación y el sentido desarrollados a 

partir de los trabajos de Frege 290/, podemos afirmar así que la denominación de 

"ndinga" atribuida al demonio posee, en la comunidad de origen del relato, un 

sentido particular, vinculado estrechamente con la cosmovisión del grupo. Dicho 

sentido difiere, como veremos, de la mera significación de td emon  ¡o", para agrçgar 

a este concepto una cantidad de elementos relacionados con las creencias locales. 

En efecto, mientras que el nombre propio "Lcif'r" remite a una isotopía semántica 

vinculada con la tradición europea, "Mñdiinga" remite a otra red de núcleos smi-

cos. Es así como, en la entrevista acerca de usos y costumbres regionales ¡nclui-

da en nuestro.corpus 	el informante Marino Córdoba emplea esta última denominación 

para designar a uno de los diablos mayores en el ritual de la Salamanca. Cabe seña- 



lar que, al igual que en la versión ahora considerada, también en ese rito local se 

hace referencia a un conjunto de diablos, mediante una presentación totalizadora 

análoga a la de nuestro relato, como podemos comprobar en la siguiente cita de la 

' 	 / 	
i 	

- 

entrevista: 	...Dehpueh... sal 	el Mand
'

iinga, y sal ...el Zupay, el diablo mayor, el 

maeehtru... alah de murcieelago, melena de leoon..." 291/ 	Advertimos en esta ci- 

ta, del mismo modo que en la versión examinada, el empleo de distintas denominacio-

nes para designar a las fuerzas demoníacas, asociadas en este caso con la presen-

cia de una relación jerárquica. Tal relación jerárquica supone una concepción plu-

ral de dichas fuerzas del mal, unida a una organización cosmovisional del universo 

ultraterreno, análoga a la del relato de la informante Castaño. 	Notarnos además, 

en la entrevista, la asociación de esta fiauración demoníaca con representaciones 

292/ 	 /  
zoomorfas propias de la mitoloraincfrçjena-.("alah de muercieelaqo, melena de leoon"), 

cuyo proceso de representación simbólica será examinado más adelante, en la sección 

dedicada al análisis de las técnicas metafórica y metonímica de construcción refe-

rencial, y en el estudio de las descripciones. 

En conversaciones informales con Marino Córdoba, llevadas a cabo con posteriori-

dad a la entrevista, de las que conservamos un registro magnetofónico 293/, el in-

formante mencionó la conexión del ritual descripto con ciertas celebraciones de 

origen africano, practicadas actualmente en Brasil y aun en ciertas zonas de la Ar-

gentina , a las que él mismo caracterizó corno H vud6H. Señaló además, en estas ,con 

versaciones, el probable origen africano del vocablo ' 1 handinga", y atribuyó a esta 

29/ 
posible comunidad de origen ciertas similitudes entre ambos rituales. 

De todo lo aquí expresado, se desprende que el mecanismo de alusión utilizado en 

el relato de nuestra informante para referirse al universo demoníaco remite a un 

sincreti smo en el que convergen elementos de la tradición europea, de ri tosáfrobra-

sueños y de la mitología diau't, en un universo plural caracterizado por su fle- 
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xibilidad hacia la incorporación de aportes culturales diversos. 	Tal sincretismo 

da lugar así también a la inserción de núcleos del isustrato quichua. Notamos asr 

que la denominación del diblo mayo 	es la de "Zúpay, que es el nombre que reci- 

be el demonio en dicha cultura. En ella, las fuerzas destructivas de la naturaleza 

son también personificadas, a través de un proceso de identificación animista, en 

una pluralidad de figuraciones zoomorfas y antropomorfas, de las cuakel "Zúpay' cons 

tituye la jerarquía mayor. 

Este proceso de articulación textual a partir de la confluencia plural de elemen-

tos culturales diversos se relaciona directamente con el principio constructivo 

fundamental de la obra folklórica, de conjunción aditiva de núcleos sémicos hete-

rogéneos. Lo expuesto nos permite comprobar entonces la inserción del universo de 

referencias culturales de la comunidad en el espacio verbal del relato, a través 

de la técnica de la alusión. Tal inserción da lugar, como hemos visto, a una re-

semantización de los tipos narrativos universales, a la luz del conjunto de repre-

sentaciones y creencias que configuran la identidad particular del grupo. 

En la versión de G. N. Chacoma, hallarnos la alusión a la creencia local en la pe-

1 igrosidad de realizar por la noche determinadas tareas, que pueden resultar propi-

ciatorias para provocar apariciones demoníacas. Tal alusión, reiterada a lo largo 

del relato, se manifiesta con especial nitidez en la siguiente cita; incluida den -

tro de un fragmento de discurso directo, incluido a su vez dentro de un enunciado 

referido, atribuido a la coralidad polifónica de la voz tradicional 	actualizada 

en un nuevo hecho de narración: 1 ...y dí'ce... qui... la señor)ta Juhtna con la tíia 

si han Idu encerr'r lah glli i'nah, a 1' oracin cerraa'da... y que dice la maJre de 

- 	/ 	 ' 	. 	 / 	
h 	

• 	 - 	u295 / 
la senori ta...: —i. . . eh malu r encerrar la gal I I i

c
nah de nooche.— 

En la sección dedicada al análisis delos enunciados referidos, hemos examinado 

ya las estrategias de duplicación dialógica del emisor presentes en este fragmento, 
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en su relación con los procedimientos de ficcionalización del discurso. Nos inte-

resa destacar ahora su conexión con el mecanismo de alusión, en la medida en que 

esta estrategia delega la responsabilidad enunciativa de la aserción a la polifonía 

comunitaria. Es así como la referencia a la costumbre local aparece mediatizada 

a partir de tal recurso, que permite al narrador establecer cierta distancia con 

respecto al enunciado producido. A la vez, la inclusión de la voz enunciativa de 

un miembro de existencia concreta en la comunidad constituye un aval testimonial 

de la vigencia actual de la creencia aludida en el universo cultural del grupo. 

En este fragmento, el narrador pone así en boca de la madre de la protagonista 

la referencia al peligro de salir a encerrar las gallinas en horas nocturnas. Tal 

acción es considerada as( como algo "ma'lu", asociado con la esfera de lo demoníaco. 

Merece recordarse aquí que, en estas comunidades, el "Malo" es precisamente una de 

las denominaciones del demonio, en la cual una cualidad predicable es llevada a la 

categoría de nombre propio, que remite a su vez a una representación antropomorfa 

de las fuerzas del mal. Esta alusión guarda una conexión directa con el desarrollo 

narrativo siguiente, en el que se produce precisamente la aparición del diablo. En 

la sección dedicada a la combinatoria secuencial, hemos destacado la relevancia de 

estas interconexiones en el proceso de articulación txtual del relato. También, 

en el prosente capítulo, hemos eñalado ya la vinculación de la alusión al diablo 

con el universo de creencias del grupo, así como también la incorporación de men-

ciones a elementos del ámbito físico -tales como la del gallinero- como recursos 

dirigidos a producir un "efecto de realidad" En este punto del t-rabajo, nos inte-

resa considerar la red de asociaciones connotativas, relacionadas con el imagina-

rio grupal, de tales alusiones. En efecto, la relación establecida entre la acción 

de encerrar las gallinas y la irrupción de lo demoníaco puede asociarse por una par -

te con gran cantidad de casos y sucedidos locales, en los que se relata la apari 
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ción nocturna del diablo bajo la forma zoomorfa de una gallina negra. Muchas de 

estas versiones han sido registradas por nosotros en cinta magnetofónica, y someti-

das al proceso de trascripción y catalogación en un inventario general 296 /• 
	

La 

gran mayoría de ellas no ha sido incluida en nuestro Corpus General, ya que forma 

parte del material que hemos decidido procesar en futuros trabajos, dedicados al 

análisis específico de las manifestaciones zoomorfas de lo demoníaco en la narrati-

va folklórica. Por otra parte, la asociación de lo demoníaco con el ámbito de lo 

nocturno, y con figuraciones zoomorfas y antropomorfas, guarda una estrecha rela 

ción con su presentación posterior como»uno vehtido de nee
/
gru... de gaaucho. . 

297/ 
que ya fra sido examinada ms arriba. A su vez, la ubicación temporal de la acción 

a través de la alusión a una práctica religiosa, la de rezar oraciones a la caída 

de la tarde (" a 1' orach?rn cerraa'da...'), contribuye a crear una atmósfera propi-

cia para la irrupción de lo sobrenatural en el relato. 

Todas estas consideraciones ponen de manifiesto la relevancia de las alusiones 

a usos, costumbres y creencias locales, en el proceso de construcción referencial 

del relato. En efecto, su incorporación en el espacio textual da lugar al surgi-

miento de una red de asociaciones connotativas relacionadas con el imaginario del 

grupo, que favorece la gestación de relaciones autorreferenciales propias del dis-

curso ficcional, y convierte a la vez el enunciado narrativo en vehículo de expre 

sión de su identidad cultural. 

En la versión de Miguel Angel Ruarte, encontramos ua referencia a una creencia 

local, según la cual los niños que se ubican bajo una parra, en determinadas cir-

cunstancias, son llevados por el diablo y no retornan jamas a sus hogares '. Es- 

tCnservamos registro magnetofónico de esta creencia, en versiones grabadas que no 

hemos procesado aún, por tratarse de relatos relacionados con mitos y leyendas cu-

yanos, cuyo análisis será efectuado en futuros trabajos de investigación. 
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ta creencia, vigente en zonas de La Rioja cercanas al límite con San Juan, y en to-

da el grea cuyana—en la que el cultivo de vides y parrales, destinado a la poste-

rior cosecha de la uva para la fabricación de vinos y confituras es uno de los me-

dios principales de subsistencia- atribuyea lailes elementos del entorno paisajísti-

co connotaciones demoníacas, a través de procesos de desplazamiento metonímico y de 

identificación animista, conectados conel sustrato cultural indígena, en conjun-

ción sincr&tica con elementos de la cosmovisión católica. En la sección dedicada 

al examen específico de las operaciones metafórica y metonímica, examinaremos los 

mecanismos de condensación y desplazamiento vinculados con redes de asociaciones 

connotativas generadas a partir de ciertas alusiones a elementos del contexto. En 

este capítulo, nos interesa estudiar en particular el comportamiento de las alusio 

nes, en relación con procedimientós de mención, que remiten a un universo cultural 

determinado. En este sentido, importa señalar, en esta versión, que la remisión a 

dicho universo cultural aparece de manera implicada, a travgs de la referencia tan-

gencial a una decisión del protagonista del relato:." ... dcequi un día la mandú 

a la hij' a cortar uuvah
/ 	

para que coom
/ 	

'. y que dehpueh, no vo'Ivb maa
1 
 h... y que dí- 

cen que se 1' ha llev'adu el diablu, a la hi)ja, pero ndie sabe...u293/. 	Nota- 

mos aquí, además, la distancia enunciativa del narradpr, quien utiliza distintas 

estrategias para relativizar el valor de verdad de su discurso. La principal de 

299/ 
ellas, que ya ha sido analizada anteriormente, es el uso de enunciados referids, 

a través del cual se delega la responsabilidad de la aserci6nen la autoridad tra-

dicional de la voz comunitaria. Otra de estas estrategias es el empleo de la ad-

versación, mediante la que se establece una distinción semntica entre decir y sa-

ber ("d(cen... pero ndie sa be ...H) que remite a su vez a la diferencia entre dis-

curso y verdad. Todos estos recursos contribuyen a su vez a marcar una distancia 

entre el hecho concreto de la desaparición de la hija del protagonista, y su inter 
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pretación por parte de la comunidad, a la luz de las creencias locales. El caréc-

ter local de tales creencias está subrayado, como dijimos en una sección anterior 

de este mismo capítulo, por la localización concreta de la acción narrada en un 

bito preciso, que toma como eje la circunstancia de enunciación: ". ..en San Juaan'L 

Esta localización, que apunta a crear un efecto de realidad, esta a su vez acompa-

ñada por un operador de modalidad dubitativa: HcroH,  que subraya la ya mencionada 

distancia del emisor con respecto al valor de verdad de su discurso'. 

Tales juegcde distancia ponen de manifiesto la presencia de un.mecanismo de du-

plicación referencia] entre texto y contexto, establecido a partir de la diferen-

ciación -entre el suceso narrado, y la significación que éste adquiere,en cnnexión 

con una dimensión sobrenatural, en un universo cultural determinado. Dicho meca-

nismo se relaciona directamente con los desdoblamientos autorreferenciales carac-

terísticos del discurso ficcional. Verificamos de este modo, entonces, el funcio-

namiento efectivo de las alusiones a elementos del contexto de las creencias loca-

les. como técni cas de fi ccionali zación del discurso narrado. Comprobamos adems, 

una nueva vez, la interrelación entre las referencias al ámbito físico y al uni-

verso de las ideas y creencias que configuran la identidad cultural del grupo. 

En la versión del "Tata" Duarte, hallamos la alusión a la creencia en la apari-

ción de una persona que sale por las noches a golpear a los caminantes: 

, 

una persoona que salii
/'  a... que ya 'bia golpiadu a un vieeju..." 	- 1. 	Esta apari- 

ción constituye precisamente, como señalamos en otra sección, el punto central del 

ra el estudio particular de las operaciones de modalización presentes en el 

fragmento, véase la sección de este trabajo dedicada al examen específico de sub-

jetivemas y modalidades, incluida en la primera parte, que trata acerca ¿le los pro- 

302 / 
cedimientos de duplicación textual del emisor 
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relato, lo cual aparece ya remarcado en el título dado por el informante al relato 

que es, precisamente, HUnI  paricioo'1". Tal creencia.sea'amcncionada en distin- 

303/ 
tas versiones incluidas en nuestro Inventario General 	, que se encuentran an 

sin procesar, para ser utilizadas en futuras investigaciones. Sólo nos interesa 

destacar aquí la presencia de dicha creencia en otros relatos, lo cual pone de ma-

nifiesto su pertenencia al imaginario grupal. 

Esta alusión - se 	conecte 	luego con otra, que también remite al universo 

de creencias del grupo.nEflCl la, se menciona la presencia repentina de " ... un biilto 

nee'gru..., al que se identifica luego con '.. .el diaa'blu.. 	
. 	El elemento 

que sirve como nexo para la conexión entre ambas alusiones es la apariencia antro-

pomorfa,ya que al "bilto nee'gruH  se le atribuye el "tama'ño di una prsocna...". Se 

le atribuye además a todos estos elementos la propiedad de Hespantart  a quienes los 

encuentran, lo cual establece un nuevo nexo de cohesión entre las distintas alusio-

nes, y contribuye así al sostén de la coherencia narrativo-discursiva del relato. 

- 	 35/ 
Este es presentado,de tal modo 	

II 

, como una historia de espantos
I 	

La creencia en 

tales espantos' es un rasgo característico de la cultural local, y se relaciona 

con el ya mencionado proceso de identificación, mediante el cual determinados ele-

mentos son considerados como representaciones antropomorfas de fuerzas sobrenatura-

les vinculadas 	con lo demoníaco. La alusión a tales creencias aparece también 

en otros relatos de nuestro corpus, como por ejemplo en la versión de huBl anca fl ,or H 

306/ 
de José Nicasio Corso 	. 	Esta presencia en otras versiones revela entonces el 

carcter social de dicha creencia, que forma parte del imaginario social del grupo. 

En una parte anterior de esta misma sección, destacamos ya la vinculación de las 

identificaciones antropomorfas con el universo de representaciones animistas de la 

307/ 
cultura local 	 Señalamos allT la confluencia, en este universo, de elementos 

de la cosmovisión católica y de la cultura indíena., Tales elementos gravitan de 



modo decisivo en el proceso de construcción del relato y son incorporados en el es-

pacio textual a través de los mecanismos de. a1usión aquí analizados. 	Las distin- 

tas alusiones se interconectan a su vez entre sí, dentro de dicho espacio textual, 

y dan lugar así al surgimiento de relaciones autorreferenciales propias del discur-

so ficcional. Ello nos permite comprobar la ¡ncidencia efectiva del contexto socio-

cultural de ideas y creencias de la comunidad de origen del relato, en los procedi-

mientos de ficcionalización del enunciado narrativo. 

En la versión de J. L. Barros, encontramos también, al igual que en la del "Tata" 

Duarte, una alusión a la creencia en "espantos" de orden sobrenatural, vinculados 

con el universo de lo demoníaco. 	En una parte anterior de esta misma sección, 

analizamos ya la alusión a la presencia del diablo, relacionada estrechamente con 

historias locales ligadas al ámbito físico en el que se originan, referidas en es-

te caso a la aparición del diablo en las zonas cenagosas de los bañados, que pro- 

voca a su vez la desaparición de personas y objetos. 	Nos interesa ocuparnos aho- 

ra de la conexión de tales historias con la creencia en "espantos" de orden sobre-

natural, directamente relacionada con ellas. Cabe señalar que dicha conexión apa-

rece en el relato mencionada por un miembro del auditorio, que asocia inmediata-

mente la versión escuchada con este universo de creencias local: "Qu' esu ha pas 

du ahi i ceerc' el banaau... /Intervencton del informante Francisco Caliba!: '—Su 

d'tcen que por ahí cerc' 'el bña'u, que de n'che sle 1 1 diaa'blu, y ehpnt' a 19h 

qui andan por áhi sooloh. •" 30 / • 	Encontramos en esta cita varios elementos pa- 

ra el análisis, muchos de los cuales han sido consideados ya en secciones anterio-

res del trabajo. Examinamos así, en otro capítulo, las estrategias de polifonía 

discursiva y las operaciones de modalización asertiva, utilizadas en el fragmento 

como recursos argumentativos orientados a persuadir al receptor exogrupal acerca de 

la verosimilitud del enunciado. Centraremos ahora nuestra atención en los mecanis- 



mos de alusión, relativos a creencias locales. Vemos al respecto que la referencia 

a los "espantos" no aparece mencionada por el primer nar'ador, quien focaliza su 

relato en la aparición del diablo en el pantano, sino por otro miembro del grupo. 

Tal referencia surge precisamente a partir de una cualificación e,aluativa de la ac-

ción narrada, que es considerada así como un hecho capaz de producir pánico. Esta 

asociación, que establece una relación de causa-efecto, pone de manifiesto por una 

parte la existencia de un acercamiento afectivo del receptor al mundo narrado, que 

le permite relacionar el suceso ?latado  con la esfera emocional. Dicha esfera es a 

su vez vinculada con el universo de creencias del grupo, cuya voz está presente 

en el deçlarativo "dicen". En este universo, confluyen elementos afectivos con 

otros de diversa índole y procedencia, que llegan a configurar una cosmovisión par-

ticular, en la que se entremezclan las ya mencionadas identificaciones animistas 

y representaciones antropomorfas de seres sobrenaturales, propias del sustrato in-

dígenacon figuraciones propias del panteón católico, y aun con elementos míticos 

y rituales de otras culturas. 	La posibilidad de asociación de este relato con di- 

cho universo de creencias, revela nuevamente su carócter de texto plural, abierto 

a una multiplicidad de interpretaciones, y capaz de resemantizarse en cada nuevo 

acto de narración. Este margen para la resemantizaci,ón y actualización transforma-

dora de la matriz textual y discursiva del relato. se  vincula directamente con el 

conjunto de operaciones autorreferenciales, propias del discurso ficcional. 	\i- 

mos así que, a partir de una alusión incluida en el seno del enunciado narrativo, 

llega a generarse en e] auditorio una cadena de nuevas asociaciones, que dan lugar 

a nuevas narraciones, en las que se expresan diversos aspectos del imaginario gru-

pal. A su vez, tales posibilidades de asociación son empleadas en e.] texto como 

instancias duplicantes, incorporadas en la secuencia discursiva ) a través de meca-

nismos de implicatura,como significados de connotación. 
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Ellas se relacionan de este modo con los mecanismos de desdoblamiento caracterís-

ticos de los procesos de ficcionalización del referente enunciado. Comprobamos así, 

una vez mgs, el funcionamiento de las alusiones al contexto de creencias locales co-

mo elementos generadores de transformaciones en el espacio verbal del relato, y co-

mo estrategias duplicantes de construcción discursiva de un referente ficcional. 

El examen de los procedimientos de alusi6n en este grupo de versiones, que ha si-

do dividido con un criterio puramente metodológico,en el de las alusiones a ele 

mentos del entorno paisajístico, y al universo de las costumbres y creencias loca-

les, nos ha permitido comprobar, en primer lugar, el funcionamiento de este recur-

so como..técnica retórica de mención, que da lugar a la incorporación de elementos 

del contexto en eluniverso textual. Tal incorporación está dirigida, por una par-

te, a producir un "efecto de realidad". Dichas alusiones funcionan entonces como 

estrategias argumetabvas, destinadas a persuadir al auditorio de la verosimilitud 

de los relatos. 

Su frecuencia de empleo es mayor en las versiones clasificadas como "casos", "su-

cedidos" o "historias", en las cuales la preocupación por presentar el hecho narra-

do como un acontecimiento verosímil constituye uno de los elementos fundamentales 

en el proceso de construcción discursiva del enunciad9. En las versiones clasifica-

das como "cuentos' las alusiones a elementos del entorno forman parte de un comple-

jo juego de relaciones autorreferenciales característico de los procedimientos ,de 

ficcionalización del discurso. El mismo juego está presente también en los demás re-

latos, si bien, en ellos, dichas relaciones poseen una menor trabazón y una mayor 

flexibilidad estrctural. En todos los casos, la mención a elementos del entorno 

realizada a través de la técnica de alusión, opera comó instancia duplicante, liga- 

da estrechamente al sistema de desdoblamientos propio de las estrategias de arti-

culación ficcional del referente enunciado. 
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De este modo, en las versiones analizadas, señalamos, por una parte, la incor-

poración de elementos del entorno físico, realizada mediante el procedimiento de 

alusión. Mencionamos entonces la referencia a la "mila ne'gra" y al "trje de 

gucho" en la versión de José N. Corso, a la "pinta de nuee'ceh", en la de V. 

del C. Castaño, al gallinero localizado 	'n la gUelta de la qubraa'da", en la 

de G. N. Chacoma, a la ubicación de la acción narrada en "San Juaa", en la de 

M. A. Ruarte, 	en "un bañaaiu", en la de J. L. Barros, y en "nl psu a nivee'l", 

en la del " Tata" Duarte. En todos estos relatos, examinamos la conexión de ta-

les alusiones con creencias animistas, vinculadas con la atribución de propie-

dades demoníacas a los elementos del entorno, nombrados a través del mecanismo 

de alusión. Destacamos particularmente, en las referencias al ámbito espacial, 

su carácter de zonas fronterizas en las cuales el concepto de límite remite a 

la vez a una delimitación física y a una delimitación simbólica entre lo cotidia-

no y lo sobrenatural, y, en una dimensión metapragmtica, a la zona intermedia en-

tre ficción y realidad construida a partir de un acto de discurso, propia de la 

categoría de lo verosímil. Subrayamos además el empleo estratégico de dichas alu-

siones, como recursos argumentativos encaminados a generar un efecto de realidad. 

Ciertamente, la inserción de elementos del medio físico, relacionada directamen-

te con el universo de competencias empíricas compartidas por emisor y receptores, 

otorga mayor verosimilitud a los relatos, y predispone así favorablemente al ,audi-

tono hacia una eficaz recepción del enunciado. 

Por otra parte, nos ocupamos de las alusiones a costumbres y creencias locales, 

y analizamos en este punto la referencia a la costumbre rural de golpear las ma-

nos para anunciar la llegada de una persona, vinculada con la aparición sobrena-

tural del demonio, en la versión de José N. Corso. En el relato de V. del C. Cas- 
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taño, estudiamos los distintos procedimientos de mención del demonio, mar-

cados por diferentes alusiones, y los vinculamos con la conjunción sincr-

tica del sustrato indígena - quichua y diaguita, fundamentalmente - con ele-

mentos de la cosmovisin cat6lica, y aun con aportes de la cultura afrobra-

si leña. En el relato de G. N. Chacome, subrayamos la mención de la creen-

cia en el carcter propiciatorio de la ejecución de determinadas tareas al 

atardecer, las cuales favorecen la aparición demoníaca. Vimos que dicha 

aparición se conecta también con la identificación zoomorfa del diablo con 

una gallina, propia del folklore rural. En la versión de Miguel Angel Ruar-

te, destacamos la presencia de la alusión a la creencia local que atribuye 

a la parra el poder de atraer al diablo para hacer desaparecer a los niños 

que allí se acercan. En el relato del " Tata " Duarte, nos ocupamos de la 

alusión a la creencia en "espantos" nocturnos, que se encuentra también en 

la versión de José Luis Barros, reelaborada en cada caso de manera particu-

lar, de acuerdo con las exigencias de la economía narrativa. Observamos 

que estas alusiones respondían a operaciones espeoíf:icas de construcción re-

ferencial del enunciado narrativo, conectadas estrechamente con procesos de 

desplazamiento, condensación e identificación analógica que reflejan una 

articulación peculiar de la realidad culturi: ;  propia de la cosmovisión del 

grupo. En esta organización cosmovisional intervienen, como vimos, elementos 

del sustrato indígena, dellaporte europeo y de las diversas corrientes de in-

migración, en una combinación sincrética que configura un universo plural. 

Todas estas consideraciones nos permiten comprobar entonces la incidencia 

efectiva de las alusiones al ámbito físico y sociocultural del entorno en la 

construcción textual del enunciado, y su vínculo con los procedimientos de dupli- 
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caci6n autorreferencial que ficcionalizan el enunciado narrativo. Es así como las 

distintas alusiones a elementos del contexto se interconectan entre sí, y 	favo re- 

cen la gestaci6n de relaciones intratextuales, propias del discurso ficcional. Ta-

les alusiones se encuentran tanto en las versiones clasificadas como "cuentos", co-

mo en las que son presentadas como "casos", "sucedidos" o "historias". En estas 

últimas, dichas relaciones son ms flexibles, y se intensifica en ellas el "efecto 

de realidad" que se intenta producir mediante!.;  la incorporaci6n de elementos del 

contexto en el espacio textual, a través del mecanismo de alusi6n. 	Tal mecanismo 

funciona, según dijimos antes, como recurso argumentativo de persuasión, que apun-

ta a convencer al receptor de la verosimilitud del relato. Vimos que este efecto se 

logra, a tal punto que el texto mismo produce en el auditorio nuevas asociaciones, 

que dan lugar a una resemantización del enunciado narrativo a la luz del universo 

de creencias local. 

En el análisis precedente, notamos además la total ¡nterconexión entre las alusio-

nes al entorno paisajístico y a las costumbres, ideas y creencias locales, que se 

verifica hasta tal punto que la distinción inicial, realizada de acuerdo con un 

criterio metodológico destinado a facilitar el anlisis y asegurar el orden exposi-

tivo, se vuelve absolutamente innecesaria. En el examen del grupo de versiones si-

guiente, realizaremos por lo tanto el estudio conjunto de ambos procedimientos de 

alusión, lo cual nos permitirá observar con mayor nitidez su interrelación cont?i-

nua, y contribuirá a destacar así de una manera ms clara la relevancia de las alu-

siones al contexto, en la articulación discursiva de un referente ficcional 

En el grupo de versiones "El encuentro con la Muerte encontramos también alusio-

nes a elementos del contexto, referidas tanto al ámbito físico como al universo cul-

tural de las ideas y creencias locales, que inciden de manera decisiva en el proce-

so de construcción del referente textual. 
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Así, por ejemplo, en la versión de Silvia Carrizo, clasificada como "cuento", se 

" 	

,% 	 - 

alude a la 1J  finca' y las ' ahtah de chivu", que son los dones otorgados por los san -

tos, en carócter de Adyuvantes, al protagonista, Pedro Ordiman, para auxiliarlo en 

su enfrentamiento con la Muerte: " ... que le dicen San José y San Rm6n: 'LBueno, 

'n tdu e'hto, 'n hte cánpo,te vmoh hace'r una f)nca de tooJoh lo' fritoh del mu-

do...'—. Y li han da'u tambin a Pe'1ro, lo' sntoh, unah 'ahtah de chí'vo, par' hpan- 

309/ 
tar a loh diabloh.. 

Notamos aquí, en primer lugar, la mención de "la fnca" y del "ca'mpo", que remi -

te al universo de referencia del entorno local. En efecto, el acto de narración 

de este relato se ha llevado a cabo en un ámbito rural. 	En él, la tierra está di- 

vidida en parcelas que reciben precisamente él nombre de "fincas", cuyo propieta 

rioehiUpor lo general ausente, y que están a cargo de arrendatarios que realizan 

tareas de cultivo y de cría de ganado, obteniendo como pago por sus servicios una 

parte de lo producido en esa tierra. 	La inclusión de esta referencia da lugar de 

este modo al anclaje contextual 1  del relato en el 5mbito espacio temporal del na- 

rrador, y tiende entonces a provÓcar ui "efecto de realidad" del enunciado. 	Es 

así como el auditorioal reconocer en el mundo narrado la presencia de elementos de 

su entorno cotidiano, es capaz de recibir su mensaje como un elemento de identifi- 

cación cultural. 	Ello otorga al relato entonces un sentido específico, relaciona- 

do con las particularidades constitutivas del grupo que lo produce y recibe. En es-

te caso, se trata, por una parte, de las características del ámbito físico en el 

que dicho grupo se asienta, pero ellas remiten a su vez al universo de relaciones 

culturales generadas a partir de sistemas de explotación de la tierra y de modos 

de subsistencia de quienes se ocupan de dicha explotación. 

Por otra parte, encontramos en el mismo fragmento la referencia a las "htah de 

chí'vu", que se vincula estrechamente con el universo de creencias de la comunidad. 

En una sección siguiente, analizaremos los procedimientos metafóricos y metonímicos 
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de condensación y desplazamiento presentes en esta alusión. Efectuaremos allí la 

confrontación comparativa de esta cita con un fragmento de la entrevista con el in-

formante Marino Córdoba, en el que se menciona la vinculación explícita de este ele-

mento con el rito local de la Salamanca. 

Sólo nos interesa aquí considerar su carácter de técnica de referencia, relacio-

nada con la incorporación del contexto en el espacio textual. En efecto, como ve-

remos más adelante, y como hemos señalado ya en el análisis de versiones anterio-

res, el chivo constituye, segLn las creencias locales, una de las representaciones 

* 
zoomorfas de las fuerzas del mal, 	La posesión de sus partes —las astas, en este 

caso— constituye entonces un amuleto o elemento protector, capaz de neutralizar sus 

influencias negativas. 	Tal creencia se vincula estrechamente con el ritual de la 

Salamanca. En dicho ritual, se hallan representadas las mencionadas operaciones 

de condensación y desplazamiento, mediante las cuales se asocia el universo de lo 

demoníaco con un representante del reino animal, el chivo, y se atribuye a una par-

te específica de su cuerpo, la pata, asociada con el principio de movimiento, el 

poder de unanuleto capaz de alejar las fuerzas del mal. Dichas operaciones, cuya 

función retórica será luego objeto de nuestra consideración particular, están evo-

cadas aquí, a través de mecanismos de implicatura, en la alusión a las "htah de 

ch i'vu". 

En el fragmento citado, podemos advertir además la presencia de un cruce semnti-

co,que resulta de particular relevancia para la discusión de la hipótesis central 

de este trabajo. 

Encontramos así,en este relato1  la aparición de un motivo presente en las versio-

nes de J. N. Corso y V. del C. Castaño del grupo anterior, correspondiente a la en-

trega de tres objetos mágicos realizada por los santos, en su carácter de Adyuvan-

tes, al protagonista, Pedro Ordimán, para vencer al Antagonista. Sin embargo, a di-

ferencia de las versiones del grupo anterior, en las que se producía un enfrentamien 

Este carácter local no excluye la semejanza con otras culturas,en las cuales tam-
bién existe una identificación analógica del chivo con el demonio.Se trata,fundamen 
talmente,de un elemento del folklore universal que adquiere una forma particular de 
tratamiento,en la cual reside el aspecto identificador de cada grupo. 
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to directo del protagonista con el diablo, en este relato, el Antagonista esté re-

presentado aquí por la Muerte, y el encuentro con las fuerzas demoníacas se produ-

ce en una instancia posterior, como consecuencia de la intervención de la Muerte, 

según podemos observar en la siguiente cita: ". . . y 'bi 	(u, la Murte, y lo 'bia 

traíu, con s' 11' y  tocÇdu, a Pdro. 

/ 	 • 	• 	 • 	 « 	- 	 / 
Y que, cuando Pedru ha tu pa

,  '1 tnfterno, que loh dtabloh ventan, y qu' el leh 

nohtra'ba lah 'ahtah de cht'vo, y que loh di'bloh 'bin sal(u dhparaa'duhI..» 3101' . 

Observamos efectivamente, en esta cita, la utilización de las Ithtah  de ch(vo", 

como amuleto para espantar a los diablós, relacionado con el mencionado sustrato de 

creencias locales. Cabe señalar, sin embargo, que la ya nombrada mediación de la 

Muerte coloca 	esta acción desarrollada por el personaje en una dimensión ultra- 

terrena, fuera del devenir histórico. Esta escisión ontológica del mundo narra-

do en una dimensión histórica y otra ultraterrena, esté en estrecha correspondencia 

con la cosmovisión católica, la cual postula la existencia de un M5s Alié, dividi-

do en una esfera celeste y una esfera demoníaca, así como también de una instancia 

intermedia de trénsito hacia el émbito celestial. Tal cosmovisión aparece repre-

sentada en el relato, a través de claras alusiones al "infierno" y a la "gloria", 

así como también a la "espera"del protagonista para entrar al émbito celeste, se-

gún vemos en la siguiente cita, que corresponde a la continuación del último frag-

mento citado: "...Y qu' nu ha pbdíu trminar d' entra'r... y que... 'htr sentu 

u 	/ 	 ,• 	« 	 / 	,311,/ 
n un ehquina de la puert.' e la giorta, ehperaandu, a ver cuando pued entrar.. 

Advertimos aquí, por una parte, la presencia de una 'representación materializada 

del émbito ontológico del Més Alié. Podemos reconocer así, por ejemplo, la alusión 

a "la sUla", presente también en la versión de J. N. Corso del grupo de relatos an-

terior, enlacuál funcionaba como objeto mégico para vencer al demonio. Aquí, por 

el contrario, funciona como un objeto material transladado a otra esfera ontológi-

ca, en la que aparece conectado, a través de un juego de asociaciones connotativasj00 

Con respecto a la vinculación con lo univers.l , mencionada en una nota anterior, 
confírmese aquí el empleo del cuerno d..çhivo.como amuletp ççlctpn do. con lo dernq-

níaco,presente en comunidades culturales diversas, como la hispénica y la afrobrasi 

leña, por ejemplo. 342," 
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el significante de la espera, como vemos en la siguiente cita: "Que lo vmoh ver ah'i 

313/ 
snta'u, ehperndu entrar...". 	En otra sección de este trabajo, hemos analizado ya 

el efecto de sentido producido en este fragmento por el pasaje de lo que Weinrich 

denomina una "actitud narrativa" a una "actitud comentativa", y por la incorpora-

ción del receptor en el relato, que proyecta la acción narrada sobre la circunstan-

cia de enunciación 314 	En este capítulo, nos interesa examinar en especial el 

juego de alusiones, que da lugar a la construcción discursiva de un universo ver-

bal, en el que se recrean aspectos fundamentales de la cosmovisión del grupo. Ve-

mos así que los objetos mencionados, presentes también en otras versiones, se inte-

gran aquí en una red de relaciones autorreferenciales, en la que se elaboran, a tra-

vés de mecanismos de articulación ficcional, elementos esenciales del universo de 

creencias de la comunidad. Observamos de este modo, en nuestro anélisis, la con-

vergencia de alusiones vinculadas con el sustrato mítido de los ritos locales, que 

se entrecruzan con referencias al orden ultraterreno postulado por la cultura cató-

lica, sometidas a su vez a procesos de materialización y reelaboración simbólica. 

A partir de esta convergencia, el referente enunciado tiene como rasgo fundamental 

su radical heterogeneidad, que contiene una conjunción sincrética de elementos di-

versos, en la que se refleja el carcter pluriétnicoy multicultural del grupo que 

lo genera. 

Notamos también, en este anlisis, la presencia de nícleos sémicos corresponien 

tes a otros tipos narrativos, que aparecen aquí modificados, de acuerdo con las ca-

racterísticas particulares del hecho enu-cjado  y que ' son utilizados para la expre-

sión de aspectos fundamentales de la identidad del grupo. Mencionamos así la pre-

sencia de un entrecruzamiento de motivos que componen los tipos de ambos grupos de 

versiones, lou1 pone de manifiesto el proceso de reelaboración de los patrones 

fijados por la tradición oral. Estos son transformados en cada 	relato, y con- 

forman de tal modo un mensaje diferente, en el que dichos estereotipos se actuali-

zan de acuerdo con las exigencias de una nueva circunstancia enunciativa, y dan lu- 



gar así a la construcción de un universo propio, regido por mecanismo específicos 

de conexión autorreferencial. Ello confirma nuestra hipótesis. acerca de la inci-

dencia del contexto de narración en la transformación dinémica de los estereotipos 

fijados por el uso tradicional, lo cual asegura su vitalidad y perduración, y con-

vierte al relato folklórico en vehículo de expresión de la diversidad cultural de 

cada grupo que lo produce y recibe. El procedimiento de alusión constituye, como 

vimos, una estrategia discursiva fundamental de dicho proceso de transformación di-

ngmica, que propicia' adems el surgimiento de relaciones autorreferenciales propias 

del enunciado ficcional. En este relato, clasificado por el mismo informante como 

"cuento"-lo cual ¡mplica el reconocimiento de su carácter fictivo- tales relacio-

nes adquieren una complejidad particular, y conforman así unentramado textual que 

revela la presencia de un trabajo conciente de la estructura discursiva. En este 

trabajo, las alusiones funcionan, según observamos, a la vez como técnicas retóri-

cas dirigidas a producir un 'fecto de real ¡dad' que apunta a la construcción de un 

enunciado verosímil, y como recursos orientados a la gestación de conexiones intra 

e inter discursivas, a partir de las cuales se generan procesos autorreferenciales, 

característicos del discurso ficcional. 

En la versión del informante Avila, clasificada como "sucedido", encontramos ya 

en la instancia inicial una clara alusión al ámbito físico de producción y recep-

ción del mensaje y al contexto cultural de las creencias locales, según podemos ob-

servar en la siguiente cita: "...hab' un hmbre qu' ehtudiba la rragia neera, y 

'1 di'blu li ha dicho qu' en dicié'mbre lu iba llvaa, en la fieht', aquí, 'n 

• 	/ 	,,315 / 	, 	 / 	 . 	- 	, 	• 	- 	316 / 
Upinangu... 	. 	.Que esu hasucedidu aqui , n Upinangu.. ." 

En esta cita, advertimos en primer lugar la presencia de la misma alusión al m- 

bito físico en el que se desarrolla el acto de narración, al comienzo y al final del 

relato. En la sección dedicada al estudio de los procedimientos de apertura y cie- 

rre destacamos el funcionamiento de tales alusiones como fórmulas de enmarcado tex- 

tual,Iasokfavorecen la gestación de relaciones autorreferenciales en el espacio ver- 
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ba] que delimitan 317/• 	Nos interesa ahora considerar un nuevo aspecto, relaciona- 

do con su valor de técnicas retóricas, orientadas a] anclaje referencial del mundo 

narrado en el "aquí" y el "ahora" de la situación de narración. Notamos así, cierta-

mente , que la mención espectfica de la localidad de Udpinango, reforzada por la 

marca de sePialación deíctica ("aquí"), y subrayada adems por la repetición, otor-

ga un énfasis especial al contenido semntico del discurso,yfunciona como pivote en-

tre texto y contexto, que tiende a crear un "efecto de realidad" y a construir de 

este modo un enunciado verosímil, basado en la incorporación de elementos del en-

torno de narración en el universo del relato. 

Dicha.alusi6n al ámbito físico está reforzada por la referencia a costumbres y 

creencias locales. 	Se menciona así, a través de una descripción definida, la ce- 

lebración de la festividad religiosa de Navidad en la localidad de Udpinanqo, y al 

momento cronológico en que transcurre (" ... en dicie'mbre... en la fieeit', aqu, 'n 

t)pinango..."). El empleo de la descripción definida 	compuesta en este caso por 

un artículo determinativo y un nombre, remite directamente al universo de competen-

cias del auditorio, quien debe reponer a su vez la determinación espeçificativa "de 

navidad", no mencionada en la cadena discursiva, sino a través de indicios tales co-

mo su relevancia, implicada en el determinativo "la",,ysu ubicación cronológica. 

Esta referencia aparece de ti modo bajo la forma de un sobreentendido, destinado 

a comprometer al receptor con el mensaje producido. Como vemd, el narrador 8sta-

blece así una relación de complicidad con su auditorio para la decodificación del 

texto, mediante la remisión a un universo compartido de costumbres y creencias. Tal 

remisión a un universo coman constituye entonces una estrategia de identificación 

endogrupal, que crea un vínculo entre el narrador y sus oyentes, por medio de alu-

siones a elementos de un contexto cultural comin. Ello pone de manifiesto nueva-

mente el funcionamiento del mensaje narrativo folklórico como nexo de cohesión gru-

pal, que refuerza los lazos de interacción entre sus miembros. 
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Advertimos también, en este fragmento, la alusión a la creencia en el poder de 

la magia negra, asociada con la presencia demoníaca. La aparición del diablo fi- - 

gura relacionada así con esta prctica, y el cástigo del protagonista por ejercerla 

otorga al relato, como dijimos en otra sección, el valor de una narración ejemplar, 

anloga a los "enxempla" medievales3l8 /• 

Estas alusiones, tendientes a la ubicación del texto narrado en un contexto físi-

coy sociocultural preciso, se corresponden con su clasificación como "sucedido 

de ocurrencia efectiva en la historia de la comunidad. Dicha historicidad aparece 

sin embargo relativizada, segin vimos en un capítulo anterior, por la fórmula ini-

c i a l .u una  véh..»', que remite a un "¡Ho tempor&' ubicado al margen de todo devenir 

histórico. Tal conjunción entre historicidad y atemporalidad,cooectdAcooe) prin-

cipio de adición de contrarios característico de la estructura compositiva de la 

obra folklórica, se vincula además con la categoría de lo verosímil. Tal catego-

ría da lugar, precisamente, a la reelaboración ficcional de ciertos datos de la rea-

lidad histórica, que ingresan en el sistema de relaciones autorreferenciales del 

universotextual. En la versión considerada, las alusiones a elementos del entorno 

constituyen entonces estrategias fundamentales de este proceso constructivo, que 

permiten la incorporación del contexto en la red de relaciones reflexivas y autoge-

nerantes que integran i la matriz discursiva del enunciado. Comprobamos de este 

modo, una vez msel funcionamiento de las alusiones a elementos del contexto, como 

estrategias retóricas de articulación ficcional del discurso narrado. 

La versión 	del informante Italo Herrera, clasificada como "cuento, presenta, 

envimos ya en otras secciones del trabajo 
319/,  una notoria semejanza con el re-

lato anterior, de R. A. Avila, clasificado como 11 sucedido". Dicha semejanza, estu-

diada ya en e1 plano de la corr?ónatoria secuencial y actancial, se evidencia también 

en el nivel retórico-estilístico. 	Como veremos en el curso de nuestro anlisis, 

podemos reconocer, en ambos relatos, la presencia de alusiones similares, con algu- 
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nas diferencias que se relaciona directamente con la modalidad de construcción tex-

tual. 

Hallamos así, en la versión que ahora nos ocupa, la misma alusión a "una fiee'hta" 

que habíamos identificado ya en el relato ankerior. Advertimos aquí, sin embargo, 

que, en lugar del determinativo "la" utilizado en la versión retente, la referen-

cia se sitúa en un plano de mayor indeterminación, marcado por el enileo de la for-

ma pronominal "una" ("...una fiehta...""una ncchi..."). 	Tal imprecisión se re- 

fleja también en la ausencia de marcas deícticas de señalación directa de elementos 

del entorno físico de emisión y recepción. De este modo, mientras que en la ver-

sión anterior destacamos el empleo acumulativo de deícticos y de indicios de ubica-

ción espaciotemporal, dados a través de alusiones concretas a la circunstancia 

enunciativa, en este relato, notamos, por el contrario, el uso de estrategias orien-

tadas a desdibujar toda posibilidad de localización inmediata de la acción narrada. 

Qbsr 	 por ejemplo,que a la mención específica de la localidad de Udpinango, 

de la versión precedente, se contrapone aquí la alusión a "el barrio d' él" 320/ 

Se trata en este caso de una referencia cotextual de orden anafórico, para cuya iden-

tificación debemos recurrir a los datos del texto anterior.. Tal remisión al co-

texto genera un mecanismo de conexión autorreferencial, que se vincula directamen- 

te con los procedimientos de ficcionalización del discurso narrativo. 

Esta ausencia de menciones directas a elementos del contexto no impide sin embar-

go su incorporación en el universo textual, que se realiza a través de mecanismos 

de implicatura, dentro del mismo procedimiento de alusión. 	Resulta evidente así, 

por ejemplo, que la referencia a una fiesta de barrio remite al universo de las cos-

tumbres locales. Lo mismo ocurre con la mención acumulativa de bai'lesycomidas 

característicos de la región, que será estudiada por su despliegue expansivo, que 

da lugar al desarrollo de una escenificación visual, en la sección correspondiente 

a las descripciones. 	Del mismo modo, la alusión a la Muerte, como entidad personi- 
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ficada, constituye, ms que un recurso de personificación retórica, una referencia 

implicada al universo de creencias del grupo. Destacamos aí, reiteradas veces321/, 

la presencia deoperac'øes de representación zoomorfa y antropomorfa de procesos y ci-

clos vitales, asociados frecuentemente con las fuerzas del bien y del mal. Señala-

mos además la mención explicativa de tales creencias, realizada por Marino Córdoba 

en la entrevista sobre diversos aspectos del folklore riojano, incluida en nuestro 

Corpus. Subrayamos también su vinculación con el sustrato mítico de la cultura in-

dígena, quichua y diaguita, cuya cosmovisión se caracteriza por la presencia de un 

322 / 
marcado animismo 	, con ciertas diferencias relativas a la identidad particular 

de cada comunidad. A la luz de estos elementos, la referencia a la Muerte del tex-

to que ahora nos ocupa adquiere una significación nueva, conectada precisamente con 

dtcIo universo de creencias. Este proceso se desarrolla entonces a partir de los 

elementos contextuales implicados en la cadena discursiva, que dan lugar a una re-

semantización de los tipos narrativos fijados por el uso tradicional. 	En la ver- 

siónanterior,esta alusión a la Muerte no aparece, y en su lugar encontramos la men-

ción del diablo, que se vincula de una manera més directa con el ritual demoniaco 

de la Salamanca. Aquí, en cambio, tal vinculación directa es reemplazada por una 

alusión implicada. Se mantiene entonces el ajuste al, estereotipo tradicional, en 

el que figura la referencia a la Muerte, resemantizado y transformado, a la luz de 

las creencias locales. 

Todas estas consideraciones nos permiten observar la presencia de una misma mo-

dalidad compositiva en ambos relatos,basada en la incorporación del contexto en el 

universo textual, a través del procedimiento discursivo de alusión. Tal procedi-

miento remite ademas, en laslJos versiones, a esferas de significación anlogas, rela-

cionadas con los elementos constitutivos de la particularidad cultural del grupo 

en el que se genera el mensaje. También en los dos relatos vimos que las alusiones 

a elementos del contexto se vinculaban entre sí, y daban lugar entonces a la gesta- 
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la iltima versión analizada, clasi fi cada por el informante como "cuento", notamos 

sin embargo que esta red de relaciones posee una mayor trabazón estructural, y que 

las alusiones a elementos del contexto aparecen en un plano de mayor indetermina-

ción, a través de mecanismos de implicatura discursiva. En la versión anterior, 

por el contrario, la relación con el contexto se establecía pdante 	alusiones 

directas, que guardaban entre sí una mayor flexibilidad de vfnculos estructurales. 

Comprobamos así, entonces, nuevamente, la exactitud de nuestra observación acerca 

de la existencia de procedimientos de composición semejantes en las distintas es-

pecies narrativas, con una diferencia de grado en cuanto a la elaboración textual 

de las mismas técnicas y estrategias de articulación del referente. Verificamos 

adems, por otra parte, la incidencia efectiva del contexto en la construcción fic-

cional del mundo narrado, manifiesta en este caso en la presencia de alusiones que 

favorecen la gestación de mecanismos reflexivos deautorreferencia textual. 	Todo 

esto contribuye a validar la hipótesis fundamental del trabajo, que postula una re-

definición del término "relato folklórico", basada en la transformación de los pa-

trones de organización textual y discursiva fijados por la tradición oral, provoca-

da por la inserción de variaciones contextuales en la matriz compositiva del enun-

ciado. Tales variaciones, vinculadas aquí con los mecanismos de alusión, convierten 

el mensaje narrativo en vehículo de expresión por excelencia de la diversidad çul-

tural del grupo que lo produce y recibe. 

El estudio de los procedimientos de alusión en este grupo de versiones nos ha per-

mitido comprobar en síntesis, su función de técnicas retóricas orientadas a la incor-

poración del contexto en el universo textual. 	Tal incorporación tiene por efecto 

de sentido la construcción de un enunciado verosímil, capaz de producir ,  una "Mu-

sión de realidad" en el auditorio. De este modo,las alusiones a elementos del con-

texto pueden ser consideradas como recursos argumentativos encaminados a persuadir 
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al receptor de dicho carácter verosímil, y a asegurar así su eficaz recepción del 

mensaje. 	Al mismo tiempo, hemos podido observar quet-áles alusiones a elementos del 

contexto contribuyen adems a la prdxón de conexiones intra e interdiscursivas, 

que dan lugar a la gestación de procesos autorreferenciales, característicos del 

enunciado ficcional. La complejidad de 	tos procesos se halla en relación muchas 

veces con el grado de conciencia del narrador del carácter fictivo de su discurso. 

Así, en las versiones de Silvia Carrizo e Italo Herrera, notamos la presencia de un 

trabajo conciente de elaboración ficcional del enunciado, que se corresponde con su 

presentación como "cuentos". El mismo trabajo se advierte en la versión de R. Avi-

la, clasificada como "sucedido", con una diferencia de grado en cuanto a la traba-

zón de relaciones autorreflexivas entre las diversas alusiones, y entre éstas y el 

contexto extratextual,ociake refleja a su vez en una mayor flexibilidad estructu-

ral en la construcción del discurso. 

En el relato de Silvia Carrizo, destacamos en primer lugar la alusión a la "fin-

ca" y a las "htah de chí(vo", como elementos vinculados, respectivamente, con el 

entorno físico y con el universo de creencias de la comunidad en la que se originó 

el relato. Subrayamosal mismo tiempo, la remisión de estas alusiones al sistema 

de relaciones culturales, referidas por una parte a sistemas de aprovechamiento del 

suelo y organización socioeconómica del grupo, como así también, por otra, a 	pro- 

cesos metafóricos y metonímicos de identi fi cación y desplazamiento animista de de-

terminados objetos con respecto a ciertas entidades o ciclos vitales, característi-

cos del sustrato mítico de la región. Destacamos aders el sincretismo de dichos 

elementos con aspectos de la cosmovisión católica, introducida a través de alusio-

nesa "la gloriat' y al'infierno como así también a una instancia intermedia análoga 

al Purgatorio., 	Observamos de tal modo la escisión del relato en dos ámbitos onto- 

lógicos: el terrenal 1 y el ultraterreno, dividido a su vez en las categorías mencio- 

nadas, propias del mundo católico. Advertimos en este punto la combinación de taies 
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alusiones con la personificación animista de la Muerte,vncu 	t.vb,L;'ncon operaciones 

de representación antropomorfa caracterrsticas de la mitología indTgena' Vimos que 

dicho sincretismo cultural se correspondía a su vez con un entrecruzamiento e hibri-

dación de tipos narrativos, a través del cual elementos correspondientes a distin-

tos patrones temético-estructurales se entremezclan entre sí para dar lugar a una 

nueva matriz narrativa en la que se refleje este universo plural. Ello nos ha per-

miti do ven fi car la transformación efectiva de los estereotipos de arti culación tex-

tual y discursiva,de acuerdo con las características específicas delcontexto, y la 

de. las alusiones como técnicas retóricas de mención de tales caracte-

rísticas, en esta transformación. Por otra parte, la introducción de alusiones a 

elementos del contexto, en la medida en que favorece la gestación de duplicaciones 

referenciales, contribuye.a la creación de un universo ficcional. Ello confirma 

entonces nuestra hipótesis acerca de la gravi€.c46n de las alusiones en el proceso 

de ficcionalización del enunciado narrativo.. 

En la versión de R. A. Avila, clasificada como "sucedido", las alusiones a ele-

mentos del contexto contribuyen por ur lae4o a) anclaje referencial del relato en 

el entorno 	spacotemporal de narración. Destacamos así, por ejemplo, la referen- 

cia a la localidad de Udpinango, en donde transcurren a la vez la acción narrada y 

el hecho de producción y recepción del mensaje narrativo. Tal referencia aparece 

reforzada además por marcas de señalación deíctica, que contribuyen a reforzar»a 

relación entre el texto enunciado y el contexto de enunciación,y a producir de este 

modo un "efecto de realidad". 	Subrayamostamho que ' la presencia de esta alusión 

a la localidad de Udpinango al comienzo y al final del relato, funciona,por otro 

lacio. , como estrategia de enmarcado ficcional del relato. Notamos así. que un mis- 

mo recurso apunta a señalar la conexión del discurso con el plano de lo real y a ge-

nerar un proceso constructivo propio del discurso de ficción. Esta tensión de am-

bos planos nos remite a la ya mencionada categoría de lo verosímil, en la cual cier- 

Cabe aclaçar que el tópico de la personificación de la Muerte es un motivo del 

folklore universal, que adquiere aquí una modlidad expresiva particular, en el con-
texto de la fus ion de elementos del sustrato indigena,con otros de procedencia his-
pánica. 
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tos datos de la realidad son sometidos a operaciones de duplicación características 

del discurso ficcional. 

La intervención de las alusiones al contexto en dicho proceso autorreflexivo con-

firma nuestra hipótesis acerca de su carácter de técnicas de mención, relacionadas 

con los mecanismos de construcción ficcional del enunciado narrativo. 

Advertimos por otra parte la presencia de alusiones a costumbres y creencias lo-

cales, tales como la de la celebración de la Navidad. Observamos aquí que esta re-

ferencia aparece en el discurso de una manera implicada, a través de una descrip-

cióndefinida, que remite para su. decodificación, al universo de competencias cul-

turales del auditorio. Señalamos en este punto que t-1 	recurso constituede&st 

,odo una estrategia. de identi ficación endogrupal , tendiente a reforzar el vínculo co-

municativo entre el narrador y sus oyentes. Comprobamos entonces la eficacia del 

relato folklórico como elemento de cohesión entre los miembros del grupo, que se re-

laciona con su carcter de mensaje identificador, que expresa la visión particular 

del mundo de una comunidad determinada. 

Destacamos además la presencia de un propósito ejemplarizante del relato, vm-

c'ul.ado con la alusión a la magia negra, condenada por la Iglesia como préctica he-

rética. Vimos que, en este sentido, la anécdota funciona a partir de dda alusión 

como un "enxemplo en el sentido que se le da al término en los estudios de litera-

tura medieval323 , ie . relato en apoyo de un principio doctrinal. 

En esta versión, en sintesis, se conjugan alusiones 	rdcs a subrayar la his- 

toricidad del hecho narrado, con recursos de construcción de un enunciado ficcional. 

Esta tensión, característica de la categoría de lo verosímil, remite además al prin-

cipio de adición de elementos heterogéneos. propio de la obra folklórica. El rela-

to, clasificado como Hcasotl, presenta entonces la recreación ficcional de ciertos 

elementos de la realidad histórica, incorporados en el e a través de alusio-

nes, que ingresan así en el sistema de duplicaciones autorreflexivas del universo 
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textual. 	Ello valida nuestra hipótesis acerca de la función discursiva de las alu- 

siones al contexto como estrategias de ficcionalización del discurso, que apuntan a 

producir un relato verosímil, en el que el "efecto de realidad" se combina con la 

construcción textual de un enunciado autorreflexivo y con una intención didgctica, 

análoga a la del e'emplo medieval. 

La versión del informante Herrera presenta, según vimos, un alto grado de simi Ii-

tud con la de R. A. Avila. Sin embargo, ella aparece clasificada como "cuento' a 

diferencia de esta última, clasificada como "sucedido". Tal diferencia se refleja, 

como hemos observado, en el proceso de construcción textual del relato y, en parti-

cular, en el empleo de las alusiones. En efecto, podemos reconocer en ambas la pre-

sencia de alusiones referidas a esferas de significación anlogas. 	En el relato 

que nos ocupa, sin embargo, notamos una mayor imprecisión en el procedimiento alu-

sivo, marcado tanto por la utilización de pronombres y artículos indefinidos, como 

por mecanismos de remisión cotextual anflfórica, que reemplazan al empleo acumula-

tivo de deícticos de la versión anterior. Señalamos así, por ejemplo, la presencia 

de la misma alusión a una fiesta, en los dos relatos, unida en la versión prciese 

a la mención concreta de la localidad en la que transcurre el acto de narración, cu-

ya .ory0"n con el mundo narrado está subrayada por marcas de señalación deícti-

ca. En ésta, por el contrario, dicha alusión está incorporada en el universo del 

relato dentro de un sistema intratextual de relaciones autorreferenciales, en ql 

cual la vinculación con el contexto se establece a partir de mecanismos de implica-

tura. Lo mismo ocurre con otras alusiones, tales comc la que se refiere al "ba-

rrio" en el que vive el protagonista, en donde la forma de organización comunita-

ria relativa al contexto ingresa en el espacio textual a través de una operación de 

asociación analógica. 

Destacamos adems, en esta versión, la alusión a la Muerte como una entidad per- 

sonificada, y la relacionamos con los procesos de representación antropomorfa de ci- 
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dos propios del sustrato animista de las creéncias del grupo. Vimos que, en el re-

lato anterior, aparecTa el diablo,en lugar de la Muerte 1 desempeñando el rol actan-

cial de Antagonista. Señalamos en este punto que, en el tipo narrativo universal, 

aparece la mención de la Muerte, mientras que la referencia al diablo de la versión 

precedente constituye una transformación relacionada con el universo cultural del 

contéxto de emisión y recepción. Observamos al mismo tiempo que, en el relato que 

nos ocupa, el mismo elemento presente en el tipo universal se resemantiza a la luz 

de las nombradas creencias locales, y adquiere así un sentido propio, relacionado 

con las características particulares del entorno enunciativo. 

A partir del estudio de semejanzas y diferencias entre estas dos últimas versio 

nes, y del anélisis del primer relato, pudimos advertir un proceso de incorporación 

efectiva del contexto en el universo textual, a través del recurso retóri co. de alu-

sión. En las versiones clasificadas como "cuentos", notamos una mayor trabazón es-

tructural en la articulación discursiva de dichas alusiones, que dan lugar a meca-

nismos autorreflexivos de construcción referenci al de un universo de fi cción. 

tamos 	así que, en estas Versiones,1a insérción del contexto se realizaba a tra- 

vés de procedimientos de implicatura, que favorecían la gestación de relaciones au-

torreferenciales. En la versión clasificada como "sucedido", señalamos la presen-

cia de una mayor flexibilidad de vínculos estructurales generados a partir de los 

mecanismos de alusión, los cuales guardaban a la vez una conexión ms directa con 

el contexto enunciativo. 	Estas observaciones nos permitieron validar nuevamente 

nuestra hipótesis, que sostiene la existencia de procsos de composición semejantes 

en las distintas especies narrativas, con una diferencia de grado en cuanto a la 

elaboración textual y discursiva de técnicas y estrategias semejantes, que depende 

a su vez del grado de conciencia del narrador del carácter ficcional del relato. 

Verificamos adems, en este anólisis la función de las alusiones como estrate-

gias fundamentales de ortahlzaci6n discursiva del referente textual, a través de 
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las cuales el contexto se inserta como instancia decisiva de ficcionalización 

del enunciado. 

Todas estas consideraciones contribuyen entonces a esclarecer y completar nues-

tra propuesta de redefinición del relato folklórico, como un texto plural que sir-

ve corno vehículo de expresión por excelencia de la diversidad cultural de un grupo, 

a causa de su permeabilidad a la incorporación de las variaciones contextuales. Las 

alusiones constituyen entonces instrumentos discursivos esenciales para la construc-

ción de un mensaje identificador de esta diversidad cultural, por su carácter de 

técnicas de mención orientadas hacia el universo referencia] del contexto. Dicho 

contexto, así incorporado, produce por Una parte un "efecto de realidad" en el re-

lato, que favorece entonces su eficaz recepción, y contribuye por otra a la crea-

ción de relaciones autorreferenciales, características del discurso ficcional. Es-

ta tensión entre ficción y realidad remite, como vimos, a la categoría de lo vero-

símil, elaborada en los relatos como construcción textual a partir de los proce- 

sos discursivos aquí analizados. 

- Función retórica de las comparaciones 

En un estudio sobre la poética del barroco en el Siglo de Oro español 	Fer- 

nando Lzaro Carreter realiza una acertada caracterización del procedimiento compa-

rativo1  que resulta de suma utilidad para el anglisis de nuestro corpus. En él, ubi-

ca el recrsp de la comparación, dentro del esquema de la retórica c]sica co-

mo una técnica de la amplificatio. Agrega luego que se trata de "uno de los proce-

dimientos ms primitivos de relación entre objetos, que expresa la correspondencia 

entre dos esferas de significación" 325v  

En efecto, la comparación constituye una tcnicautilizad 3  con asiduidad en la épi-

ca clásica, de la Ilíada en adelanteara desplazar la atención del auditoriode un 

universo hacia otro. Recordamos por ejemplo que, en este poema dedicado al canto 

de proezas bélicas, las comparaciones que remiten a elementos de la naturaleza, a 

objetos suntuarios o al ámbito donde moran los dioses, conectadas mediante un pro- 
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cedimiento de asociación, permiten una distensión del auditorio, en medio de la acu-

mulación de episodios de lucha y enfrentamiento. 

Tal procedimiento se relaciona adem5s con la operación de conexión asociativa de 

unidades smicas heterogéneas, considerado por Mukarovsky como principio compositi-

vo fundamental de la obra folklórica. Dicha operación establece así un vínculo en- 

cias,que se halla enun estadio intermedio entre la parataxis y 

la hipotaxis, es decir, entre la mera acumulación aditiva y el ordenamiento jerr-

quico de elementos, que ¡nstaura una relación de subordinación. En la comparación, 

existe una conexión entre elementos,en la que se marca una diferencia de niveles, 

sin que esta diferencia llegue a establecer una dependencia subordinativa. Esta 

técnica da margen de tal, nodo para la asociación libre y espontnea de n'Cicle'os; 

diversos, unidos entre sr por un vínculo flexible dentro de la cadena de discurso. 

En el relato folklórico, tal posibilidad de asociación es empleada en particular pa-

ra la conexión entre texto y contexto, y constituye, como veremos en nuestro anli-

sis, uno de los recursos fundamentales de articulación discursiva del mundo narra-

do. Como estrategia de incorporación del contexto de narración, contribuye por un 

lado al logro de un "efecto de realidad", y, como técnica de desdoblamiento, favorece 

la gestación de duplicaciones referenciales característica del discurso ficcional. 

326/ 
De acuerdo con los objetivos planteadós en la INTRODLJCCION del trabajo 	, exa- 

minaremos aquí entonces este uso particular de las comparaciones, como recursos de 

inserción del contexto en el espacio verbal del relato, y como técnicas de ficciona-

lización del enunciado narrativo. 

Dentro del grupo de versiones "El trato con el diablo", la del informante José N. 

Corso es la que presenta un empleo ms marcado del procedimiento comparativo. En 

efecto, el proceso de construcción referencial de la versión se basa en la confron-

tación analógica entre texto y contexto, que aparece ya en la secuencia inicial del 

relato como uno de los ejes fundamentales de articulación discursiva del mismo, se- 
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gún podemos advertir en la siguiente cita: "...que teni'a carpinteri (a, Pdru, ah 

'n la ca'sa, como sér 'n una casillit' así, comu ¿sa qu' 	ht' ah(, al l'u de la 

, 

casa mi ia. 

¡El informante señala,con su dedo indice derecho, una cas illa relativamente dis -

tante del lugar en donde transcurre la situación de narración!. 327/,, 

Observamos en dKa cita que el mecanismo comparativo está claramente dirigido a 

establecer una conexión explícita entre el entorno espacial de enunciación y el es-

pacio verbal del enunciado. Tal conexión está intensificada además por la acumula-

ción de deícticos, tanto de orden lingiístico como mírnico-gestual, cuyo análisis he-

mos efectuado ya en un cap(tulo anterior, de este trabajo 
328/ 	

Tal' mecanismo da 

lugar, de este modo, a la incorporación del ámbito físico de narración en el siste 

ma textual del relato, y tiende a marcar, a través de una relación comparativa, 

una vinculación analógica, expresada en términos de semejanza, entre el "mundo po- 

sible" del relato y la circunstancia de producción y recepción. Dicha analogía fun-

ciona así como recurso didctico que favorece el acercamiento del auditorio al uni-

verso narrativo, rmedian te una conexión asociativa con su propio universo de com-

petencias. 

Del mismo modo que la mencionada deixis espacial, marcada en el nivel lingUístico 

por el uso de demostrativos y en el mímico-gestual por el ademn del indice apun-

tado,tarnbin el posesivo "mi (a", incluido dentro del mecanismo comparativo, subra-

ya la conexión analógica entre texto y contexto, en la medida en que remite al emi-

sor de la situación comunicativa primaria. Dicho emis'or primario actifa asi como eje 

de toda refereñcia'deícticacde persona,a la cual se atribuye la posesión 

La conexión con el contexto dada a través del procedimiento comparativo permite 

entonces, como vimos, el anclaje referencial de la acción narrada en el ámbito de 

narración. Dicho anclaje produce un "efecto de realidad" 329"  que contribuye a la 

construcción discursiva de un enunciado aceptable. La explicitación del vínculo 
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entr. texto y contexto establecida mediante la comparación otorga mayor verosimili-

tud a relato, que aparece de este modo directamente asociado con el universo de re-

ferencia primario del acto comunicativo. 

En la secuencia correspondiente al encuentro entre el protagonista y el diablo, 

el narrador recurre nuevamente a la técnica comparativa como recurso de contextuali-: 

zación de la acción narrada en el entorno espaciotemporal de narración: 11••  .Pee'dru 

.si ha puehto lah boo'tah, si ha ¿ambiatu  de roo'pa... y si ha puehto comoo... cbmo 

di 	iqui
/ 
 al corral aquee

/
l, si ha puehto... 

¡El informante señala, con su dedo índice derecho, un corral cercano/h1330/. 

Al igual que en el ejmplo anterior, vemos también aquí que el procedimiento com-

parativo está relacionado con una operación de señalación deíctica, reforzada por 

un ademán gestual. Este ademén pone de manifiesto la tensión entre la presencia vi-

va del enunciador primario, y su desdoblamiento en una figura textual secundaria a 

partir de la cual se organiza el universo del relato. La misma tensión introducida 

pór medió del procedimiento comparativo se establece también con respecto al espacio, 

en la medida en que el ámbito físico de enunciación es incorporado en el universo 

textual del relatomediante una conexión analógica. La referencia espacial con-

siste en este caso en una indicación de distancia, cuyo eje corresponde a la ubica-

ción posicional del enunciador primario en el lugar en el que se desarrolla el acto 

narrativo. Notamos de tai. modo la presencia de un proceso de duplicación entre 

textoy contexto, generado por el mecanismo comparativo, que da lugar a su vez a su-

perposiciones en la organización deíctica y en la figora del narrador textual, re-

!.pcJ ; o,nadaP,. estrekihamente con la red de desdoblamientos autorreferenciales caracte-

rística del discurso ficcional. 

La alusión al corral, incluida en e] término de comparación, constituye un claro 

indicio del carcter rural de dicho ámbito enunciativo. Tal indicio está en conso-

nancia con la referencia a las botas, propias de la vestimenta del campero rioja- 
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no, presente en el texto base de la estructura comparativa.A'l' iqiiai que la ubicación 

física en laLquese sitúa 	personájec a, 	 tarnbiéh su ves-' 

timenta de: gaucho se adecua a este ámbito rural ". Tal adecuación pone de mani-

fiesto la génesis misma del proceso de construcción referencia] del relato, a partir 

de la conexión analógica con el contexto de emisión y recepción. En efecto, la ope-

ración comparativa funciona como núcleo germinal de la mencionada red de vincula-

ciones asociativas entre texto y contexto, que da lugar a mecanismos de duplicación 

ficcional. 

Esta analogía entre texto y contexto se refiere tanto a las características del 

mbito físico, como a las del ámbito sociocultural de las costumbres, ideas y creen-

cias de la comunidad de origen del relato, como podemos observar en la siguiente c1 

ta: 

"...y Pdru ha puhtt  así una rma' see'cah... y lu ha pue'ht' entrem'ediu 'e la va-

líja, y lu ha met'u 'n el moo'nte... (1). 

lE] informante realiza, con ambos brazos y manos, el ademán de acumular un montí-

culo de objetos!. 

H' he'cho comu hcen aquí lo' S'an Juaa'neh, qui h'cen pa' '1 dial  de San Jun, lo' 

juegoh e'soh (2). 

Qui qui saben prnder juee'goh par' H dial  de San Juaa, así, 'n lah ehqui(nah (3). 

!El informante apunta, con su índice derecho, hacia la esquina de una calle çerca-

na de donde transcurre el acto de narración! (14). 

Y lah animah en pena s' ehpaantan, con lo!' juee
,
goh, y que por eso no saalen, en 

la nche de San Jun (5). 

/ 
Y bueh, y li ha pr'endiu jueegu, a la v'alif'ja..." (6) 331' 

Véase el análisis particular de esta analogía en el capítulo dedicado al estudio 

del procedimiento descriptivo. 
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Del mismo modo que en los fragmentos precedentes, también aquí el procedimiento 

comparativo está asociado al empleo del código mímico-gestual (3). Este empleo se 

relaciona, al igual que en el ejeoiplo anterior recientemente examinado, con un me-

canismo de señalación deíctica, en el cual el ademn del índice apuntado explicita 

con mayor precisión el alcance semántico de la deixis lingUística ('.. .aquT...", 

" ... así...") (2).. En efecto, dicho ademán delimita con exactitud, en este ejemplo, 

la vinculaci6n entre texto y contexto, cuyo nexo esté dado en este caso por la alu-

sión a lashquií'nah" 
332/,  que se incorpora en el universo textual, precisamen-

te, a través de una asociación con las características del entorno. Es así como la 

presencLa de una calle cercana al lugar de narración evoca en la memoria del narra-

dor la costumbre local de encender fuegos en las esquinas para la festividad de San 

Juan (5). 

La referencia a esta costumbre esté a su vez asociada con una acción desarrollada 

por el protagonista, Pedro Ordimn, en el relato de base. Dicha acción (1) y  (6), 

que consiste en encender el fuego para quemar uno delos objetos mqicos :la?alija, 

constituye el "point de la secuencia final del relato, que permite la derrota del 

Antagonista. Se trata, entonces, de uno de los puntos de riesgo principales de la 

secuencianarrativa. Su importancia para la continuidad dinémica del relato está 

subrayada por una doble mención (1) y (6), al principio y al final de la clusu-

la comparativa. Esta doble mención funciona asr como estrategia de enmarcado lex-

tual del fragmento, cuya finalidad discursiva es la de remarcar la existencia del 

mencionado nexo de conexión entre texto y contexto. 

El anélisis de este fragmento, en el cual el procedimiento comparativo presenta 

una complejidad especial, pone de manifiesto el carécter de recurso de desarrollo 

expansional relacionado con las formas de la amplificatio', atribuido por la tra-

dición retórica a la cláusula comparativa 	 En este ejemplo, tal desarrollo ex- 

pansional aparece presentado como un comentario relativo al contexto, en el cual 
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se relaciona el mundo narrado con el contexto cultural de las costumbres y creen-

cias de la comunidad de origen del relato. De tal modo, a partir de la mención del 

fuego, que actúa, según dijimos, como pivote entre el universo del relato y el en-

torno de producción y recepción, se establece una conexión comparativa entre la cos-

tumbre de encender fogatas en la noche de San Juan (2), de raigambre hispnica, y 

con la creencia local en la aparición nocturna de ánimas en pena, que son espanta-

das conla presencia del fuego (5). 

Elanlisis de esta comparación revela de tal  modo el despliegue verbal de una 

red de asociaciones connotativas, realzado por el código mímico-gestual.flicho códi-

go es empleado tanto para la sealaci6n deíctica de un elemento del ámbito espa-

cial de enunciación, como para la realización de un ejercicio mímico mediante el 

cual se representa ante los ojos de los oyentes, un segmento de la acción narrati-

va. Este doble despliegue, tanto de orden verbal como de índole gestual y mímica, 

evidencia el carócter amplificatorio de la comçación, considerada también en la 

teoría de la argumentación como un instrumento persuasivo,, dentro del orden de 

las técnicas amplificatorias, destinado a reforzar el valor de las pruebas. 

En este caso, la conexión de la acción narrada con el ámbito físico del entorno 

de narración y con el ámbito cultural de las costumbres y creencias locales, efec-

tuada por medio del mecanismo comparativo, constituye ciertamente una técnica de 

desarrollo expansional, cuyo efecto de sentido es la producción de una i1usi6n de 

realidad 	/ que otorga mayor verosimilitud al relato. La comparación con elemen- 

tos del contexto funciona entonces como recurso destinado a facilitar al receptor 

la comprensión del mensaje y a probar ante éste succarctér verosímil, mediante la 

conexión asociativa con su propio universo de competencias culturales. 

T& conexión se efectúa a través de un procedimiento paratctico. Efectivamente, 

el nexo entre texto y contexto establecido mediante la comparación —el fuego,en es-

te fragmento— marca la presencia de un vínculo asociativo entre dos universos de 
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discurso heterogéneos, unidos entre sí por un mecanismo de saltos semánticos. Di -  

cho mecanismo, considerado por Mukarovsky como principio compositivo bésico de la 

obra folklórica, da lugar a la incorporación de elementos contextuales en el univer-

so del relato, que configuran una estructura discursiva particular. Tal estructura, 

descripta por Mukarovsky como un mosaico esttico de unidades yuxtapuestas 5j, 

guarda sin embargo una continuidad a lo largo del relato. Esta continuidad se rela 

ciona precisamente con la permanente remisión al contexto, de una manera directa, 

implicada o analógica, a través de la cual se incorpora en el relato el universo 

plural de representaciones, ideas y creencias que configura la identidad cultural 

de un grupo. Y tal elemento identificador es, precisamente, el que otorga unidad 

al cojnc.ido, sin excluir por ello la presencia de una diversidad de aspectos hetero- 

géneos, que otorgan mayor riqueza•a dicho universo plural. Esta posibilidad de aso-

ciación con elementos contextuales, relacionados a la vez con el ámbito físico y 

cultural del grupo, dada por el procedimiento comparativo, convierte entonces, se-

gún hemos visto, el mensaje narrativo folklórico en vehículo de expresión por exce-

lencia de su identidad particular, y lecD-iFiere una continuidad dinmica que asegu- 

ra su eficaz recepción y eventual retransmisión en actos narrativos futuros. 

En la versión de V. del C. Castaño, la operación comparativa no aparece en el tex-

to de manera explícita, sino implicada en la cadena de discurso, en fragmentos ta-

les como el siguiente: " ... vn un diblo, y se li apareció 'n frma de 

Advertimos aquí en efecto una conexión asociativa de la apariencia física del anta-

gonista con la de un miembro de la comunidad de orign del relato. Dicha conexión 

no está establecida sin embargo a través de un nexo comparativo, sino implicada en 

la cadena sintagmtica. La irrupción del antagonista es conectada así con una 

"aparición", que remite al universo de creencias locales en apariciones y represen-

taciones antropomorfas de elementos relacionados con el ámbito de lo demoníaco, y 

asociada-Laitncc'ola figura de un "gaucho", perteneciente al ámbito social de la co- 
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munidad. Dicha conexión esté orientada a producir una ilusión de objetividad, a 

travésde;la inclusión de elementos culturales que permitan una identificación del 

auditorio con el contenido seméntico del mensaje. 

La misma referencia a la aparición del diablo bajo la forma de un gaucho se en-

cuentra en la vers ión del ¡nformante Chacoma. En ella, el procedimiento comparati-

yo esté presentado de manera explícita, como podemos observar en la siguiente cita: 

u 1 di• 	
/ 

...qui ha sidu 	aablu... que leh ha saliu allaa... y... dice... qu u  ehtaba 

1 	 / 	 ,, 337/ 
todo vehtido de gaauchu, asi, como don Cirilo se sabe vehtiir... 	. Efectiva- 

mente, podemos advertir en este fragmento la presencia de marcas discursivas del 

proceso de comparación, a través del cual se relaciona, también aquí, la apariencia 

física del Antagonista con la de un miembro de existencia histórica en la comunidad, 

nombrado en este caso como "don Cirilo". 

La presencia reiterada de estas comparaciones, cuyo término hace referencia, de 

manera implícita o explícita, a las apariciones antropomorfas de entidades demonía-

cas, que llegan a ser identificadas con la apariencia física de miembros de la co-

munidad, pone de manifiesto la incorporación efectiva del universo de creencias del 

grupo en el proceso de construcción de los relatos. Dicha incorporación da lugar a 

la resemantización de los estereotipos temético-compositivos fijados por el uso tra-

dicional,lulesdoptan así un valor particular, relacionado con las características 

histórico-culturales de la comunidad de origen del enuxdo  En algunos casos, como 

el de la versión que ahora nos ocupa1ei,la conexión entre el "mundo posible" textual 

y el universo de creencias del .contekto -  s,e mantiene la distancia entre ambas esfe-

ras de referenKtia, marcada por el nexo conector. En otros casos, como el de la ver-

sión anterior, el universo referencial del contexto se inserta como valor seméntico 

agregado, a través de mecanismos de implicatura, y produce de este modo una trans-

formación més profunda de la matriz textual y discursiva. En efecto, al borrarse 

la distinción explícita entre distintas esferas de significación, se genera un me- 
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canismo de construcción referencial en el cual el contexto interviene de manera di-

recta en el proceso de producción del sentido discursivo. Todo esto confirma una 

vez ms nuestra hipótesis, que sostiene la incidencia del contexto de producción y 

recepción de las versiones en la modificación de los modelos universales de orga-

nización textual y discursiva del relato, fijados en los sucesivos actos de trans-

misión oral. 

Ello se advierte también en la versión del "Tata" Duarte, en la que encontramos 

nuevamente una comparación cuyo término alude a una aparición demoníaca, ubicada 

exactamente en el "point" del relato: " ... y... a lah dce de la noo'he, s1i un 

blto negru... asiL.. como del tam'ño di una prso'na... (1). 

/El informante, que se encontraba hasta el momento sentado, se levanta y extiende 

la palma de su mano derecha hacia arriba, para indicar la altura de una persona de 

pie/ (.2). 

/ 	 / 	338/ 
Qu er el diaablu, eesi... 

Al igual que en otras versiones 	notamos también aquí la combinación del pro- 

cedimiento comparativo con un ejercicio mímico-gestual. Esta combinación, en la que 

interviene el código corporal como complemento del código 1 ingllrsti co, constituye 

a la vez una estrategia de teatralización y un recurso didáctico, orientado a ase-

gurar la eficaz decodificación del mensaje por parte del receptor, mediante una mos-

tración "ad oculos" (2) 

Observamos en este fragmento las instancias graduales de elaboración referencial 

de tal proceso asociativo. Aparece así, en primer idgar, la comparación explíci- 

ta (1), cuyo primer término presenta un elemento no diferenciado ("un bilto") , y cu-

yo segundo término remite al universo semántico de lo humano ("una p'erso'a") . De 

este modo, el objeto presentado inicialmente como indiferenciado es asociado, a tra-

vs de una de sus propiedades —el tamaño— con una esfera de significación determina-

da. Dicha asociación corresponde a un proceso duplicante, mediante el cual se conec- 
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tan universos ó nto lóg i cos  diversos por medio de nexos de comparación. Tal duplica-

ción se relaciona estrechamente con el mecanismo de construcción de un universo fic-

cional, caracterizado precisamente por la presencia de desdoblamientos. Este meca-

nismo corresponde asimismo al proceso de gestación de la creencia, en la cual se ar-

ticula también un mundo posible a partir de ciertos datos del universo real. La vm 

culación de dicho mecanismo con la elaboración de un entramado ficcional fue señala-

da y estudiada, en el campo de la psicología, por O. Mannoni, quien realiza un an-

lisis de la conexión de este proceso con la creencia, y de la suspensión de esta úl-

tima a partir del "como si", que establece un vínculo duplicante entre universos de 

discurso diferentes3 0 1 
	Este "como si" aparece claramente explicitado en el frag- 

mento que nos ocupa, a través del nexo comparativo, que da lugar, en efecto, a la 

gestación de figuraciones discursivas que duplican el universo real. De tal modo, 

eiel texto, a partir de la asociación por el tamaño establecida a partir de dicho 

nexo:"un bilto... como del tamaío..." (1), el narrador realiza luego una reconstruc-

ción del objeto construido en el discurso, a través de la mímica y el gesto (2). Es-

ta reconstrucción favorece e) anclaje referencial de una representación discursiva 

en el "aquí" y el "ahora" del contexto de enunciación. Se trata, entonces, de un 

recurso actualizador, que re-crea el espacio verbal en el ámbito enunciativo, y pro-

duce así una "ilusión de realidad" 3111/ 

Este mecanismo de asociación de un objeto de discurso con un elemento del univer-

so de referencia del ámbito enunciativo, que conecta el mundo narrado con el entor-

no de narración, permite a su vez al receptor la contextualización del discurso enun-

ciado dentro de su propio esquema de competencias culturales. El empleo del tiem- 

po presente ("sale"), que remite también al eje de referencia de la instancia simul-

tnea de emisión y recepción, contribuye también al acercamiento del conflicto na-

rrado a la temporalidad del receptor, y borra así la distancia enunciativa entre el 

tiempo de narración y el tiei"lpo de lo narrado. Ello intensifica entonces el "efec- 
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to de realidad", a través del cual se intenta persuadir al auditorio de la veros ¡mi-

litud del hecho referida. 

La instancia final del proceso asociativo planteado en el fragmento (3) correspon-

de a una operación interpretativo-evaluativa, en la cual el narrador ¡dentifica el 

"bjlto" con la representación antropomorfa de una aparición demoníaca ("qu' ¿r' el 

diaa'blu...").. Tal identificación corresponde así al proceso de adjudicación de un 

sentido a la totalidad del hecho narrado, que se relaciona directamente con el uni-

verso de creencias de la comunidad de origen del relato. 

342 / 
Mencionamos así, en reiteradas ocasiones 	, los procesos de identificación an- 

tropomorfa del demonio. Citamos al respecto, para su confrontación intertextual, 

la entrevista con el informante Marino Córdoba, don'de s1 e:L hace referencia a un 

conjunto de costumbres y creencias locales,integradas a su vez en una elaboración 

discursiva en la cual se explica, también a través de un procedimiento de re-crea- 

313 / 
ción estilizada 	, el rito inicitico de la Salamanca, perteneciente al universo 

cultural de la comunidad. En dicha entrevista, el ¡nfoFmante ;aldde a las meta-

morfosis antropomorfas del demonio, mencionadas también en el relato que ahora nos 

ocupa. En él, la identificación del "bjlto" con el diablo, se establece a través 

de una relación de equivalencia, marcada por el uso del verbo "ser". El tiempo uti-

lizado es sin embargo el pretérito imperfecto ("er'"), el cual, según vimos en nues 

344 / 
tro anélisis de los tiempos verbales, tiene un efecto desrealizador 	. De este 

modo, la asociación duplicante con la esfera de lo demoníaco, realizada mediante el 

proceso comparativo que acabamos de analizar, construi ' da en el espacio verbal del 

texto, se sitúa en una instancia intermedia que equidista a su vez del universo de 

la realidad emprrica y del universo ideológico de la creencia,y que corresponde al 

émbito ficcional del verosímil discursivo. El contexto funciona aquí, según hemos 

visto, como elemento generador de estas duplicaciones ficcionales, que dan lugar a 

su vez a la resemantización de los patrones narrativos fijados por el uso tradicio- 
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nal. Ello confirma nuevamente nuestra hipótesis, en la cual consideramos al contex-

to como elemento decisivo en él proceso de construcci6n ficcional de los relatos. 

El mecanismo comparativo así elaborado se orienta a construir un enunciado ve-

rosTmil y por lo tanto aceptable, susceptible de ser decodificado por el receptor. 

de acuerdo con su propio universo de referencias culturales, compartidas con las del 

narrador, quien las ha empleado, a su vez, en el proceso de codificación. La remi-

sión a dicho universo de referencias culturales compartidas, efectuada en este caso 

travs de la comparación, pone de manifiesto el carcter de mensaje de identifica-

ción grupal del hecho narrativo folklórico, que constribuye a afianzar los lazos de 

cohesiór entre sus miembros. 

En las versiones de J. L. Barros y M. A. Ruarte, clasificadas como acasos", no se 

registra un uso explícito del procedimiento comparativo. 

Ello se corresponde con la ausencia de una división entre el universo de referen-

cia textual y contextia.l . En efecto, la aparición sobrenatural del demonio es presen-

tada como un hecho cotidiano ocurrido en el mismo ámbito en el que transcurre el ac-

to enunciativo, integrado a la estructura textual precisamente en su car5cter de su-

ceso relativo al contexto. 

En las versiones de G.N. Chacoma y del Tata Duarie, analizadas ms arriba, la 

presencia de comparaciones coincide con una operación de aserción enfática de la ve- 

rosimilitud de la acción narrada. Tal énfasis asertivo supone al mismo tiempo, pa- 

radójicamente, un reconocimiento del carácter extraordinario de la acción cuya co- 

tidianeidad se afirma. 

La versión de J. N. Corso, clasificada como "cuento", es la que presenta un mayor 

grado de elaboración discursiva del procedimiento de comparación. Observamos así 

que 1 en ella, el mecanismo comparativo, como procedimiento relacional, acentJa de 

una manera explícita la existencia de un desdoblamiento entre texto y contexto. En 



-152- 

la versión de V. del C. Castaño, clasificada también como "cuento", tal desdobla-

miento aparecé marcado a través de un procedimiento de implicatura, incorporado a 

la cadena discursiva. 

Todas estas observaciones nos permiten advertir la presencia de un vínculo entre 

el modo de presentación del relato y el empleo del procedimiento comparativo. Es 

así como, en la versión que presenta un mayor grado de elaboración ficcional, ha-

llamos una duplicación explícita entre texto y contexto, reafirmada por la técnica 

de comparación, que establece una relación duplicante entre dos universos de dis-

curso heterogéneos. En otro de los relatos, presentado también como "cuento' tal 

duplicaci6nsee,,(,jeptra ímplicada en la secuencia de discurso, integrada en una red de 

relaciones autorreflexivas características del enunciado ficcional. En aquellas 

versiones en las que se afirma la.ocurrencia histórica del hecho, considerada sin 

embargo como acontecimiento extraño, la comparación se utiliza como estrategia orien-

tada a afirmar la verosimilitud del relato. En las versiones en las que la acción 

es presentada como un suceso cotidiano, la ausencia de comparaciones se correspon-

de con la ausencia de énfasis en la aserción acerca del carácter verosímil del he-

cho narrado. Es decir que existe, entonces, una relación entre el énfasis aserti-

vo o la elaboración ficcional del discurso, y la frecuencia e intensidad en el uso 

del procedimiento comparativo. En todos los casos, sin embargo, tal procedimiento 

es empleado además como recurso argumentativo, dirigido a producir un "efecto de rea-

lidad", a través de la conexión directa o implícita entre el discurso narrado y el 

contexto particular de narración. 

El estudio de las estrategias comparativas en este grupo de versiones nos ha per-

mitido observar, en primer lugar, que las comparaciones constituyen un recurso fun-

damental de conexión asociativa entre texto y contexto. Ello se vincula con la 

esencia misma del procedimiento comparativo, que consiste en una técnica de relación 

que expresa la correspondencia entre esferas de significación heterogéneas. Vimos 
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así que, en la ret6rica clgsica, la comparación estaba incluida dentro de los recur-

sos de la arnplificatio, orientada a la expansión discursiva de determinados esque-

mas conceptuales, con la finalidad de persuadir al auditorio acerca de la validez 

de un argumento. Dicho recurso constituía nnuQIittécnica argumentativa, utiliza-

da en la oratoria para captar la adhesión del auditorio. 

En la poesía oral, desde sus antecedentes ms remotos en la épica homérica, las 

comparaciones fueron empleadas también como instrumentos de remisión a un universo 

de discursó diferente del de la línea episódica, con el objeto de producir una dis-

tensión en la narración de proezas bélicas, mediante la incorporación de elementos 

ms cerçanos al universo referencial del auditorio. La conexión asociativa entre 

ámbitos de significación diversos realizada a través de la comparación se relaciona 

también, según dijimos, con el procedimiento de vinculación de núcleos sémicos he-

terogéneos, considerado por Mukarovsky como principio compositivo fundamental de la 

obra folklórica. En las versiones estudiadas, dicha conexión tiende a producir, co-

mo vimos, un "efecto de realidad", destinado a destacar ante el auditorio el carc-

ter verosímil de los hechos narrados. 'Al mismo tiempo, el desdoblamiento introduci-

do portal, vinculación entre universos de discurso diferentes, se relaciona con las 

operaciones de duplicación características de los procedimientos de semantización 

ficcional del discurso narrado. 

Existe en efecto, según pudimos comprobar en nuestro anlisis, una relación direc-

ta entre el grado de elaboración ficcional del discurso, y la frecuencia e intensi-

dad de uso del procedimiento comparativo. Vimos así que,,en el primer relato, corres 

pondiente a la versión de J. N. Corso, clasificada por el mismo informante como 

"cuento", la operación comparativa establece una duplicación explícita entre texto 

y contexto. 

En la segunda versión, de V. del C. Castaño, tal duplicación aparece implicada en 

la cadena discursiva, integrada en una red de relaciones autorreferenciales. En los 
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relatos del Tata Duarte y G. N. Chacoma, clasificados como HsucedidoH  e  hthi s t or i au, 

respectivamente, las comparaciones con elementos del contexto funcionan como recur-

sos de aseveración enfática del carácter verosrmil de los relatos. El hecho narra-

do aparece así en ellos como un acontecimiento extraño o fuera de lo común, dentro 

de la vida histórica de la comunidad. En las versiones de J. L. Barros y M. A. Ruar-

te, presentadas como ucasosH, la ausencia de comparaciones coincide con la falta de 

distinción precisa entre el universo de referencia textual y contextual. El suceso 

relatado es consideradoentccomo un acontecimiento cotidiano de historicidad mani-

fiesta. Estas observaciones rInetat yJccO la existencia de una vinculación efec-

tiva entre la modalidad de empleo del procedimiento comparativo, y el grado de ela-

boración ficcional de los relatos. 

Dicho empleo de comparaciones entre texto y contexto está unido, en gran cantidad 

de registros, a la utilización de recursos de deixis mímico-gestual. Tales recur-

sos dan lugar a la dramatización del conflicto narrado en la circunstancia especN 

fica de enunciación, lo cual constituye una estrategia de actualizaci6nuere-crea el 

mundo posible del relato en la situación particular de producción y recepción del 

mensaje. 

En esta elaboración dramática,converge el uso de cóçiigos lingUístico y mímico-

gestual. La conjunción de elementos heterogéneos —los códigos, en este caso— se re-

laciona con la índole misma del procedimiento comparativo, que asegura la posibili-

dad de asociación de universos de discurso diferentes. 

Los aspectos del contexto incorporados en el universo textual mediante este pro-

cedimiento se vinculan tanto con el espacio físico del entorno enunciativo como con 

el espacio cultural de las costumbres, ideas y creencias del grupo. La conexión con 

este universo de ideas y creencias, producida a través del procedimiento comparativo, 

lo convierte en recurso fundamental para la construcción discursiva de un mensaje 

identificador de la especificidad cultural de una comunidad determinada. 
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La remisión a un universo de creencias compartido da lugar a su vez a la .in-

serción del auditorio en el "mundo posible" textual, y favorece al mismo tiempo, 

en él, el desarrollo de redes de asociaciones connotativas relativas al conjunto de 

competencias histórico-culturales del grupo. Es asr como, a través de las compara-

ciones propuestas en el texto, los oyentes son estimulados a establecer nuevas co-

nexiones analógicas entre texto y contexto. 

Todas estas consideraciones, surgidas del examen del procedimiento comparativo en 

un gruoparticular de versiones, nos han permitido advertir entonces su carácter de 

recursos de vinculación entre texto y contexto, con una fuerza argumentativa espe-

cial , dirigida a otorgar mayor verosimilitud a los relatos, mediante la incorpora-

ción del entorno situacional, socio-cultural e ideológico de enunciación, en la or-

ganización textual y discursiva del enunciado. Tal incorporación constribuye al de-

sarrollo de procesos autorreferenciales de duplicación ficcional del discurso, y prb-

duce ademés un 	resignificación de los estereotipos universales fijados por el uso 

b-adicional , a la luz dern universo particular de ideas y creencias, que configura la 

identidad cultural del grupo al que pertenecen el narrador y sus oyentes. i Dichos 

procesos de duplicación, generados a partir del mecanismo comparativo, remiten a la 

esencia misma de la creación ficcional. Esta surge, en efecto, de una operación du-

plicante, que consiste en un desdoblamiento analógico a partir del cual se genera 

un "mundo posible" textual. La relación de este mundo posible con el contexto refe-

rencial de enunciación fue definida precisamente por Mannoni en términos de un "co-

mo si", que da lugar a una figuración discursiva en la cual ciertos datos del refe-

rente real son reelaborados en un nuevo sistema de relaciones que sostienen el re-

ferente textual. Ello confirma entonces nuestra hipótesis acerca de la gravita-

ción decisiva del contexto —dada aqur a través del mecanismo comparativo— en la 

articulación ficcional del texto narrado. 
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En el grupo de versiones "El encuentro con la Muerte", el empleo del procedimien-

to comparativo presenta características similares. De este modo, en la versión de 

R. A. Avila, clasificada como "sucedido", la comparación es utilizada también como 

técnica de conexión analógica del mundo narrado con el entorno espaciotemporal de 

narración, seg6n vemos en la siguiente cita: "...loh han rhtria'u... y... han vfhtu 

rahtroh di uno que lu habian arrahtradu por lah loomah, como ser por ahí.... 

- 	 - 
¡El informante senala, con su dedo indice derecho, unas lomas cercanas!„ 3145/  

Notamos en esta cita, en efecto,del mismo modo que en versiones del grupo anterior, 

un proceso de confrontación analógica del émbito en el que transcurre la acción na-

rrada, con el espacio físico en el que transcurre el hecho de narración. Esta con-

frontación, introducida a través de un nexo comparativo, supone el reconocimiento 

explícito de la relación duplicante entre texto y contexto. En este caso, el vín-

culo asociativo se establece a través de la referencia a "lah loo'mah”, que es rela-

cionadainmediatamente, mediante un ademéni de señalación deíctica, con la zona de 

elevaciones en donde se desarrolla el acto de producción y recepción del relatc Di-

cho ademn deíctico constituye, como dijimos en la sección respectiva 	un re- 

curso de apropiación simbólica del entorno paisajístico,elcu.t ingresa de este modo 

en el espacio verbal del enunciado narrativo. 

Cabe señalar aquí también, tangencialmente, por tratarse de un aspecto que no es-

tá intecirado directamente en el mecanismo comparativo, la presenciaen esta cita, 

del motivo del rastreador, que constituye un verdadero tópico dentro de la tradición 

argentina, recogido por autores como Sarmiento en su célebre fragmento del Facun- 

do 	y". En este caso, la referencia al motivo, subrayada por un procedimiento ah- 

/ 	 . - 
terativoy por el recurso de derivacion 	(...loh han rahtriau... y han vihtu raah- 

troh di uio que lo habin arrahtradu...") , está asociada a un oficio propio del 

campero riojano, aplicado aquí a la búsqueda de huellas de una presenciasobrenatu 

ral en etmbito natural del entorno paisajístico. Esta tensión entre lo natural y 

El lu(lar en donde se narra el relato es, precisamente, un espacio abierto, rodea-

do por cadenas montañosas. 
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bsobrenatural aparece acentuada luego por la operación comparativa, que establece, 

como vimos, una clara escisión entre texto y contexto, relacionada a su vez con los 

procesos de construcción duplicante propios dl discurso ficcional. 

Por otra parte, la confrontación del referente textual con el universo de referen-

cia del contexto 	onocido 	por el narrador y sus oyentes funciona corno recurso di- 

dáctico, que facilita al receptor la conexión asociativa del "mundo posible" del re-

lato con su propio universo de competencias. Tal asociación, generada a partir de 

una propuesta del texto, establece así cierta complicidad entre el narrador y su au-

ditorio, basada en la presencia de un esquema de referencias compartido, que gravi-

ta tanto en el proceso de codificación como en el de decodificación del mensaje, co-

mo eje deconfrontación analógica. Tal confrontación con el contexto está dirigida 

además a producir un "efecto de realidad"1 
", y act(a así como recurso argumenta-

tivo, orientado a persuadir al receptor acerca de la verosimilitud del relato. 

En lasversiones de S. Carrizo e 1. Herrera, clasificas como "cuentos", no se regis-

tra un empleo explícito del procedimiento comparativo. Esta ausencia puede explicar 

se en virtud de un proceso de elaboración autorreferencial, en el cual se elimina 

toda marca explícita de confrontación analógica directa con el contexto. Tal rela-

ción analógica aparece así integrada al seno mismo de la estructura discursiva del 

relato, como vimos en nuestro análisis del procedimiento de alusión, en donde desta-

camos tambián su capacidad de gestación de operaciones reflexivas sobre la instan-

cia misma del enunciado, caracterrsticas del discurso ficcional. 	En el análisis 

del grupo de versiones anterior, advertimos tambián, n una de las versiones clasi-

ficadas como "cuento" —la de la informante Verónica del Carmen Castaño— la incorpo-

ración del vínculo analógico con el contexto como valor semántico implicado den-

tro de la cadena textual. Esta relación de implicatura da cuenta en efecto de un 

paulatino proceso de asimilación del contexto dentro del sistema de conexiones auto-

rreferenciales del enunciado ficcional, en el cual la duplicación explícita propia 



del mecanismo comparativo es reemplazada por el desdoblamiento reflexivo del dis-

curso sobre sí mismo. 

Por otra parte, la diferenciación entre texto y contexto unida a la vinculación 

asociativa entre ambos elementos, presente en la versión de R. Avila, anteriormente 

tratada; y clasificada como "sucedido", remite nuevamente a la tensión paradojal 

entre lo real y lo fictivo propia de la categoría de lo verosímil, dentro de la que 

se inscribe el enunciado ficcional. 	De tal modo, la referencia analógica intro- 

ducida a partir del mecanismo comparativo tiende a crear una "ilusión de realidad", 

incorporada como efecto de sentido, a la red general de significaciones de la es-

tructura textual. 

En el grupo de versiones anteriormente analizado, pudimos observar, en la versión 

de José N. Corso, clasificada como "cuento", que la tensión entre texto y contexto 

estaba orientada, sobre, todo, ,PS hacia la producción de un mecanismo de desdo-

blamiento, que hacia la integración reflexiva. Relacionamos también este desdobla-

miento con los procedimientos duplicantes de construcción del enunciado ficcional. 

Nuevamente hallamos aquí una aparente paradoja, dado que los mismos recursos son 

utilizados en distintos relatos para la articulación de discursos diferentes, clasi-

ficados alternativamente como "cuentos", "sucedidos, "casos" o "historias". La da-

ve de este problema se encuentra, según nuestra hipótesis, siirgi da del 	i examen 

del corpus, en la semejanza de los procesos constructivos de todas estas especies 

de discurso, que se engloban dentro de la categoría ms amplia del relato ficcional. 

Observamos así en ellas el empleo de estrategias simiares de textualización del con-

texto enunciativo, con una diferencia de grado, que se vincula directamente con la 

conciencia del narrador de la fictividad del enunciado. De este modo, en algunas 

versiones encontramos una duplicación explícita entre texto y contexto, marcada 

por el nexo comparativo, mientras que,en otras,tal duplicación aparece reabsorbida 

en la estructura textual, dentro de una red de desdoblamientos reflexivos sobre la 
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instancia misma del discurso. El nivel de complejidad y elaboración de ambos siste-

mas de duplicación guarda una conexión estrecha con la modalidad de presentación 

del discurso por parte del narrador. Tanto en los "cuentos" como en los "casos" y 

"sucedidos" hallamos, alternativamente, cualquiera de estos procedimientos. Sin em-

bargo, en los primeros, resulta evidente su articulación dentro de un sistema tex-

tual estructurado de acuerdo con esquemas ms precisos de organización referencial. 

Ello confirma entonces, una vez mss, nuestra hipótesis acerca del empleo de técnicas 

discursivas semejantes en las distintas especies narrativas, con una diferencia en 

el grado de elaboración textual, que depende de la mayor o menor conciencia del na-

rrador acerca de la fictividad del relato. En todas ellas, el contexto actúa como 

resorte' 	duplicante de artuIación ficcional, que favorece la gestación de proce- 

scs aitogenerantes en el seno de los relatos. 

El examen del procedimiento comparativo en este grupo de versiones nos ha permi-

tido advertir, del mismo modo que en el conjunto de relatos anterior, su carcter 

de estrategia vinculante entre texto y contexto. Tal vinculación se establece, aqui 

a partir de la conexión analógica entre los rasgos del ámbito espacial de narra-

ción , y los del mundo narrado , cuyo universo de referencia se construye precisa-

mente a través de operaciones de relación asociativa con el entorno. Tal posibili-

dad de asociación da lugar así al desarrollo extensional de las mencionadas cone-

xiones, que permiten considerar este recurso como una técnica retórica de amplifica-

ción, destinada a persuadir al auditorio, a través de una expansión explicativa, 

acerca de la verosimilitud de los sucesos relatados. 

La comparación posee, de este modo, una fuerza asertiva particular, basada en la 

validación del enunciado narrativo por medio de la confrontación directa con el uni-

verso de referencia contextual. 	Tal confrontación adquiere así el valor de una 

estrategia argumentativa, encaminada a generar un "efecto de realidad", que logre 

convencer al auditorio' del carácter verosímil del mensaje, a través de la remisión 

a un conjunto de competencias compartido por emisor y receptores. Dicho universo de 
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competencias se relaciona en este grupo, como dijimos anteriormente, con los rasgos 

del ámbito ffsico de producción y recepción, que funciona como marco de referencia 

para la construcción espacial del mundo narrado. Vemos entonces que la comparación 

posee una decidida orientación hacia el receptor, encaminada a la incorporación de 

éste en el proceso de articulación del relato, a través de la inclusión de su uni-

verso de competencias en el mundo posible textual. Tal inclusión se relaciona a la 

vez con la direccionalidad argumentativa,erc iacaa persuadir al auditorio y pre-

disponerlo asr hacia la aceptación del modelo de mundo postulado por el narrador. 

El uso de la comparación en las versiones del corpus esté dirigido,en síntesis, 

a establecer una vinculación asociativa entre texto y contexto. Tal vinculación su-

pone, sin embargo, un reconocimiento implrcito de la división entre ambos universos 

de discurso, la cüa1 remite, por su parte, z la tensión entre lo real y lo ficti-

yo, propia de la categoría de lo verosfmil, dentro de la que se inscribe el enuncia-

do ficcional. La conexión analógica entre universos de discurso heterogéneos cons-

tituye de este modo un recurso fundamental para la construcción de un enunciado ve-

rosímil, capaz de producir un "efecto de realidad" que asegure una eficaz recepción 

del mensaje, en términos de adhesión al modelo de mundo propuesto en el relato. La 

técnica comparativa puede ser considerada a la vez, entonces, desde este punto de 

vista, como una estrategia argumentativa destinada a convencer al auditorio de la 

verosimilitud del relato, y como un recurso de duplicación ficcional del enunciado 

narrativo. Ambos aspectos se refieren a su carcter de técnica fundament 	de ar- 

ticulación de un discurso verosímil, orientado a generar en el oyente ¿a"ilusión 

de lo real 
350/ 

- Función retórica de las descripciones. 

En las consideraciones sobre la descripción incluidas en su artículo "Fronteras 

del relato", Genette destaca su carécter de técnica de representación de objetos si- 

multgneos y yuxtapuestos en el espacio, en la sucesión doblemente temporal del dis- 



curso y de los acontecimientos narrados 351 / 
	

Agrega además allí que esta posibili- 

dad de representación de lo simutténeo propia de la descripción contribuye a ges-

tar lo que ¿1 denomina los "procesos de espectéculo" 352 / que favorecen la escenifi-

cación visuál de la acción narrada. Del mismo modo que las comparaciones, también 

las descripciones enumerativas fueron utilizadas desde épocas muy tempranas, por la 

épica clsica, como recurso para deleitar al auditorio mediante la presentación de 

representaci6nes visuales, que dan lugar a una distensión dentro del desarrollo na-

rrativo y permiten así efectuar una pausa en la escucha atenta que requiere la re-

lación de sucesos, para gozar, en términos de Genette, de un "proceso de espectcu-

lo 11 . Recordamos que ya en la litada se incluyen descripciones tales como la del es-

cudo de Aquiles 3que presentan un alto grado de elaboración ornamental, para brin-

dar al auditorio la posibilidad de distraer su atención de la sucesión de acciones 

bélicas, y recrearse en la reconstrucción mental de un objeto situado en la simul-

taneidad del espacio, caracterizado a la vez por su belleza suntuaria y por poseer 

una significación simbólica que condensa el universo de valores defendido por el hé-

roe que lo posee. Sobresale en particular, en la descripción de este escudo, la 

mención acumulativa de elementos de un émbito paisajístico, cuya presencia es prc-

ticamente nula en el resto de la obra. 

El empleo de descripciones para la incorporación de elementos del ámbito físico 

en el universo textual, es también una característica del relato folklórico. Dicha 

incorporación da lugar así a la gestación de los mencionados "procesos de espectécu 

lo", que favorecen el despliegue espacial del conflicto narrado en la circunstancia 

espaciotemporal de narración. 	Ciertamente, como veremos en el curso de nuestro 

análisis, se integran también al proceso descriptivo recursos mímicos y gestuales 

que permiten 	la escenificación visual del hecho narrativo en el entorno espa- 

cial en el que se desarrolla el acto de interacción comunicativa entre el narrador 

y sus oyentes. 

Es oportuno recordar adens la 	raíz folklórica 	de la épica, 	como poesía 	narrati- 

'va f4Jaa lo 	lrqode un proceso detransmisin tradicional(Cfr. 	Kirk). 
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Cabe señalar sin embargo que, en su estudio sobre el 	1JfltO folklórico, Pinon lo 

caracteriza como relato sin loca]izaci6n precisa en el espacio ni en el tiempo, que 

"hace olvidar completamente la experiencia real por el poder de las palabras" 

Esta consideración del cuento folklórico como relato absolutamente descontextualiza-

do sigue la lTnea de reconocimiento y análisis de invariantes universales, válidas 

para versiones de distinta procedencia geográfica. y recopiladas en períodos histó-

ricos diferentes, propuesta por Stith Thompson en su trabajo The Folktale. 

Situ'ndose en esta línea, Pinon postula, como rasgo característico de la narra-

ción folklórica, la "ausencia casi total de descripciones" " . 	El an5lisis conr, 

creto de nuestro corpus nos ha permitido advertir, por el contrario, una alta fre-

cuencia en el empleo de descri pci ones dentro de los relatos recopilados. Tal fre-

cuencia está directamente relacionada, según veremos en seeuida,con una marcada ten-

dencia general a la contextualización específica de la acción narrada en el entorno 

espacial de narración. El proceso descriptivo favorece, en efecto, la ambientación 

del relato en un ámbito de rasgos similares a los del entorno enunciativo. 

La diferencia de enfoque con respecto al método de anlisis del relato folklórico 

propuesto por Thompson y Pinon. constituye el eje de nuestra tesis. Su núcleo con-

siste precisamente en considerar al contexto como elemento de gravitación déstacada 

en el proceso de construcción referencial de los relatos. 	La técnica descriptiva 

constituye asr una estrategia fundamental de inserción de dicho contexto en el es- 

pacio textual, la  i cual 	produce a su vez modificaciones en la articulación 

del universo narrativo, que guardan una continuidad dnmica en los distintos rela- 

tos. Tiii continuidad dinémica del. 	proceso da lugar a la introducción de varia- 

ciones en los estereotipos fijados por el uso tradicional, que convierten al rela-

to folklórico en mensaje identificador de la particularidad cultural del grupo que 

lo produce y recibe, y asegura de este modo su perduración a lo largo del desarro-

llo histórico de cada comunidad enunciativa. 
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Nuestro análisis de lasestrategias descriptivas en este grupo de versiones esta-

rá dedicado entonces al examen de esta técnica retórica como procedimiento de la 

amplificatio, relacionado con la incorporación del contexto en el universo textual. 

Destacaremos adeniés el carácter argumentativo de dicha técnica, dirigido a persua-

dir al auditorio acerca de la verosimilitud del discurso narrado, mediante su ancla-

je referencial en la circunstancia especrfica de narración. Nos basaremos para ello 

en las mencionadas consideraciones de Genette, que destacan el valor retórico de la 

descri pción como estrategia "expl icativa,ornamental y simbólica" de inserción de la 

simultaneidad espacial en el desarrollo temporal de la acción narrada 356 
1 

La función explicativa de las descripciones estasociaa,en nuestro corpus, con 

el despliegue expansional de las caracterT,sticas del ámbito de narración en el uni-

verso textual, a través de la mención enumerativa de elementos del entorno. La fun-

ción ornamental se vincula con la ya citada orientación argumentativa de las versio-

nes, dirigida a crear un efecto de sentido particular que mueva el animo de los 

oyentes a aceptar el modelo de mundo propuesto en el relato, mediante la elabora-

ción estética del nivel del discurso. Tal función se conecta de este modo con los 

procedimientos de la ornatio discursiva, propia de la técnica retórica. La función 

simbólica remite a los mecanismos de asociación connotativa, que permiten agregar 

una pluralidad de valores semánticos segundos, condensados en determinados segmen-

tos de la cadena significante. De este modo, se incluyen dentro de las descripcio-

nes procedimientos de mención acumulativa de elementos del entorno, que adquieren 

un valor simbólico particular en el contexto cultural 'de cada comunidad enunciativa. 

Estudiaremos, en síntesis, el comportamiento de las descripciones como estrate-

gias de incorporación del ómbito físico y sociocultural de narración en el mundo na-

rrado, que evidencian una clara orientación argumentativa destinada a producir un 

discurso aceptable, por medio de la contextualización de los hechos relatados en el 

ámbito local de narración. 
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Tanto en la versión del informante Josá N. CorsQ,clasificada como "cuento, como 

en la de G. N. Chacoma, clasificada como caso" 1 y en la del "Tata" Duarte, clasifi-

cada como "historia", hallamos una descripción de la aparición física del diablo. 

En los dos relatos mencionados en primer tármino, este personaje se identifica con 

un "gaucho". Tal identificación está presente tambián en la versión de la informan-

te Castaño, aunque no hay en ella un desarrollo extensional de sus características 

físicas, propio del proceso descriptivo. 

Para el análisis de esta estrategia, efectuaremos un examen comparativo de su uso 

en las distintas versiones, cuyos fragmentos transcribimos a continuación: 

"...qui lleg' el dia'blo... 'm una mjla negra; todo de plaa'ta, lah riee'ndah... 

357v 
llega con trje de gauchu y sombrru aluL'do(a)..Y (G.N. Corso). 

H•, .qu' eht'aba uU'no td'do vehtdo de negru... vehtido de gaa'ucho. 	qu' ehi'aba 

1 .' 	., 	 35/ 
todo vehtido de gaauchu, asi, como don Cirilo se sabe vehtir..." 	. (.G.N.Chacoma). 

ta359/ 
...un diablo.., se Ii aparecio 'n forma de gaucho.." 	. (y. del C. Castaño). 

"...y... sli un blto negru... asi'i... del tama90 di una 	ersooa... qu' 	r' el 

/ 	36Q 
diaablu..," 	("Tata" Duarte). 

En la versión de J. N. Corso, la presentación del personaje está dada a travás de 

dos elementos fundamentales: su cabalgadura y su apariencia física. Cada uno de es-

tos elementos da lugar a su vez a una expansión descriptiva, que cumple una función 

explicativa, de desarrollo extensional de ciertas propiedades del objeto descripto. 

En la:primeraparteidel fragmento, se enumeran así determinadas propiedades de la 

mula, vinculadas con su particularidad cromática, y cn la materia de la cual están 

hechos sus aperos. En el capítulo dedicado a los procedimientos de alusión, hemos 

examinado ya la relación de la mula con el universo cultural del contexto en el que 

361 / 
se desarrolla el relato 	. Nos interesa considerar ahora sólo un aspecto parti- 

cular de esta relación, que se refiere a la importancia que adquiere el elemento crO 

mático "nee'gra", atribuido a este animal, y la éonexión de esta propiedad cromá-

tica con el ámbito de lo demoníaco. Dicha ctt,nexión i resulta evidente también en 
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las versiones de G. N. Chacoma y del Tata Duarte (" ... tdo vehtdo de neeru.. 

/ 	 / 

y ' ..»n bulto neegro, qu' er' el diaablo..., respectivaniente). 

Esta. vinculación del color negro con las fuerzas demoníacas forma parte, como di-

jimos anteriormente, del universo de competencias culturales e ideológicas de la co-

munidad de origen del relato. Ella se encuentra mencionada, también, en la explica-

ción del ritual de la Salamanca dada por Marino C6rdob: ' .. .ya •S l , i i diblo, 

'n fc 'rma de chivo nee'gro. •• 
	 En esta cita, ha] lamcs expl ¡citada entonces la 

relación de analogTa entre el atributo cromático neero" y el universo de las fuer-

zas del mal, lo cual pone de manifiesto la gravitación de las creencias locales en 

la configuración del referente textual. 

La similitud en el proceso de construcción descriptiva de las versiones clasifi-

cadas como cuentos, sucedidos e historias, y de los fragmentos de narrativa —que in-

cluyen a su vez descripciones— presentes en entrevistas como la recién mencionada, 

confirma una vez más la exactitud de nuestra hipótesis acerca de la existencia de 

estrategias similares de composición en todas estas especies narrativas, con una di-

ferencia de grado en cuanto al mecanismo de elaboraci6n ficcional. 

En la versión de José N. Corso, clasificada como H cue ntofl, el proceso descriptivo 

incluye una especificación, en la que se destaca el çarácter suntuario de los ape-

ros de la cabalgadura del diablo (" ... todo de plaa'ta, lah riendah...). 	Dicho ca- 

rácter suntuario está enfatizado por una generalización hiperbólica (" ... to'odo..."), 

unida a un proceso metonímico de desplazamiento de la materia de que están hechos 

los aperos, al objeto "riendas". 	Tal especificación está dada por una descripción 

definida ("...de plaa'ta...") que puntualiza con exactitud la vinculación del elemen-

to suntuario con el proceso descriptivo. Cabe señalar además que la relación inme-

diata de la descripción definida con el lexema "to'odo", establecida en la cadena 

sintagmática, tiene un efecto amplificatorio, mediante el cual dicha especificación 

se extiende a la totalidad de los elementos mencionados (mula, traje y sombrero). 



Con respecto a la apariencia física del diablo, nos interesa destacar su identi-

ficación con untipo humano propio del contexto rural en el que fue recopilado el 

relato. Tal identificación, marcada en los textos citados (a), se encuentra tanto 

en la versión de J. N. Corso, como en la de G. N. Chacoma y V. del C. Castaño. 

Como señalamos en el capítulo dedicado a las alusiones3 	, en la versión de J. 

N. Corso, la descripción del gaucho incluye la mención de un atributo de la vestimen 

ta del campero riojano, el "sombreru aluudo". Esta mención remite directamente al 

contexto específico de producción y recepción del mensaje. Vimos así que esta cla-

se de sombrero es parte del atuendo característico de los gauchos del Noroeste ar-

gentino,- y constituye un elemento de distinción regional en la manera de vestir. 

Es así como, en la versión de G. N. Chacoma, clasificada como "sucedido", hallamos 

también la identificación del diablo con un personaje de la comunidad, don Cirilo, 

establecida precisamente a partir de la vestimenta de gaucho, típica del campero. 

De este modo, a través de una comparación ', cuya base es la forma de vestir, se in-

corpora en el proceso descriptivo la mención de este miembro de la comunidad, de 

existencia histórica comprobable, (." ... vehtdo de nee'gro... vehtdo de qaachu... 

como don cirrio se sabe vht(r..."), cuya presencia en el universo textual está orien 

tada a producir una "ilusión de realidad" que otorgue.mayor verosimilitud al relato. 

Encontramos nuevamente aquí, al igual que en la versión anterior, la alusión a un 

elemento cromático, el color negro, como pauta para la identificación con el diablo, 

relacionada con el universo de creencias de la comunidad. 

En la versión de V. del C. Castaño, la identificación del diablo con un gaucho 

aparece sólo mencionada, sin expansión descriptiva alguna (" ... un dia'ilo. .. 'n frma 

de gaaucho..»'). Sin embargo, la sola mención de este personaje característico de 

\/éase el análisis específico del procedimiento comparativo en este fragmento, en 

el capítulo dedicado al estudio de las comparaciones 361'• 

01 
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la comunidad da lugar al auditorio para una reposición asociativa del conjunto de 

atributos del gaucho, a la luz del universo de competencias culturales del grupo. 

Se trata, entonces, de una descripción en potencia, capaz de evocar en el receptor 

la representación visualizable de un personaje típico de su propio entorno. 

En la versión del Tata".uarte, encontramos también una identificación antropo-

morfa del diablo. No se lo identifica en este caso con un gaucho, como en los ejem-

plos anteriores, sino, de una manera más generalizante, con una Hp ersoona h l. Como 

destacamos en nuestro análisis del procedimiento comparativo 365/,  tal identifica 

ción está dada a partir de una relación de tamaño, explicitada mediante una compa-

ración, y reforzada a su vez por un ejercicio mímico-gestual. Nos interesa aquí 

remarar el carácter visual de tal identificación, presente también en las demás 

versiones, y su relación estrecha con el universo cultural del grupo. Es oportuno 

recordar aquí, una vez más, la ya citada presencia de estas representaciones antro-

pomorfas del demonio en el rito local de la Salamanca descripto por Marino Córdoba , 

que ha sido ya objeto de análisis en capítulos anteriores de este trabajo 
66/, 

 y 

que será retomada nás adeiante,cuando treternos los procedimientos metafórico y me-

tonímico. Tal presencia confirma aquí la vinculación de los elementos mencionados 

en las descripciones con ritos locales, que forman parte del universo de creencias 

de la comunidad 367/  

El carácter visual de las representaciones incluidas en todos los fragmentos des- 

Cabe señalar aquí que la obra en cerámica de Marino Córdoba constituye también 

una recreación, materializada en un espacio tridimensional, de imágenes visuales 

relacionadas con esta ceremonia ritual. Se trata de este modo de un verdadero 

368/ 
"proceso de espectáculo", en el cual se trasladan a la arcilla, que es moldeada 

en una estructura formal por las manos del maestro ceramista, distintos aspectos 

del conjunto de representaciones que integran este imaginario grupal, reelabora-

das para producir un efecto estético. 



criptivos analizados, se relaciona con lo que Geriette denomina los "procedimientos 

de espectáculo" 
369/  característicos de toda descripción, que dan lugar a una esce-

nificación espacial del discurso enunciado. En nuestras versiones, ello permite 

además la ¡nserción del espacio cultural de las costumbres, ritos y creencias loca-

les, en el universo temporal del relato. Dicha inserción provoca una detención mo-

mentnea de la sucesión de acciones narrativas, y proporciona elementos para su con-

textualización en un ámbito de rasgos anélogos a los del entorno en el que se desa-

rrolla el acto de enunciación. En efecto, en los fragmentos considerados, la des-

cripción del Antagonista - diablo y de su apariencia física dilata el "point" de 

la secuencia o de la totalidad del relato, según las versiones, que cónsiste en el 

enfrentamiento con el Sujeto - héroe. Tal dilación provoca un aumento de la tensión 

narrativa, que crea en los receptóres un estado de suspenso, previo a la narración 

del núcleo central del relato. De este modo, la descripción cumple la función tex-

tual de contribuir a mantener la atención expectante del auditorio en lo que Weinrich 

denomina un "grado de alerta uno" 
370/, 

 que predispone su capacidad receptiva para 

asistir con una actitud adecuada a la exposición del conflicto principal del desa-

rrollo .secueñcial. 

La función explicativa de la descripción se pone de manifiesto 1  en especial, en la 

versión de José N. Corso. Hemos examinado ya, en nuestro análisis del fragmento 

descriptivo de dicha versión, el empleo del recurso de enumeración extensional de 

las características físicas del antagonista, que revela la tendencia a la expansión 

explicativa de los rasgos de identificación analógica del diablo con el gaucho. 	Di- 

cha tendencia estensional se advierte también, aunque con menor nitidez,en la ver-

sión del informante Chacoma. 

En la versión de J. N. Corso también se destaca la función ornamental de la des-

cripción,en la referencia a objetos suntuarios tales como la plata, bajo la forma 

de rasgos especificativos de los elementos que integran la vestimenta del gaucho- 



diablo. 

De todas las funciones de la descripción precisadas por Genette: la explicativa, 

la ornamental y la simbólica, es esta última la que adquiere mayor relevancia en los 

fragmentos que ahora nos ocupan. Como señalamos anteriormente, tanto la atribución 

de determinadas caracterrsticas cromáticas a la vestimenta del Antagonista-diablo, 

como el proceso mismo de identificación antropomorfa con un personaje de la comuni-

dad, remiten directamente al universo simbólico de los ritos y creencias del grupo. 

Verificamos de este modo, una vez más, la vinculación directa de las operaciones 

de contextualización propias del mecanismo descriptivo con la inserción del espa-

cio cultural de las creencias locales en el universo textual, lograda en este caso 

a través de un procedimiento de condensación simbólica 

Por otra parte, la identificación de los actantes del relato con miembros de la 

comunidad realizada por medio de la técnica descriptiva, está dirigida a producir un 

efecto de realidad que otorgue mayor verosimilitud a la acción narrada. 

Las analogías observadas en el proceso de descripción entre las versiones clasi-

ficadas como "cuentos", y las que son presentadas como "sucedidos" o "historias" de 

ocurrencia real, confirman nuestra hipótesis acerca de la presencia de una misma 

modalidad •de composición en las distintas especies narrativas. 	Esta modalidad 

se relaciona con un cuidado por la contextualización precisa de la acción en todas 

las especies, encaminado a provocar en el auditorio la ya mencionada "ilusión de 

realidad" 
371,'• 

 Se trata así de recursos argumentativos, orientados a sostener la 

validez de un determinado modelo de mundo. Dicha val tdez no se relaciona sólo con 

el universo de la ocurrencia fctica, enfatizado en sucedidos e historias, sino fun-

damentalmente con la vigencia del espacio simbólico de los ritos, ideas y creencias, 

; Véase el análisis particular de este proceso de condensación simbólica en el capi-

tulo siguiente de este trabajo, correspondiente al estudio de las técnicas meta-

fórica y metonímica. 
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re-creado, mediante operaciones de representación visual, en los fragmentos descrip-

tivos analizados. 

Otro aspecto que aparece en este grupo de versiones, y que se relaciona también 

con el problema del espacio, es el que se refiere a la descripción de lugares. Ella 

favorece la incorporación del ámbito físico de enunciación en el texto enunciado, 

como veremos en los fragmentos que examinaremos a continuación. 

Predominan en los relatos las descripciones de espacios exteriores. Tal predomi-

nio está de acuerdo con las características del entorno rural en el que fueron re-

cogidas ls versiones.l'uede señalarse en efecto, como un rasgo propio de este en-

torno, la relativa precariedad de las viviendas, y la escasa preocupación por el 

mobiliario y mantenimiento adecuado de los espacios interiores, en contraposición 

con el esmero en el cuidado de fincas y huertas, que constituye'el medio principal 

de subsistencia de estas comunidades. Efectivamente, la mayoría de nuestros infor-

mantes se dedica a la actividad agrícolo-ganadera en pequeña escala, relacionada 

con el sistema de minifundio, vigente en la región. Tales características físicas 

y socioeconómicas del ámbito de producción y recepción se hallan reflejadas en las 

versiones, como podemos advertir en las siguientes citas: 

.. .qui un s'eñor... qui ha he'ch' un trto con el dia'blu... dijo que le da'b' el 

./. 	• 	 .\ 	.•- 	 .- 
alma de la hija.., si eh que lu hacia ri cu... con bodeegah, vineedoh, asi , too- 

/  
du... y tiene, '1 señor... en San Juan... viñeedoh, bodeegah

/
... tieni una bodega 

muy grande..." 
372/ 

 (M.A. Ruarte). 

11 	 ' 	 • 
1 hombri ... en 1 	ehqui ma di un banau... ahi

•-  , ' u n el banau i / as' , lo ve al 

diablu..." 3731 . ( J.L. Barros). 

- 	 / 	 37i4/ 
"...pidió... qu el que sub' a la planta (a) de nueeceh, que no saalg'..." 

(y. del C. Castaño). 

En las versiones de J. L. Barros y V. del C. Castaño, la incorporación del ámbito 

físico de enunciación en el texto enunciado está dada a través de descripciones de- 
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finidas, sin enumeración extensional alguna de las caracterrsticas de dicho ámbito 

(a). Se mencionan, en ellas, elementos del entorno paisajístico concreto en el que 

se sitta la acción narrada, como las bodegas y viñedos de San Juan en el relato de 

M.A. Ruarte, y los nogales y los bañados característicos de las zonas de La Rioja 

en las que fueron recogidas las versiones de J. L. Barros y V. del C. Castaño '. Ve-

rificamos de este modo la inserción del ámbito físico de emisión y recepción en el 

mundo narrado, lograda, en estas dos últimas versiones citadas, a través del pro-

cedimiento sintético de la descripción definida (a), que da margen para la elimina-

ción de todo pos ible desarrollo expansional, explicativo de las propiedades inclui - 

das en ejla. Dicha inserción contextualiza así los relatos en un ámbito simi lar 

a aquél en el que transcurre la situación comunicativa, y provoca de este modo una 

ilusión de realidad que tiene por efecto el acercamiento del suceso narrado al uni-

verso de referencia inmediato, compartido por el narrador y sus oyentes. 

En la versión de M. A. Ruarte, tal efecto está intensificado por la mención con-

creta de un émbito geogréfico particular, realizada a través de una operación de no-

minalización (H  ... en  San Juaan..."). Dicha mención está acompañada a su vez por la 

enumeración extensional de las características de este ámbito, que tiende también 

aquí a producir un efecto de realidad. Dicho efecto,está intensificado por la rei-

teración, introducida a través de una construcción quiéstica ("bodegah, viñee'doh... 

viñedoh, bodegah. . .') y por el agregado de una especificación de tamaño, que da 

lugar a su vez a una nueva reiteración enfética ( ... una bodga muy graadi ... 'O. 

Todos estos rasgos, incluidos en el texto mediante un procedimiento de elaboración 

estilística, dan cuenta de las características reales del ámbito físico descripto 

Véase la aclaración correspondiente ala mención de la Ilpinta  de nueeceh', pre-

sente en la versión de V. del C. Castaño, en nuestro anlisis de la función retó-

rica de las alusiones;375 
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La provincia de San Juan se distingue, en efecto, por la importancia de la vitivini-

cultura, que ha dado lugar al surgimiento de grandes extensiones de viñedos, y de 

bodegas para la industrialización de estos cultivos. Dichos viñedos y bodegas apa-

recen así en el texto, por un lado, como referente s imból ¡co de la riqueza del pro-

tagonista, y constituyen al mismo tiempo recursos de contextualización de la acción 

narrada en un ámbito físico fácilmente identificable por el narrador y sus oyentes, 

que otorga mayor verosimilitud al relato. 

En síntesis, el examen del procedimiento descriptivo en este grupo de versiones 

nos ha permitido observar que éste constituyq un recurso 	de inserción del con- 

texto es'pacial de emisión y recepción del mensaje, en el enunciado textual. Dicho 

contexto se relaciona tanto con el espacio físico en el que se lleva a cabo el ac-

to de enunciación, como con el espacio sociocultural de las costumbres, ideas y 

creencias locales. 

Por su carécter de estrategias de escenificación visual, las descripciones favo-

recen a su vez el despligue de la acción narrada en un ámbito espacial de caracterís 

ticas anólogas al de la situación enunciativa. Este despliegue espacial está acom-

pañado en ocasiones por mímica y gestos que contribuyen a la dramatización del con-

flicto relatado, loctial acerca el hecho narrativo al spectculo teatral. 

La técnica descriptiva da lugar ademgs al desarrollo expansional de determinados 

rasgos vinculados con el entorno enunciativo, en el universo verbal del relato. Tal 

expansión se relaciona con lo que Genette denomina la"función explicativa" de la 

descripción, que consiste precisamente en la enumeración extensional de rasgos. o 

propiedades del objeto descripto. 	Esa técnica incluye además, en algunas versio- 

nes, la mención de elementos suntuariós tales como la plata de los aperos de la mu- 

la. Dicha mención remite a lo que Genette denomina la "función ornamental" del pro-

cedimiento de descripción, que contribuye a la elaboración estética del enunciado, 
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y forma parte así de la ornatio discursiva. Tal elaboración estética se registra 

con mayor frecuencia e intensidad en las versiones clasificadas como "cuentos". Sin 

embargo, según hemos visto en nuestro análisis, no existe una frontera precisa en-

tre la modalidad y procedimientos de elaboración estética del cuento, el sucedido o 

la historia. Se trata, más que nada, de una diferencia de grado. Dé este modo, 

hallamos, en las versiones clasificadas como "cuentos", una conciencia más aguzada 

en el manejo de las mismas técnicas y recursos que en los demás relatos,Iactlse ma-

nifiesta en una mayor complejidad en la articulación discursiva. Por otra párte, 

las descripciones perriiten, como hemos visto en el análisis precedente, la introduc-

ción del, universo simbólico de las ideas y creencias de la comunidad en el espacio 

textual, mediante un procedimiento de condensación que presenta analogías con la téc-

nica metafórica. Ello da margen para la resemantización de los relatos a la luz de 

ese universo de creencias, a través de operaciones de simbolización. La presencia 

de dichas operaciones de simbolización se vincula con lo que Genette caracteriza co-

mo la "función simbólica" del procedimiento descriptivo. 

Desde la perspectiva de la organización del relato, las descripciones provocan 

una detención momentánea de la sucesión de acciones, para introducir el eje de la si-

multaneidad en el espacio textual. Producen así un efecto de suspenso, que contri-

buye a sostener la tensión del relato. Observamos de este modo, en el grupo de ver-

siones analizado, el predominio del empleo de la técnica descriptiva en las secuen-

cias inmediatamente anteriores al "point" de la narración,como recursos para atraer 

hacia él la atención del auditorio. 

La posibilidad de inserción de elementos del entorno de narración en el mundo na-

rrado tiende i a crear una ilusión de r&idad,encaminada a persuadir al receptor 

acerca de la verosimilitud de los hechos relatados. La descripción funciona así 

también como estrategia argumentativa dirigida a afirmar la validez de un modelo de 

mundo y a proponerlo como universo aceptable. 
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Las consideraciones precedentes confirman nuestra hipótesis acerca de la necesi-

dad de replanteo del concepto de "relato folklórico". Hemos visto así, en nuestro 

análisis, que la caracterización de Thompson, reafirmanda por Pinon, en la que se 

define el cuento folklórico como universo utópico y acrónico, situado al margen de 

todo devenir histórico, con una ausencia total de descripciones, no responde a la 

realidad viva del estado actual de la narrativa folklórica, verificada en nuestras 

observaciones de campo, y registrada en las versiones del corpus. Dichas observa-

ciones revelan por el contrario una tendencia a la contextualización 

e un gmbito de características análogas a las de la situación narrativa. Por su 

carcter de técnicas de espacialización, las descripciones constituyen recursos fun-

damentales para dicha contextualización, y son utilizadas adems por los narradores 

comorecursos argumentativos oriéntados a producir un efecto de sentido particular, 

que incline a los receptores a aceptar el carácter verosímil del enunciado. 

En el grupo de versiones "El encuentro con la Muerte", se advierte también lafun 

ción discursiva de las descripciones como etrte.as retóricas de inserción de la di-

mensión simultánea del espacio contextual de enunciación, en el desarrollo sucesivo 

de acciones del mundo narrado. Este espacio se relaciona tanto con el entorno fí-

sico de emisión y recepción , como con el entorno soGio cultural de las costumbres, 

ideas y creencias locales. 

En la versión ch Silvia Carrizo, encontramos así una descripción del ámbito espa-

cial en el que transcurre 	la acción narrada, que presenta características an- 

.- 	,I 	 / 	 1 

logas a las del lugar de narracion: 	. . .una finca con toodoh lo
,  frutoh del mun- 

do.../con/ higoh... 	
/. 

El contenido semántico del lexema "finca" remite precisamente a una forma de di- 

visión de la tierra en parcelas de cultivo y de cría de ganado, cuya explotación es- 

tá generalmente a cargo de un intermediario o "mediero" contratado por su propieta- 
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rio, el cual reside normalmente en zonas urbanas, alejadas de la región. También 

reciben esta denominación terrenos mucho ms pequeños cultivados y atendidos por 

campesinos de la región, que son sus propietarios. La mayoría de nuestros informan-

tes se dedica de este modo a tareas relacionadas con el cuidado de las fincas, se-

gún consta en la ficha respectiva,aqregdá al pie de los relatos 	377/• La in- 

clusión de esta denominación en el texto de las versiones se relaciona entonces con 

las características físicas y socioeconómicas del contexto regional. Otro de los 

medios de subsistencia de la comunidad de esta zona es también la cosecha de higos, 

los cuales son utilizados para la elaboración artesanal de dulces y conservas, cu-

ya colocación en el mercado constituye una de las fuentes principales de ingresos 

de estos pequeños grupos. La mención de los "higoh", incorporada en el proceso 

descriptivo como un elemento ms dentro de la enumeración acumulativa, remite tam-

bién entonces al universo de relaciones socioeconómicas y culturales del entorno 

de emisión y recepción. En él, predomina en efecto una economía primaria, basada 

en la actividad agrícola organizada en un sistema de minifundio, con una ausencia 

casi total de tecnología aplicada a la explotación y aprovechamiento de recursos 

natural es • 

El lexema too doH constituye, en el fragmento, la marca textual del cierre de 

la enumeración descriptiva, que engloba los elementos enumerados, y crea de este 

modo un efecto de sentido particular, que apunta a una amplificación generalizante. 

De tal manera, la referencia a una cantidad puntual de objetos del ámbito físico 

funciona como estrategia orientada a incorporar el universo plural de aspectos que 

conforman la circunstancia de enunciación, en el espacio verbal del enunciado. 

Todas estas consideraciones nos permiten observar entonces la inserción del m-

bito físico de narración en el proceso constructivo del mundo narrado, lograda me-

diante el recurso de la descripción enumerativa. 
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Esta descripción introduce, entonces,en el relato, una pausa dentro del desarro-

llo sucesivo de acciones, que da lugar al despliegue visual de un escenario narra-

tivo que presenta caracterrsticas similares a las del ámbito de narración. Veri-

ficamos detal moJo,una vez mas, la tendencia a la conteTxtual ¡zación precisa del re-

lato folklórico en un marco espaciotemporal conectado con el entorno físico de emi-

sión y recepción, a través de relaciones de analogra. 

Tal verificación nos lleva a apartarnos en algunos aspectos de la definición cl-

sica del relato folklórico propuesta por Stith Thompson, y formal izada luego por Ro-

ger Pinon. Estos autores lo caracterizan como una narración situada en un univer-

so esencialmente utópico y acrónico, ubicado al margen de todo devenir histórico, 

que •hace olvidar completamente la experiencia real por el poder de la palabra". 

Por el contrario, el análisis de las versiones demuestra la inserción efectiva del 

entorno espaciotemporal de enunciación en el mundo posible textual, que permite 

considerar al referente enunciado como una duplicación analóciica del universo de 

referencia contextual. Tal procedimiento de duplicación referencial.evincula es-

trechamente con el sistema de desdoblamiento de los componentes de la situación co-

municativa, considerado por Reisz de Rivarola como estrategia fundamental de fic-

cionalización del discurso / 

La contextualización de la acción narrada en un £mbito de características an-

logas a las del entorno de narración, lograda a través de la descripción, constitu-

ye adems una técnica argumentativa dirigida a convener al auditorio acerca de la 

verosimilitud del relato, y de la validez del modelo de mundo en él própuesto. Se 

trata entonces de un recurso de persuasión encaminado a construir un discurso acep-

table, capaz de asegurar su eficaz recepción. a través del despliegue de conexio-

nes analógicas entre texto y  contexto. 
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En la versi6n del informante Italo Herrera, hallamos un fragmento de descripción 

relativo a las costumbres locales, intercalado en medio de la secuencia del encuen-

tro entre el protagonista y la Muerte, que constituye el "point" del relato. Pode-

mos identificar así en el segmento de discurso inmediatamente anterior a dicho en-

cuentro una descripción en la que se incluye la mención de elementos de la vida co-

tidiana de la comunidad de origen del relato, tales como las comidas y bebidas tí-

picas de una celebración: locro, empanadas y vino; y en la que se hace referencia 

además a los bailes característicos de las ocasiones festivas, como podemos obser-

var en la siguiente cita: "...una nchi,. hab'i' una fieeT,ta, 'n el brrio... íb' 

hber loo'cru, y empanaadah, y V(flU, y micho baa'ile... yy... ib' 	r la Muee'rti... 

- 	 / 	' 

y ¡Pedro Ordiman/... se pelo, se saco los bigooteh... y ehtaba todo pelaadu... y 

llego la Muerte..." 380 

Advertimos aquí, en primer lugar, la mención del "barrio", que designa una forma 

de subdivisión territorial y de ¡nterrelación social en comunidades relativamente 

pequeñas, vigente en el entorno de producción y recepción del relato. Dicha men-

ción, que lleva implicada una referencia espacial, constituye un recurso de incor-

poración del contexto de enunciación en el texto enunciado. A esta referencia, 

que remite al espacio físico, se agrega además otra, considerada ya ms arriba, que 

se vincula con el espacio cultural de las costumbres y celebraciones locales. 

Nótamos,en resumen, que la descripción enumerativa da lugar a la acumulación de 

referencias relativas a las características del entorn'o físico y sociocultural de 

narración. Tal acumulación favorece la escenificación de la acción narrada en un 

marco situacónal que guarda conexiones analógicas con el ámbito particular de emi-

sión y recepción del mensaje y detiene; de este modo, mornentneamente, la 

sucesión de acciones, para dar lugar al despliegue sirnultneo de la dimensión espa-

cial. Esta detención crea un efecto de suspenso, orientado a atraer la atención 



del auditorio hacia el "point "  del relato que se narrará a continuación, el cual 

consiste en el enfrentamiento entre el protagonista y la Muerte. La descripción 

funciona entonces como recurso destinado a la producción de un discurso aceptable, 

que asegure su eficaz recepción. 

El efecto visual producido por la inserción del contexto en el universo verbal 

del relato, esté intensificado por la alusión a la apariencia fisica del protago-

nista, intercalada en el segmento final del fragmento descriptivo (.'..ehtba tdo 

peladu..."). Como vimos en la sección dedicada al estudio de la combinatoria se-

cuencial , el contraste entre real idad y aparincia es el eje estructurante funda-

mental del relato. De este modo, el conflicto que en él se plantea se relaciona 

con el intento frustrado del protagonista, Pedro Ordimén, de confundir a la Muer- 

te a través de un cambioet's.iapariencia física. El efecto visual de la descripción, 

vinculado con el problema de la apariencia, constituye así un resorte fundamental 

para el desarrollo de la secuencia narrativa. Por otra parte, según vimos también 

en el capítulo correspondiente al examen de la organizacióntextual de unidades del 

relato 
381/, 

 el contraste entre real ¡dad y apariencia se conecta 	también con el 

universo de creencias del grupo. Vimos allí que uno de los núcleos principales de 

los rituales demoníacos. consiste precisamente en diferentes procesos de transforma 

ción y cambio de apariencia, a través de los cuales el diablo y sus seguidores in-

tentan seducir o engañar a sus vTctimas. Verificamos de tal manera, una vez més, 

la gravitación decisiva del conjunto de representacion'es, ideas y creencias del gru-

po en la articulación textual y discursiva del mundo narrado. 

La descripción intercalada en este fragmento, en la que se introduce una enumera-

ción extensional de elementos vinculados con el entorno físico y sociocultural en 

el que transcurre el acto narrativo, constituye aquí una estrategia amplificatoria, 

tendiente a subrayar el efecto del "point" del relato, mediante el desarrollo de 
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conexiones analógicas entre texto y contexto. El anclaje referencial de la acción 

1 en un ámbito de rasgos similares a los de la circunstancia enunciativa, logrado me-

diante la descripción, contribuye adems a producir una ilusi6n de realidadu,  que 

otorga mayor veros ¡mili tud al relato. 

En síntesis, la déscripción enumerativa es utilizada fundamentalmente como recur-

so de argumentación, dirigido a construir un discurso aceptable, capaz de asegurar 

una adecuada recepción en el auditorio. 

En la versión de R. A. Avila, clasificada como usucedidon,  el uso de la des-

cripción enumerativa no se registra de manera tan marcada como en los relatos ante-

riores. Su utilización se advierte asT, únicamente, en la presentación del Anta-

gonista, el diablo, para subrayarla belleza de su apariencia física, de una mane- 

ra simi lar a la de la versión de 1. Herrera: '. . . ntra 'n h'ombre li (nd' , 'uno altu... 

el diablu..." 382/ 

El 	empleo 	de estrategias discursivas semejantes, con un contenido semántico 

también similar, en las distintas versiones, pone de manifiesto la existencia de un 

stock enunciativo confi9urado por patrones reguláres de organización textual y re-

tórico-estilrstica. relacionado rntimamente con el urLjverso sociocultural del gru-

po. Efectivamente, la presencia de un mismo esquema temtico-composicional co-

rresponde en ambos relatos al planteo del problema de la contraposición entre rea-

lidad y apariencia, vinculado con la esfera de lo demonraco. Como vimos en nuestro 

análisis del relato anterior, este problema adquiere especial claridad a la luz de 

las explicaciones acerca de ceremonias y ritos ¡nici5ticos conectados con actos pro 

piciatorios para la aparición de representaciones antropomorfas de las fuerzas del 

mal. Mencionamos al respecto, en distintas secciones de este trabajo, la explica-

ción del informante Marino Córdoba acerca del ritual de la Salamanca 3 	que con- 



siste en un conjunto de "pasos" o pruebas para el encuentro con el diablo, quien 

se presenta ante los participantes de la ceremonia bajo distintos aspectos humanos 

y animales, con el objeto de seducirlos y atraerlos hacia su dominio. También en 

la versión que ahora nos ocupa, la adopción de una apariencia antropomorfa, descrip-

ta en este fragmento, está dirigida a atraer a su víctima, para apoderarse de ella 

poster ¡ ormente. 

Tal semejanza en el proceso constructivo de los distinots relatos, y su conexión co 

con ritos y creencias locales, se relaciona entonces con el contexto de representa-

clones culturales del grupo, que gravita de modo decisivo en la articulación tex- 

tual y en la puesta en discurso de las versiones. 

Por otra parte, la intercalación de este fragmento discursivo en el desarrollo 

de acciones del relato introduce un elemento visual que contribuye a la vez a au- 

mentar la tensión narrativa en la instancia previa al "point". en el que tienelu- r 

gar el encuentro entre el protagonista y su oponente, y a producir un efecto or-

namental capaz de otorgar al discurso un valor estético. 

Esta elaboración ornamental adquiere sin embargo en la versión, das i fi cada como 

"sucedido", un grado menor que en las anteriores, clasificadas como "cuentos". Ello 

confirma una vez ms nuestra hipótesis acerca de la utilización de los mismos re-

cursos en las distintas especies narrativas, con una diferencia de grado en cuanto 

al trabajo de articulación compositiva. Efectivamente, tal como vimos en el capí- 

383 / 
tulo dedicado al examen de las alusiones 	, podemo reconocer en esta versión la 

presencia de descripciones definidas que contienen en ellas el qermen para e] desa-

rrollo extensional de procesos descriptivos que no se producen en el texto, en 

el que predomina un criterio de economía. De acuerdo con tal criterio, que da lu-

gar adems al empleo de mecanismos de implicatura discursiva analizados ya en sec-

ciones anteriores, la utilización de descripciones está cuidadosamente orientada al 



logro de un efecto. que asegure la aceptación del carácter verosímil del mensaje 

por parte del auditorio. 

El uso de descripciones constituye, en resumen, a la vez,un recurso argumentati-

yo dirigido a producir un discurso creíble, una técnica ornamental capaz de produ-

cir un efecto estético y, fundamentalmente, una estrategia para la inserción del 

espacio físico de la circunstancia enunciativa y del espacio simbólico de represen-

taciones que configura el universo cultural del grupo en el que tiene lugar el ac-

to de narración. 

El examen del comportamiento retórico de las descripciones enumerativas en ambos 

grupos de versiones nos ha permitido observar la presencia de elementos comunes re-

feridos a la función general de la técnica descriptiva,en el relato folklórico. 

En primer término, notamos que, en virtud de su carécter de estrategias de des-

pliegue extensional, las descripciones dan lugar a la expansión enumerativa de ele-

mentos situados en la dimensión simultnea del espacio contextual, que interrumpe 

momentáneamente él desarrollo sucesivo de acciones narradas en una línea temporal. 

Tal dimensión espacial se relaciona tanto con la espacialidad física del entorno 

enunciativo 	como con el espacio cultural de las costumbres, ideas y creencias de 

la comunidad en la que se produce el acto de comunicación narrativa. 

Esta interrupción momentánea de la acción tiende por lo general a crear un efec-

to de suspenso, que intenta captar la atención de los oyentes y predisponer su es-

cucha hacia una eficaz recepción de las instancias fundamentales del relato. 

En segundo término,observamos el despliegue visual de elementos del contexto, que 

favorece la gestación de lo que Genette denomina "procesos de espect5culo118 , y 

que constituye, en nuestro torpus, uno de los recursos fundamentales para la articu-

ladón referencial del mundo narrado. Efectivamente, advertimos en especial en el 

segundo grupo de versiones que la descripción funciona como pivote para el avance 
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dinámico de la acción del relato. Es así como los fragmentos descriptivos se refie-

ren a aspectos conectados 	con el problema de la contraposición entre esencia y apa 

riencia, que se relaciona, en el desarrollo secuencial de acciones, con el poste-

rior enfrentamiento entre el Sujeto y el Antagonista. Ello pone de manifiesto en-

tonces su incidencia en el proceso de organización textual del universo narrativo, 

íntimamente vinculada con los mecanismos de incorporación del contexto cultural de 

las creencias locales, en el espacio verbal del relato. 

Por otra parte, la incorporación de elementos del entorno lograda mediante la es-

trategia descriptiva, produce una ilusión de realidad del discurso narrado. Dicha 

estrategia funciona de este modo también mo recurso argumentativo, utilizado por 

el enunciador con el objeto de persuadir al auditorio del cár5cter verosímil de 

los relatos. 

La mencionada relación entre texto y contexto verificada en las descripciones se 

establece a partir de operaciones de conexión analógica, que remiten a su vez a los 

mecanimos de duplicación referencial, mencionados por Reisz de Rivarola como estra-

tegias de ficcionalización del discurso. 

La presencia frecuente de descripciones en las versiones estudiadas nos permite 

reconsiderar la caracterización del relato folklórico efectuada por Pinon, sobre la 

base de los estudios de Stith Thompson. En ella, Pinon lo define como universo esen 

cialmente utópico y acrónico situado al margen de toda contextualización histórica, 

en cuyo proceso de construcción se advierte una ausenia casi total de descripcio-

nesytlotros recursos de anclaje referencial de la acción narrada en un eje espacio-

temporal preciso. Nuestro anglisis nos permite esbozar, por el contrario, una re-

definición del relato folklórico, en la que destacamos su carácter de acto de habla 

ocurrido en el "aquV' y el "ahora" de una circunstancia sociohistórica determinada, 
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cuyo proceso de construcción referencial se caracteriza precisamente por el desa-

rrollo de conexiones analógicas entre texto y contexto. Tales conexiones analógicas 

dan lugar por un lado a la gestación de operaciones de dupl icación propias de todo 

procedimiento de cÓnstruccióI ficcional y, por otro, funcionan como técnicas argu-

mentativas eñcarninadasa persuadir al receptor acerca de la verosimilitud del relato. 

En virtud de su carácter de recursos de despliegue extensional del espacio en la 

sucesión temporal de acciones narrativas, las descripciones son instrumentos funda-

mentales para el anclaje referencial del enunciado en el contexto sociocultural de 

enunciación,y llegan a constituir, a veces, resortes decisivos para el avance din-

mico del desarrollo secuencial del relato. 

A partir de todas estas consideraciones, podemos afirmar entonces que el empleo de 

la descripción produce transformaciones esenciales en la matriz constructiva del 

mundo narrado. Dichas transformaciones se relacionan directamente con operaciones 

de contextualización que convierten al relato folklórico en vehículo de expresión 

por excelencia de la identidad cultural del grupo que lo produce y recibe. 

- La metáfora y la metonimia como estrategias de contextualización 

En esta sección del trabajo, analizaremos el valor retórico-estilístico de la me-

tfora y la metonimia, en conexión aon su carácter de recursos de inserción del con-

texto en el universo textual. 

En efecto, por una parte, la metfora,como procedimiento de condensación,f'avorece 

la concentración de una pluralidad de significaciones vinculadas con el universo de 

representaciones, ideas y creencias' de la comunidad en la que se origina el relato, 

en determinados segmentos de la cadena discursiva. Por otra parte, la metáfora ge-

nera ademgs operaciones de sustitución de determinados valores semnticos, dentro 

del conjunto significante del enunciado textual. Tales sustituciones guardan rela- 
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ción, en las versiones de nuestro corpus, con la gravitación esencial de ciertas 

significaciones en el universo ideológico-cultural del grupo. Este conjunto de sij 

nificaciones incide así de manera decisiva en el proceso de construcción del rela-

to, y da lugar al reemplazo de algunos valores sernnticos dominantes por otros re 

lacionados con dicho universo de creencias. Cabe señalar sin embargo que, en vir-

tud del mencionado mecanismo de condensación, no se produce la anulación total del 

valor semántico primero del segmento discursivo en cuestión, sino sólo una susti-

tución de la relación de dorninancia. El conjunto de valores semánticos agregados 

a travsekoprocedimiento de condensación llega a adquirir asr una importancia 

fundamental para la decodificación del mensaje, mientras que el significado origi-

nario queda relegado a un segundo plano, y funciona sobre todo como nexo entre la 

cadena semóntica primera y el conjunto de significaciones que integran la cadena 

semgntica segunda, introducida mediante el mecanismo metafórico. Tales significa-

ciones segundas poseen entonces un valor predominante para la producción del efec-

to de sentido global del discurso. De este modo, la permanencia de la mencionada 

significación originaria permite por un lado mantener el vínculo sintagmtico del 

significante metafórico con los demás elementos de la sucesión lineal de signifH 

cantes de la cadena discursiva y, por otro, favorece la introducción de una red de 

significaciones condensadas en él como valores sem5nticos segundos, a través de un 

proceso de asociación paradigmftica. 

En este trabajo, analizaremos en particular las operaciones metafóricas relacio-

nadas con la citada condensación y sustitución paradigmtica de determinados valo-

res sem5nticos tipificados por el uso tradicional, por otros que se vinculan con el 

contexto sociocultural específico de producción y recepción de los relatos. Segui-

remos aquí la línea de estudio del procedimiento metafórico propuesta por Lakoff y 

38r / 
Johnson en su trabajo Metaphors we live by 	. 	Estos autores consideran la me- 
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tfora como una operación de pensamiento vinculada con mecanismos de asociación ana-

lógica entre éreas de significación diversas, que se encuentra no sólo en la elabo-

ración estética propia del discurso literario, sino también,y fundamentalmente, co-

mo dimensión estructurante de la realidad en la experiencia cotidiana. Relaciona-

remos también esta operación de identificación analógica con el principio de cone-

xión aditiva de núcleos sémicos heterogéneos, considerado por Mukarovsky como estra-

•tegia compósitiva eencial de la obra folkl6rica 86" . 

Con respecto al procedimiento metonímico, estudiaremos en especial el desplaza-

miento de determinadas significaciones que remiten a la particularidad del contex-

to, dentro de la misma cadena significante. Examinaremos entonces las transforma-

ciones ocasionadas por tales operaciones de desplazamiento, que producen a su vez 

modiflcaciones en los estereotipos temético-compositivos fijados por el uso tradi-

cional. Tendremos en cuenta de este modo las alteraciones generadas en la conti-

gUidad sintagmtica del discurso a partir de estas modificaciones combinatorias, 

en su vinculación espectfica con los procesos de incorporación de valores semnti-

cos :conectados  con el universo de creencias del grupo, en la organización refe-

rencial del enunciado narrativo. 

En esté capítulo nos dedicaremos, en sTntesis, a considerar los procesos de con- 

densación y desplazamiento, asr como también las operaciones de sustitución paradig- 

máticay4econibinación sintagmtica de núcleos sémicos vinculados con el universo so- 

clocultural del contexto de narración, en la articulai6n discursiva del mundo na- 

rrado. 

En el grupo de versiones "El trato con el diablo", el procedimiento metafórico se 

advierte con. riitidezen la identificación analógica del ámbito de lo demoníaco con 

la esfera semántica de lo cotidiano, referida a la vida comunitaria del grupo. Se-

ñalamos asT, en las versiones de J. N. Corso, V. del C. Castaño y G. N. Chacoma, la 
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asociación de la 

ta en la present 

el diblo... con 

diblo... y se 1 

figura del diablo con 

3ci6n de su apariencia 

tr'aje de g'uchu y sm 

i ápareció 'n frma de 

la de un miembro de la comunidad, manifies-

física como la de un gaucho campero: COZ 

rru 	 (J. N. Corso), "...vn' un 

ga'chl.' (y. del C. Castaño) ,"..ehtba 

	

no tdo vehtdo de gucho... qui ha sabdu se'r el diabl 	(G. N. Chacoma). Des- 

tacamos en especial, en la versión de G. N. Chacoma, la asociación analógica explí-

cita con un vecino de la zona, el gaucho don Cirilo ("...qu' ehtba... así, dirmien-

du... y qui han creidu qu' era don Ciriilu... y... ha sabí'du sr el diaa'blu... qu' 

., 	 ' 	.- 	388/ 
ehtaba vehtido... como don Cirilo se sabe vehtir... 

En la versión de J. N. Corso, destacamos, en la mencionada identificación analó-

gica del diablo con un gaucho campero, la precisión descriptiva, como estrategia di-

rigida a producir un efecto de realidad, en el proceso mismo de asociación metafó-

rica. La versión de V. del C. Castaño incluye una explicitación del mecanismo de 

conexión asociativa, establecido a partir de una relación de identidad formal entre 

el gaucho y el diablo (" ... el dia'blu...'n f?rma de gSuchu..."). 	Dicha relación de 

identidad formal remite, como vimos ya en capítulos anteriores, al universo de creen 

cias de la comunidad. Destacamos así la gravitación de la creencia en la aparición 

de manifestaciones antropomorfas de las fuerzas del mal en el proceso de construc-

ción de relatos clasificados como casos o sucedidos de ocurrencia real, y en la des-

cripción de la ceremonia ritual de la Salamanca, que constituye una expresión sint& 

tica del conjunto de creencias que integra el imaginario social del grupo. Conside-

ramos tambin 1 en nuestra análisis de las descripciones, el vínculo existente entre 

la presentación del color negro en el proceso descriptivo como atributo caracterís-

tico del demonio, y el mencionado universo de creencias local. Dicho vínculo se ad- 

vierte en particular en las versiones de J. N. Corso, T. Duarte y G. N. Chacoma ("... 

.1 

lleg'... el diablo, 'n una mula neegra... todo neegro..." J. N. Corso; " ... ' n bulto 



nee'gro... qu' 	r' el diaablo..." T. Duarte; " ...udno tdo vehtdo denee'gru... qui 

ha sabdu se'r el diaa'blu...H  G. N. Chacoma). Hallamos aquí, en efecto, como antici-

pamos anteriormente, un proceso metafórico de condensación de significaciones conec-

tadas con la esfera semántica de locbmoníaco, en el significante hmnegroH.  Se esta-

blece así en estas versiones, de modo rns o menos explícito, según los distintos 

fragmentos, una relación analógica de equivalencias entre una propiedad cromgtica 

y las fuerzas del mal. Tal relación está claramente expresada en las versiones de 

G. N. Chacoma y T. Duarte ( " ... ' n bilto nee'gro... qu' erl el dia'blo", "...uu'no... 

de ne'gru... qui há sab'du ser*  el diablu. .."). 

El verbo "ser" establece en efecto una equivalencia entre ambas partes de los sin-

tagmas citados, en los cuales las funciones sintácticas de sujeto y predicativo sub-

jetivo son intercambiables, y subrayan así la identidad sernntica entre los dos cons-

tituyentes oracionales de cada uno de ellos. Esta conexión analógica implica necesa-

riamente una operación de sustitución del valar sernntico atributivo contingente 

del lexema "negro", por el de una propiedad esencial, constitutiva de la índole mis-

ma de las fuerzas demoníacas. El proceso de sustitución se verifica en el reempla-

zo de una forma verbal vinculada con la esfera semntica de la apariencia contingen-

te —como"manifestarse" o "aparecer'— por el verbo "ser" que implica una afi rmación 

de identidad de esencia. Tal identificación metafórica remite, como ya dijimos, al 

universo particular de ideas y creencias de la comunidad en la que se ha originado 

El empleo de "saber" por "soler" en la frase verbal, acompañado de "ser" en infi-

nitivo,es un uso dialectal muy frecuente en el español de La Rioja, y constitu-

ye adems un índice sociolectal de pertenencia a un grupo que tiene escaso acceso 

a una educación sistemítica. 



el relato. Destacamos de este modo, en la explicación de Marino Córdoba del rito 

de la Salamanca, que constituye una manifestación del conjunto de creencias del gru-

po, la presencia del mismo proceso de identificación metafórica del color negro con 

el émbito de lo demoníaco. Dicha identificación se establece también en el texto 

de M. Córdoba, mediante una operación de analogía formal 1 asociada también con pro-

cesos de representación zoomorfa que analizaremos a continuación. ("... '1 diaa'blu 

...'n frma de chi)vo nee'gro..." 389')• 	La similitud entre las versiones conside 

radas y el texto de M. Córdoba revela la gravitación efectiva del universo decreen-

cias de! grupo en la articulación referencial de los relatos. 

El procedimiento de sustitución metafórica, vinculado con el contexto cultural en 

el que se desarrolla el acto narrativo, se advierte también, como vimos, en la men-

ción de las transformaciones zoomorfas del demonio. Podemos identificar así en ella, 

como observaremos a continuación, un proceso de condensación de significaciones vin-

culadas con el universo simbólico de la comunidad en la que se lleva a cabo el he-

cho de narrac'&,.En la versión de V. del C. Castaño, hallamos en efecto un registro 

de este procedimiento metafórico: "...y han vniu ya'todoh loh diaa'loh: Lcifer, 

MndiT'nga... y entcnceh... el hmbre... leh dí'ce: "—¡,Si e' cirto que toodoh uhtde' 

son dibloh, convirtasn en hrm(gah, para dmohtralu, y metasn adentru 'e mi 

11 

tbaque'ra—"... Y entnceh, lo' diblo' si han cnvertidu too'doh en hrm(gah y si 

%
39O 

han metiu adentru 'e la tabaquera" 	. Este fragmento, correspondiente a la 61- 

tima unidad episódica de la. macrosecuencia del enfrentamiento entre el Sujeto-herre-

ro y el Antagonista-diablo, adquiere así significación particular a la luz de las 

creencias y representaciones del grupo en el que se ha producido el relato. En el 

índice universal de tipos narrativos de Aarne-Thompson, la descripción de esta uni-

dad temético-compositiva es la siguiente: "The Lord or St. Peter... grants /the 



.sniith/ a knapsack that forces persons into it... The devil is... pounded on the 

anvil by the smith, until he gives up his power over himu391 . Tal descripción se 

a:jUsta con mayor exactitud al desarrollo de esta unidad episódica que aparece en la 

392/ 
versión de J. N. Corso, analizada en un capítulo anterior, dedicado al estudio de 

la combinatoria secuencial. En el relato de la informante Castaño, la transforma-

ción de tal estereotipo se relaciona con la citada creencia en la adopción de una 

apariencia zoomorfa de las fuerzas demoníacas. De este modo, el episodio del encie-

rro del demonio en una "val i'jamh grandecuna prsoo'na" 
3931, 

 referido en la ver-

sión de J. N. Corso, que guarda una estrecha correspondencia con el tipo universal 

(u... a  knapsack that forces persons into it...") es reemplazada en la de V. del C. 

Castaño por la secuencia de la metamorfosis zoomorfa de los diablos en hormigas 

En la descripción del rito de la Salamanca realizada por M. Córdoba, citada ya an-

teriormente, encontramos así también reiteradas alusiones a la capacidad del demo-

nio de adoptar la forma de distintos animales: ". . . y aparh' el dia'íDlo... 'n foma 

- 	 / 	 • 	 394v 
de chvo. neegr'.. .0 de chaanch!..o de peerro, de cualquier animaal..." 	. En es- 

Eta variante aparece también registrada, en una de sus fijaciones textuales, en 

la reelaboración literaria del relato de "El herrero y el diablo" presente en el 

395/ 
caftulo XXIde Don Segundo Sombra de Ricardo GUiraldes. Cabe señalar al respecto 

que tal creencia en la manifestación zoomorfa del demonio es sustentada también en 

zonas rurales de la provincia de Buenos Aires. Efeitivamente, en la localidad de 

Atalaya, hemos registrado, por ejemplo, en el curso de nuestra estadra en agosto de 

1989, diversas versiones acerca de la aparición del demonio bajo la forma de una 

gallina, o de un perro negro, así como también de una víbora, una araPia o una hormi 

396, 
ga de gran tamaño, en horas del atardecer 	. Ello revela el contacto de la uni- 

dad narrativa ahora considerada, con tal creencia en la animización zoomorfa de 

las fuerzas demonracas. 



S I 

ta cita de la entrevista informativa de Marino Córdoba acerca de usos y ritos loca-

les, hallamos entonces la confirmación aseverativa de la creencia en el poder del 

demonio de adoptar diferentes mani festaciones zoomorfas, vigente en el imaginario 

del mismo grupo en el que fue recogido el relato de la informante Castaño. Podemos 

reconocer así, en ambos discursos, un proceso de condensación metafórica de los atri 

butos característicos de las fuerzas demoníacas, en cada uno de los significantes 

vinculados con la esfera semántica del reino animaL—las hormigas, en la versión de 

la informante Castaño; y el chivo, el chancho o el perro, en la de Marino Córdoba—. 

Merece destacarse, en esta última, el empleo del conector "o", como marca discursi-

va de una disyunción excluyente, dada por el régimen de concordancia morfológica por 

él establecida —el singular—. Tal conexión excluyente expresa de este modo el ca-

rcter alternativo y singular de cada una de estas metamorfosis zoomorfas. 

Al igual que an el proceso estudiado anteriormente, relativo al carácter metafó-

rico de las transformaciones antropomorfas del demonio, se establece también aquí 

una relación de equivalencia o identidad formal entre el demonio y los distintos 

animales, como ocurría antes con la figura del gaucho, asociada a ladel diablo. En 

el fragmento que ahora nos ocupa, se menciona en efecto que "loh dia'blo'si han can-

verti'u en hrmi(gah...". 	Esta relación de equivalencia formal se explica entonces 

en virtud del mencionado procedimiento de condensación simbólica, que da lugar a la 

concentración del conjunto de significaciones relativas al ámbito de lo demoníaco, 

en un significante vinculado con el universo animal. 'Tal condensación se produce a 

su vez por la asociación de este universo con el de las fuerzas del mal, a través 

del nexo dado por la creencia en las transformaciones zoomorfas del demonio, ante-

r,iormente citadas. 

Esta similitud entre los procesos de transformación zoomorfa y antropomorfa pro- 

voca en el texto un efecto de sentido particular, cuya decodificación requiere la re- 
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ferencia a un universo de creencias en el que las metamorfosis poseen un valor deci-

sivo. 	Efectivamente, en la cosmovisión de estas comunidades gravita de manera fun- 

damental un sustrato de creencias animistas, que sostiene la interrelación dinámica 

de seres humanos y animales, con las fuerzas naturales y con los principios del bien 

y del mal, identi ficados con elementos celestiales y demoníacos, respectivamente. 

Tal cosmovisión, que tiene como eje dicho princi pio de transformación dinómi ca, 

Incorpora en su seno elementos pertenecientes a universos culturales diversos, ta-

les como la mitología diaguita, el mundo católico y aún el Islam, para resignificar-

los y lograr así un sincretismo que constituye la expresión quintaesenciada de la 

identidad pluriétnica y multicultural del grupo. 

Comprobamos de este modo que el procedimiento de sustituciones, condensaciones e 

identificaciones analógicas propio de la representación metafórica, forma parte de 

la cosmovisión del grupo. En ella, los elementos divinos y demoníacos aparecen a 

veces sustituidos por diferentes representaciones zoomorfas y antropomorfas, que 

concentran en su materia significante el conjunto de significados vinculados con 

creencias animistas sostenidás por la comunidad. 

Todas estas consideraciones revelan nuevamente la incidencia del contexto cultu-

ral e ideológico de las creencias locales en la articulación del texto narrativo, 

donde se incluyen operaciones correspondientes al proceso de organización referen-

cial de la realidad circundante. Dicha incidencia se pone de manifiesto en este 

caso no sólo en la aparición de elementos constituth)os de este universo cultural 

en el mundo narrado, sino también en la presencia de operaciones similares de cons-

trucción referencia], basadas en procesos metafóricos de asociación, identificación 

y sustitución de determinados elementos de la cadena significante por otros provis-

tos de un valor simbólico en la cosmovisión del grupo, que dan lugar a mecanismos 

de condensación emblemtica de una pluralidad de significados que remiten a un uni- 
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verso determinado (de representaciones, ideas y creencias, en determinados segmentos 

de discurso. 

Entre los procesos metonímicos presentes en este grupo de versiones, sobresale en 

particular la operaci6n de desplazamiento del poder de determinados actantes del re 

lato, a otras personas y objetos. Tal proceso metonTmico se registra con especial 

nitidez en las dos primeras versiones, como podemos advertir en las siguientes citas: 

, 	 , 	 1 

"Qu' iban San Vicente, San Peedru y Manuel Jesuuh... y dehpueh, que le dce Manuel 

/' 

Jesuh, a Pedro (...): ILYo te vua da
/
r... treh vi / 
	

" rtu—". /Y dice Pedro:! —Yo
/ 
 le vua 

pedir lah virtt... Me vah dr una sT'lla, y el que se sint' en esa s( 'lla, que se p-

gui dieh 'añoh ah(...—". (...) Y li ha ped(u tambi&n unah boo'tah, y unah blsah con 

comí'da... qu' esah btah, ponieidose, iba volr por '1 a'ire, ma' jurte, qu' el 

/  
vieentu... y lah bolsah eran de poder, que li ha dau Dioo

/
h... y Ii ha pedidu también 

/ 

una val
\

ii
-
ja... y el qu' entre 'n esa valija, que no salga maah... y se 	lah ha 

du ... " 3911'• N. Corso). 	"...Jesu'h y San Pdru (...) le dije'roh Ial herrero/ que 

pda treh dese'oh. Y pidi: qu' el que siib' a la planta de nuee'ceh, que no slg' 

/ f 	 398,i 
hahta qu' el no li ordene; y el que se sient' en su silla, que se quede peqadu...' 

(y. del C. Castaño). 

El desplazamiento metonímico del poder de la divinidad —representada aquí por "San 

Vicnte, San Pee'dru y Manul Jesu'h'L_ hacia el universo de los objetos, aparece men-

cionado ya en el estereotipo tradicional descripto por Aarne y Thompson. En él, se 

hace referencia en efecto a la visita de Dios y San Pe'dro a un herrero, y a la con-

cesi6n de tres objetos dotados de un poder de orden divino, poseído en principio por 

el Señor y los santos, y trnasladado luego a estos tres elementos: "The Lord —or St. 

Peter— visits .the smith and qrants him (...)three magic objects: a tree, a bench 

with the same power, and a knapsack. 	
399!• 



Como veremos seguidamente, el ajuste al tipo tradicional es sometido luego a ope-

raciones de recontextualización, a la luz del universo cultural en el que tiene lu-

gar el hecho de narración. 

En otras versiones ) el desplazamiento metonímico del poder sobrenatural detentado 

por algunos actantes del relato a otros personajes u objetos está relacionado con 

la esfera semántica de lo demoníaco, y no con las fuerzas celestiales, como ocurre 

en las dos primeras. De estemodo, en el relato del uTataH  Duarte, se hace referen-

cia a '...un bilto ne'gro... qu' 'ehpantaba...". Tal como vimos anteriormente, dicho 

lesplazamiento metonímico tiene como correlato luego, en el cotexto discursivo, un 

proceso de identificación metafórica del mencionado "bulto" con el diablo (" ... un 

bilto negru... qu' 	r' el diablu ... " 	 Veñios nuevamente 	que en la cos- 

movisión de la comunidad se conjugan elementos animistas con otros vinculados con 

el marco de referencia del catolicismo. Esta conjunción da por resultado un univer-

so cultural sincrético, formado a partir de la convergencia de aportes diversos, que 

confluyen en un espacio verbal caracterizado precisamente por su permeabilidad a la 

incorporación de núcleos sémicos heterogéneos. Uno de los aspectos del mencionado 

sincretismo es el que se refiere a la creencia en la interrelación dinámica entre 

los dominios de lo objetal, de las fuerzas naturales, de lo humano, de lo divino y 

de lo demoníaco. 	Esta interrelaci6n dinámica da lugar a desplazamientos y trasla- 

ciones de un dominio a otro, generados por operaciones metonímicas. 	Ello se ad- 

vierte con nitidez en la entrevista explicativa de las creencias locales, con el in-

formante Marino Córdoba, en la que encontramos el siguiente fragmento: "...la brti- 

/ 

ja se convieert' en paajaru... y sale volaando... lah que salen volaando, ya 'htan 

¡nicia'dah... y, cuando sn muy viejah, ya tienen que pasrl' el pode'r a tina ma' 

jocven... que tine qu' entra'r dhnuu'da... a la Slamaaca, qu' 'eh el encueitro con 

• 	/ 	 1 	 / 

el demonio
%

.., y el demoniu... ehtá represeritach... por la serpieente... y le venden 

1 

el aalm' al diaablu, y dehpueh, el diablo leh concede lo qu' ellah quieeren... peru 
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anteh, 
la: 

 somti a michah pruebah......y leh concde pode'r 

clavar un alfilér en un muñeco de traapo, donde va ser el dolor de la persona que le

401/ 
van hacr el daa'ñu..»' 

Notamos en efecto aquí la referencia al desplazamiento del poder demoníaco, del 

diablo a las brujas, y destas a otras ms jóvenes. Tal desplazamiento metontmico 

est5 unido a procesos metafóricos de sustitución y transformación de estas fuerzas 

demonTacas en distintos animales (,pjaro, serpiente, etc.). El poder demoníaco es 

trasladado también al dominio de lo objetal, como observamos en el final de la ci-

ta (.... y tieien que c1avr un alfile'r en un muñco de traá'po. 
••H) 	Réconocemos 

en esta traslación entonces, por una parte, la mencionada operación metonímica de 

desplazamiento del poder. 	Por otra parte, advertimos al mismo tiempo una identi- 

ficación metafórica del objeto —un muñeco de trapo, en este caso— con la 'erso'a que 

le van hac"er el daaliu. . • 1 •  

De manera semejante, en las versiones de nuestro corpus anteriormente tratadas,ob 

servamos la misma traslación del poder de la divinidad al dominio de los seres  Viuma- 

nos y de los objetos. Dicha traslación está claramente explicitada,,por ejemplo, en 

la versión de J. N. Corso: '...loh bo
/
lsoh eran de pocleer, que li ha dau Diooh..." 

En esta versión, aparecen en 'efecto personajes del panteón católico—Manuel Jesús, 

San Vicente y San Pedro— dotados de un poder divino, que es traspasado luego a de- 

terminados objetos —una silla, unas botas y unos bolsos, y una valija—. Tales obje-

tos son a su vez entregados a un ser humano, Pedro Ordimón, para que gste los utili-

ce en la destrucción de su flntagonista sobrenatural. Algo similar ocurre en la ver-

sión de V. del C. Castaño, en donde el herrero recibe también de "Jesúh y San Pe- 

dru, una planta de nueeceh, una silla y una t a baquera H con e] poder, otorgado por 

estos representantes del orden celestial, de retener en ellas a quien se les acer-

que. También en el rito de la Salamanca, el poder del demonio es traspasado, como 
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vimos, del demonio a una bruja, y de ella a un objeto al que se le atribuye la fa-

cultad de lograr la destrucción de quien se encuentre por él representado. Asimis-

mo, como señalamos anteriormente, en la versión del "Tata" Duarte, se le adjudica 

a un "bjlto nee'gro, que representa al demonio, el poder de "hpantaar" a los tran-

seúntes. 

Según hemos visto, entonces, las estrategias metafórica y metonímica se relacionan 

a veces con procesos de personificación o representación antropomorfa de entidades 

tales comoel bien y el mal, que remiten a operaciones de condensación y desplazamien 

to de determinados elementos de la cadena significante,yque se conectan a través de 

ellas con esferas de significación diversas. Tales procesos se explican, como he-

mos observado, por la gravitación del sustrato animista de las creencias locales en 

la construcción de los relatos. Esta convergencia de elementos diferentes se vincu- 

además con el principio de adición de núcleos sémicos heterogéneos, considerado 

por Mukarovsky como resorte fundamental de la composición folklórica. 

La presencia de los mismos mecanismos de condensación metafórica y desplazamiento 

metonTmico en los relatos clasificados como "cuentos" y-como -"casos", "sucedidos" 

e "historias'as(c000raentrevista explicativa acerca de ritos locales, pone de ma-

nifiesto la incidencia del contexto cultural de la comunidad en la que se produce 

el hecho narrativoen la articulación del "mundo posible" textual. Dicha articula-

ción re.crea entonces, a través de elaboraciones ficcionales de mayor o menor grado, 

el modo de representación de la realidad característiCo de la cosmovisión del gru-

po. 	Esta similitud entre la construcción discursiva del relato y la organización 

referencial del universo circundante que constituye el contexto general de produc- 

ción y recepción, revela la capacidad del relato folklórico para convertirse en vehí-

culo de expresión de la identidad cultural propia de cada grupo en distintos per(o-

dos de su desarrollo histórico. Tal capacidad est asegurada, en efecto, por su 



.. 

propiedad de transformación y resemantización dinámica de los estereotipos fijados 

por el uso tradicional, de acuerdo con las características particulares de cada nue-

vo acto enunciativo. 

En el estudio de este grupo de versiones hemos podido advertir, en síntesis, que 

la metáfora y la metonimia no sólo funcionan como técnicas retóricas propias de la 

ornatio discursiva, sino que se relacionan además con operaciones fundamentales de 

construcción de un universo referencial que reflejan la cosmovisión particular del 

grupo en el que se produce el hecho narrativo. 

En el caso de la metfora, tales operaciones de construcción referencial remiten 

a procedimientos de condensación de una pluralidad de significaciones 1 igdas 

con el contexto géneral de las creencias locales, en determinados seçjmentosc la ca-

dena textual. De este modo, por ejemplo, el significante nee'gro adquiere en este 

grupo de versiones un conjunto de valores semnticos agregados, conectados con el 

mbito de lo demoníaco. Dichos valores semánticos segundos corresponden al univer-

so de costumbres y ritos locales, tales como la ceremonia inicitica de la Salaman-

ca. En ella, la mencionada propiedad cromética aparece también asociada con la es-

fera de significación de las fuerzas del mal. Mediante la operación metafórica, en-

tonces, se agrega a la significación primera., vinculada con una cualidad cromtica, 

a través de un mecanismo paradigmtico de asociaciones, toda una red connotativa re-

ferida al universo semántico de lo demoníaco. 

Tales procedimientos de condensación estén unidos muthas veces a mecanismos de iden 

tificación analógica de elementos pertenecientes a éreas de signi ficación heterogé 

neas, y esta heterogeneidad se relaciona a su vez con el principio de yuxtaposicio-

nes y saltos seménticos considerado por Mukarovsky como estrategia compositiva bési-

ca de la obra folklórica. Hemos observado así, por ejemplo, en este grupo de ver- 
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siones, la identificación metafórica de las fuerzas demoníacas con elementos perte-

necientes a esferas semnticas diversas, correspondientes a los dominios del univer-

so objetal, animal y humano. Este mecanismo de identificación analógica se advier-

te también en la representación del diablo como un gaucho, una hormiga oun bjlto 

nee'groH, que corresponde a operaciones sustitutivas de determinadas áreas de signi-

ficación por otras, propias de la técnica metafórica. Dicha sustitución se refiere, 

como aclaramos oportunamente, sólo al reemplazo de la relación de dominancia de un 

valor semntico por otro sustituyente, sin que se produzca anulación alguna del va-

lor sustituido. Se trata entonces, fundamentalmente, de una modificación del orden 

jerrquicode significaciones, enel que coexisten distintos valores, unidos entre 

sí a través del procedimiento de condensación. 

Tales procesos de condensación, identificación y sustitución entre esferas semnti-

cas heterogéneas remiten, como vimos, a un universo cultural en el que se acepta, 

en vi rtudde un consenso generalizado, la interrelación dinámica entre estos dominios 

de lo objeta] , lo humano y lo divino —referido tanto al ámbito celeste como al de-

moníaco— y de las fuerzas naturales. 	Esta interrelación dinámica se expi ¡ca en vir 

tud de la gravitación de un sustrato cultural caracterizado por una concepción ani-

mista de la realidad, en la que se yuxtaponen elementos del universo católico, con 

otros vinculados con mitos y tradiciones locales de la cultura indígena,ycono&ro 

de distinta procedencia, tanto afrobrasileña, como de distintas áreas del Occidente 

éuropeo y aun del Oriénte islmico, en especial. de1 mundo grabe, unidos: en 

una., conjunción sincrética. 	Todos estos elementos dan lugar a transformaciones 

con respecto a los estereotipos fijados por el uso tradicional)o 	 rsemantiza 

dos a la luz de este universo de creencias, y sometidos a procesos de condensación 

metafórica e identificación simbólica con aspectos culturales de la comunidad local. 



Con respecto a los procedimientos metonímicos, hemos podido identificar la presen-

cia de operaciones de desplazamiento dentro de la cadena sintagmtica de los relatos. 

Sefalamos así, en este grupo de relatos, el desplazamiento del poder divino al do-

minio de lo objetal y de lo humano. Destacamos además la correspondencia de estos 

desplazamientos con otros similares referidos en la descripción explicativa del ri- 

to de la - Salamanca, realizada por el informante Marino Córdoba. Estas observacio-

nes nos permiten comprobar entonces la incidencia del universo de las ideas y creen-

cias locales, en el juego metonímico de desplazamientos y traslaciones, de la misma 

manera que en las operaciones de condensación y sustitución metafórica entre esfe-

ras semnticas diversas. 

Todas estas consideraciones revelan la posibilidad efectiva de resignificación de 

los patrones tradicionales de articulación temático-compositiva, de acuerdo con las 

características particulares del grupo en el que se desarrolla cada nuevo hecho na-

rrativo. Tal posibilidad se relaciona, como vimos, con la gravitación de los meca-

nismos de organización referencial propios de una cosmóvisión determinada, en la 

construcción del mundo posibleTM textual. Dicha cosmovisión incluye una lectura me-

tafórica de la realidad, basada en procesos de condensación emblemática de un con-

junto de significaciones vinculadas con creencias locales, en algunos segmentos de 

la cadena significante. Otro aspecto de esta cosmovisión es también la presencia 

de procesos de traslación y desplazamiento dentro de la misma cadena significante, 

propios de la metonimia. Verificamos entonces, a part' ir del estudio del valor re-

tórico de la metáfora y la metonimia, nuestra hipótesis inicial, que sostiene la in-

cidencia directa del contexto, en la construcción textual y discursiva de los rela-

tos. Y es precisamente dicha incidencia directa la que convierte al enunciado na-

rrativo folklórico en mensaje identi ficador, que funciona como vehículo de expresión 
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cultural de la comunidad histórica particular que lo produce y recibe. 

En el grupo de versiones El encuentro con la Muerte, el empleo de la met5fora 

y la metonimia se vincula también de manera estrecha con operaciones de construcción 

textual y discursiva que remiten a la visión del mundo sustentada por el narrador 

y su auditorio. Esta visión constituye en efecto el marco de referencia cultural 

del acto de narración, que influye directamente en la organización del mundo narra-

do. 

Como vimos en el análisis del grupo de versiones anterior, el procedimiento meta-

fórico consiste en la sustituci6n de la relación de dominancia de determinados valo-

res semnticos por otros dentro de la cadena significante, sin que se produzca la 

anulación del valor sustituído. $e trata,entonces, de un mecanismo de condensación 

a través del cual dos o ms valores convergen en un determinado significante, en una 

relación de coexistencia, con una modificación del ordenaniertojerrquico entre nú-

cleos sémicos. Tales operaciones de condensación y sustitución metafórica se vin-

culan, como veremos, con el predominio de determinadas esferas de significación en 

el universo cultural del grupo en el que se lleva a cabo el acto narrativo. 

De modo similar que en el grupo de versiones anterior, en este conjunto de rela-

tos, la operación metafórica fundamental se relaciona con la animización antropo-

morfa de determinadas fuerzas destructivas. Ta les fuerzas destructivas se identi-

fican con la Muerte, en las versiones de Silvia Carrizo e Italo Herrera, y con el 

demonio, en la de Rubén Avila. La animización se logia a través de la atribución 

de propiedades humanas a principios vitales tales como la muerte, o a valores abs-

tractos como el mal, que surgen de una cosmovisión basada en polarizaciones aioló- 

gicas. Ello se advierte con claridad en las siguientes citas, correspondientes a ca-

da una de las tres versiones que integran este conjunto: 

y qui un día, San José la mnd' a la Mue'te, que lo v'enga llvar a Pe"dro por 
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tocdah lah csah mlah que bi heho (...) 	ue 'bia du 	la Mue'rte, /y/ 'bia 

1.1 

c'ortu 
(a) 

 'n hígu 1 y se 'bia qudu con '1 hi'go pegu 	... 'n el de'du... y que 

(c) 	 • 
la Muert entonceh,y le dici: 	a San Jose... y 1, hia iu la Mue/rte, y lo 'bia

' 
 traidu 

403 / 
con sill 	y to

-
du, a Pedro... u 	(Silvia Carrizo). 

y hab' un honbre qu' ehtudiba la magia nee'gra, y  '1 di'ablu Ii ha d(cho que 

...lu iba llevaar... y qu ehta 'n la fieeht', y qu' entra 'n hombre liind', uno 

/ -• 	 / 
aaltu, y que le dici... que vayan a conversaar... y que si han idu, loh dooh y... 

/ 	 / 	
\ , 	 / 

que no
/ 
 loh han vihtu maah... y que esu ha sido, que se lu ha llevau, nomaah, el dia- 

It 	 - blu, al hoombre... 	(Ruben Avila). 

HUna  v 'h, a Pdr' 0rdimn lu andba siguiendo 
(a) 

 la Mu 'rte... y ...hab'' una 

/ 	 ' 	(a) 	/ 	 (b) 
fieehta.... y llega 	la Muerte... y la Muerte lu eligio 	juhtu a él, y le d- 

(c) - 	 . 
ju 	(...) y se lu ha llevau, nomah, la Mueerti , que lu habia conocidu a Peedro 

qu' ehtaba tdo pelaa"du ... " 05 / (Italo Herrera).• 

En los fragmentos citados de S. Carrizo e 1. Herrerad  resulta evidente el proceso 

de personificación de la Muerte, através de la atr{bui'ón del don'.dei habla y dél 

poder de movilidad. Ello responde a uno de los rasgos enunciados por Mukarovsky 

como caracterrst icos de la compos ¡ ción folkl6ri ca, que consiste precisamente en do- 

'406 / 
tar de habla y movimiento a elementos inanimados 	. Este autor señala asr, en 

07 / 
su estudio sobre el procedimiento compositivo del arte folkl6rico 	, la presencia 

de dicho rasgo como una constante, identificable en obras de las ms variadas lati-

tudes, y lo' relaciona con el principio general de saltos semánticos y yuxtaposición 

de núcleos sémicos heterogéneos. Por su parte, Bajtr 1i08/n analiza también este re-

curso en el arte popular, y lo vincula con operaciones de inversión carnavalesca de 

un orden institucional establecido. Tales operaciones de carnavalización manifies-

tan, según Bajtín, la libertad creadora del pueblo, y demuestran su capacidad de ex-

presión, que le permite configurar un modelo de mundo posible a partir de la rear- 
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ticulación dinámica de un sistema referencial basado en su origen en cnones estereo-

tipados, fijados por. redes de relaciones rígidas y estéticas. 

La acumulación de rasgos pertenecientes a esferas seménticas diversas, presente en 

la personificación de la muerte, constituye un proceso metafórico. Se trata, en 

efecto, de una operación de condensación de una pluralidad de r)úcleos s ém i cos, en el 

signi ficante "Muerte". Dicho ~ i9ni ficante conserva asr, por un lado, su significado 

originario de principio de anulación de la fuerza vital, y agrega ademés, por otro, 

significaciones vinculadas con el dominio seméntico de lo humano, tales como e1 don 

del habla (c) , la capacidad de elección •(b) y la movilidad (a). Esta condensación 

lleva implicado a su vez un procedimiento de traslación y sustitución de la organi-

zación seméntica, que da lugar a una reacomodación de las relaciones sémicas entre 

elementos. El dotar a la muerte de movilidad y poder de elección implica así nece-

sariamente una sustitución de su característica dominante de principio destructor 

de las fuerzas vitales, carente, de toda materialización corpórea, por la de una en-

tidad material 	 revest iJa 	de atributos humanos. Tal sustitución no su- 

pone sin embargo la anulación de su significado de principio destructor, sino 

una reacomodación de este rasgo dentro de una constelación seméntica, a partir de 

los valores agregados por el mencionado mecanismo de condensación. 

El mismo procedimiento se advierte en la representación antropomorfa del demonio 

presente en la versión de Rubén Avila. Hallamos as'Íen ella 1  la identificación del 

diablo con un ser humano de determinadas característic'as físicas: ". ..un hmbre 

/ 09 
lisnd', uno aaltu... qu' er' el diaablu..." 	. 	La marca discursiva fundamental 

de este proceso de identificación es el uso del verbo "ser" ("qu' 	r'..."), que es- 

tablece una relación de equivalencia entre los dos constituyentes del sintagma que 

/ 

nos ocupa (" ... un hombre.../...'l diaablu..."). 	Esta identificación entre esferas 



-2 02- 

semánticas diversas es característica del procedimiento de condensación metafórica, 

y se vincula al mismo tiempo con la operación de yuxtaposición aditiva de núcleos 

sémicos dií.eren€s,  considerada por Mukarovsky como estrategia compositiva básica de 

la obra folklórica 	Cabe destacar, en esta representación antropomorfa, la 

contraposición entre la cualificación positiva de los atributos aparienciales del 

demonio (' ... lif'nd'... aa'ltu...") y el carácter negativo de su esencia ontológica, 

manifiesto en la denominación misma de "...diaa'blu...". 	Tal contraposición remi 

te también al mencionado principio de conjunción de opuestos, característico del 

procedimiento de compos ición folklórica. 

El procedimiento qeneral de condensación metafórica presenta aderns en el texto 

un conjunto de rasgos particulares, que se relacionan con el entorno sociocultural 

en el que ocurre el hecho narrativo. En efecto, hay una estrecha conexión entre di-

cho procedimiento metafórico y el mecanismo de construcción referencial de los ri-

tos y creencias locales, que configuran el universo ideológico de la comunidad. Es 

así como, en la entrevista informativa con Marino Córdoba acerca de creencias y 

tradiciones riojanas, hallamos notables similitudes con los relatos de nuestro cor-

pus 	en cuanto al proceso de articulación metafórica del referente enunciado. En- 

contramos de tal modo, también en esta entrevista, unp representación antropomorfa 

del demonio y de las fuerzas del mal, unida a otras materializaciones zoomorfas de 

principios vitales y fuerzas naturales. Tales materializaciones se vinculan con el 

sustrato mrtico local, en el que, según referencias de nuestros mismos informan- 

tes 	confluyen elementos de la cosmovisión diaguita, de la mitología quichua y 

araucana, y del universo católico, de los que nos ocuparemos en seguida. Adverti-

mos ciertamente, en la siguiente cita de la entrevista, de manera alternativa, la 

personificación y animización zoomorfas de las fuerzas del mal ,que configuran 

una cosmovisión animista: "...la bruu'j'... eh una mijer dehnuu , y la ma joSven 

/ 	 / 

...se conviert' ... en paajaru (...)y el demoniu ehta representado ... por la serpieen- 

/ 	 / 	 1 

te... '1 diablu, 'n forma de chivo neegru..., o de paajaru, o de chaanch'. .. o de 
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perro... de culquier anima'l (...) un vie'jo... con la cra de saa'o, con la c'ra 

1412/ 
mediu ehcondida ... qu er el diaablu... 

Notamos aquí, en efecto, la gestación de relaciones de equivalencia entre las es-

feras de significación de lo humano (H...una  mijer..", " ... un vijo ... '), lo ani-

mal (..rpiee'nte... chvo... paa'jaru... chanch'... sapo..."), los ciclos vita- 

II 	•' 	 •,. 	II 	 II 	 • 	II les (. . ..joven... viejo... ) y las fuerzas del mal ( .. .bruuj .. . demoniu... ) . El 

uso reiterado del verbo hlserH  constituye , en este texto, del mismo modo que en 

los relatos del corpus, la marca discursiva de esta equivalencia analógica, que re-

mite a los ya mencionados procedimientos de identificación y condensación metafó-

rica de significados diversos, en determinados significantes —el diablo, en su for-

ma animal y humana, masculina y femenina, en este caso—. El significante1iablo 

concentra de tal, modo dicha pluralidad de significaciones relativas a esferas se-

mnticas heterogéneas, que favorecen el surgimiento de redes paradigmticas de co-

nexión asociativa, relacionadas con la visión del mundo propia del grupo. 

En las versiones del corpus, podemos reconocer también el mismo proceso de con-

densación metafórica y asociación paradiqrntica de los principios vitales, la fuer-

za destructora i , mo, rtal 	y , los elementos demonracos, con determinadas represen- 

taciones antropomorfas, tales como la figura femenina de la Muerte, y la masculina 

del diablo, presentado como un joven elegante y apuesto de apariencia seductora. 

Este poder de seducción es utilizado luego para destruir a sus adversarios, lo cual 

introduce la ya citada contraposición entre una apariencia bella y erótica, rela-

cionada con la atracción sexual, que remite por asocición metafórica a un princi-

pio de vida, y una esencia tantca y destructora, que lleva a la muerte y la ani-

quilación. Esta conexión antitética remite nuevamente al mecanismo de adición de 

contrarios característico de la composición folklórica. 

+13 / 
En su estudio sobre el sustrato mítico indígena de algunas comunidades riojanas 

Juan Z. AgUero Vera se refiere a tales materializaciones zoomorfas y antropomorfas, 
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como características de la cosmovisión diaguita,entremezclada a su vez con elemen-

tos de la cultura quichua y araucana, y con el universo católico. Destaca además, 

como rasgo propio de esta cosmovisión, la asociación identificatoria de las fuerzas 

del mal con figuraciones humanas, masculinas y femeninas, que poseen a su vez tam-

bin representaciones zoomorfas de distinto orden. Este sustrato mítico permite 

entonces una relectura de los estereotipos de construcción referencial tales como 

la personificación de la muerte o del diablo, como procesos de condensación meta- 

I
fórica relacionados con las creencias locales. Dicha personificación, que se halla 

en el folklore de las ms diversas latitudes, es resignificada entonces, en los re-

latos que ahora consideramos, a la luz de estas creencias. 

Tal relectura se advierte así, por ejemplo, en la presentaión de algunas versio-

nes como "sucedidos". En efecto, en los relatos de 1. Herrera y R. Avila, cias i-

ficados de estgniodo, podemos hallar, en el an.lisis que expusimos anteriormente, ma-

yores puntos de contacto con los ritos locales que en el de la informante S. Carri-

zo, narrado como "cuento". En este último, acciones y personajes poseen una mayor 

correspondencia con el universo de discurso de la religión católica. Aparecen en- 
141 147 

tonces San José y San Ramón, relacionados con el ámbito celestial de "la glria" 

1415/ 	 146/ 
eterna, claramente diferenciado del "infierno" 	,donde moran "loh diaabloh" 

Esta articulación del mundo narrado guarda una clara analogía con la esfera sem5n-

tica de la mitología católica, que no se advierte con la misma intensidad en las de-

ms versiones, clasificadas como "casos" o "sucedidos". Encontramos ademgs, en el 

relato, una clara conciencia del narrador acerca del carácter ficcional de su enun-

ciado, manifiesta en clusulas tales como "y dce 1 1 cue'nto que ... 141 7/. 	Dicha 

cláusula revela una actitud reflexiva del enunciador sobre la instancia misma del 

discurso, quemarca además un distanciamiento ficcional con respecto a su enuncia- 

do. En las demás versiones, por el contrario, existe un compromiso más directo del 
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narrador con su discurso, que se corresponde con las mencionadas operaciones de ¡den 

tificación analógica de ciertos elementos de la cadena significante, con el conjun-

to de representaciones, ideas y creencias del folklore local. Este universo répre-

sentacional gravita así de manera decisiva en la construcción del mundo narrado, y 

da lugar entonces a los procesos de condensación y elaboración metafórica reciente-

mente analizados. 

El examen de la técnica metafórica nos ha revelado, una nueva vez, la incidencia 

del contexto sociocultural de narración, en la articulación retórica del mensaje 

narrativo. Dicha articulación retórica apunta por su parte a construir un discur -

so verosTmil, capaz de asegurar en el auditorio una recepción adecuada. La vincu-

lación con las creencias locales lograda a través de la técnica metafórica está en-

caminada entonces a desarrollar en los oyentes mecanismos de conexión analógica en-

tre texto y contexto que contribuyan a una eficaz decodificación del mensaje, me-

diante la remisión al conjunto de competencias que configuran el patrimonio cultu-

ral del grupo. Tal remisión al sustrato cultural del grupo pone de manifiesto nue-

vamente el carcter de vehículo de expresión social de la identidad de una comuni-

dad del relato folklórico, el cual recree, en el plano de la ficción narrativa, los 

rasgos característicos de una cosmovisión determinada 

Mientras que los procesos metafóricos se basan en operaciones de traslación, con-

densación y asociación paradigmtica de elementos del sistema textual con otros del 

contexto particular de producción del mensaje, los pr9cesos metonímicos se relacio 

Lj8 	

- 

/ 
nan, según vimos anteriormente 	, con técnicas combinatorias de desplazamiento 

de determinados significantes, hacia otros de la misma cadena sintagmtica, unidos 

entre sí por un vínculo de contigUidad. Del mismo modo que en las metforas, tam-

bién en las operaciones metonímicas puede observarse una estrecha conexión entre la 

técnica discursiva y el modo de articulación referencia] de las representaciones, 

J. 
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ideas y creencias que configuran la visión del mundo de la comunidad enunciativa. 

En este grupo de versiones, el uso de la metonimia se advierte en especial en la 

versión de la informante Carrizo. Podemos reconocer asr en él un proceso de cons-

trucción similar al que analizamos en el grupo anterior. Ciertamente, habíamos se-

ñalado entonces, en la versión de José N. Corso, el desplazamiento del poder de al-

gunos actantes del relato, hacia otras personas u objetos. Tal desplazamiento co-

rresponde, según vimos, a una vinculación entre campos semnticos contiguos, conec-

tados entre sí por una relación de pertenencia a un mismo universo de discurso 	
/ 

En el relato de Silvia Carrizo, encontramos también una operación semejante, combi-

nada con un procedimiento metafórico de condensación, como observamos en la cita 

que analizaremo5 a continuación:".., y li han du... a Pe'Jro, lo' s.ntoh, unah h- 

/ 	 i 	
/ 	 i 

tah de chivo, par ehpantar a lo diabloh... y que, cuando Pedru ha iu pa 	1 in- 

fie' -no, que loh dibloh venían, y qu' el leh mhtra'ba lah htah de chí'vu, y que loh 

/\ ,, i20/ 
diabloh bian sal iu dihparaando... 	. 	Notamos aqui , en efecto, un desplazamien 

to del poder sobrenatural de los santos, que actúan como Adyuvantes, hacia una sec-

ción particular de un objeto, las astas del chivo, que posee un valor simbólico en 

la comunidad de origen del relato. Este objeto será entregado a su vez, en caréc-

ter de auxiliar mágico, al protagonista Pedro 0rdimn, para que éste logre vencer a 

su adversario demoníaco mediante la posesión y uso de un elemento semejante a él, 

relacionado también con la esfera del mal. Tal desplazamiento se vincula con el 

universo de creencias del grupo, como veremos en seguida. Según vimos en el an- 

1 ¡sis de la técnica metafórica, el chivo constituye, en el folklore local, una de 

las representaciones zoomorfas del demonio, tal como lo explica Marino Córdoba en su 

	

,' 	i 
referencia al rito iniciatico de la Salamanca: 

II 
. .. sale 	1 diablu. .. 	n forma de chi- 

vo negro... representdo 'n fo'rma de chvo nee'gro... 'n chivo mali no. 11
21 / 

En un tr- anlo siouiente de la misma entrevista, dicho informante agrega a esta refe- 
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rencia a la ¡dentificaci6n del diablo con un chivo, una especificación más precisa: 

"... sal' el Zuay, el diblo mayor, el meé'htru, el qu' introdiice la Slamaaca... 

'alah de murcie'lago, mel&na de leoo'n, cabza de chii'vu, ptah de paa'jaru... y... 

esta siepre desafiandu a Dioh, rchazaa'ndole..." 
22/ 	

En esta cita, hallamos 

en primer lugar la ya mencionada identificación metafórica del diablo con un chivo. 

Tal identificación se logra, como ya dijimos, a partir de una condensación de la 

esfera semántica delo demoníaco con el universo de discurso del reino animal. Es-

ta condensación se conjuga a su vez con un juego de fragmentación metonímica de las 

partes del cuerpo de distintos animales, cuya adición configura dicha representación 

zoomorfa de las fuerzas del mal 

El proceso constructivo de yuxtaposición de ncicleos sémicos fragmentarios, que se 

unen luego, mediante operaciones de condensación simbólica, en un elemento signi-

ficante, es un aspecto parcial del principio general de conjunción aditiva de ele -

mentos heterogéneos, propio de la composición folklórica. 

Del juego de desplazamiento de los atributos del demonio a respectivas partes de.l 

cuerpo de distintos animales, presente en el fragmento de entrevista, nos interesa 

en esjecial aquí la "cabeza de chiivu", que guarda estrecha correspondencia con 

"lah ahtah de chiivu" del relato de la informante Car.rizo. En él, este objeto es 

La representación zoomorfa o antropomorfa del demonio a partir de la adición su-

perpuesta de elementos vinculados con áreas semántias heterogéneas es frecuente 

en diversas culturas. Cabe mencionar así, por ejemplo, una figuración similar del 

demonio recogida de fuentes tradicionales hispánicas en el Libro del Buen Amor de 

Juan Ruiz23I. Si bien en esta obra la estructura y función discursiva de esta 

representaci6n posee rasgos ditintivos que la diferencian de las versiones de nues 

tro corpus, cuyo análisis excede los límites de este trabajo, merece destacarse es 

ta coincidencia. Ella pone de manifiesto, en efecto, la presencia permanente de 

la relación dinámica entre estereotipo y variación, que constituye uno de los ejes 

copos ¡ti vos fundamentales de la obra folklóri ca. 
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presentado como amuleto, dotado de un poder especial otorgado por los santos, que 

consiste en la capacidad de ahuyentar a las fuerzas del mal '. 	Tal entrega de po- 

der constituye también un doble juego metonímico, que consiste por una parte en el 

desplazamiento de las propiedades de la totalidad de un objeto a una de sus partes, 

y, por otra, en la facultad de contrarrestar la influencia del demonio. —identifi-

cado antes, en virtud de la operación metafórica, con la figura de un chivo— por me-

dio de un objeto —sus astas— vinculado con él por una relación de contigUidad.Es per-

tinenté destacaradems que, en el texto de M. Córdoba, dentro de la metonimia por 

la cual se atribuyen al demonio los rasqos corporales de distintos miembros de la 

especie animal , el chivo corresponde a 1 a Uca b za . En la versión de Silvia Carri-

zo, su poder es desplazado también hacia "lah htah" del chivo, que constituyen a 

su vez un fragmento de la totalidad de la cabeza mencionada en el texto anterior. 

Esta confrontación intertextual nos ha permitido comprobar entonces la conexión de 

los discursos con las creencias locales, que [ntervienen de manerttv en el pro- 

ceso de construcción del referente textual. De este modo, el chivo es asociado, por 

un mecanismo de figuración y materialización zoomorfa en el que convergen elemen- 

tos del sustrato indígena con otros de transculturación hispánica, con las fuerzas 

)rece señalarse que el proceso de condensación metafórica y desplazamiento meto-

nímico entre el demonio y el chivo es comin en numerosas culturas. Recordamos 

así, por ejemplo, la identificación del diablo con un macho cabrío frecuente en di 

versas regiones de España 	, y el uso de la "higa" como amuleto contra.las fuer 

zas del mal, que se encuentra también en comunidades afrobrasileñas25 . Ello re 

mite nuevamente al problema de la relación entre el ajuste a estereotipos univer-

sales y su reelaboración en un contexto particular. En este caso, dichos estereo-

tipos son recreados en una conjunción sincrética con elementos de la cultura indí -

gena, en la cual el elemento hispánico sigue gravitando de manera decisiva en la 

configuración del referente cultural de la comunidad. 



- 209 - 

dernon facas. 

Esta asociación, realizada mediante un proceso de condensación simbólica carac-

terfstico de la metáfora, se combina con la operación metonímica de fragmentación, 

desplazamiento y vinculación por contigtiidad. Ambos procesos son aspectos consti-

tutivos del esquema de articulación del universo de referencia del grupo, que gra-

vita con especial densidad en la organización general del discurso. 

En la versión del informante Herrera, el juego metonímico se advierte en particu-

lar en un aspecto relacionado con la apariencia física del protagonista del relato. 

Se menciona allí, en efecto, que, para encubrir su identidad y evitar de este modo 

ser reconocido por la Muerte, Pedro Ordimn, el Sujeto, decide quitarse el pelo 

("...se p'el, se sacb loh bigoóteh..."). 	Esta eliminación de un elemento parcial 

de su físico es descubierta sin embargo por la Muerte, la cual repone inmediatamen-

te esta ausencia, en un ejercicio metonímico de reconocimiento del elemento faltan- 

, .' 
ju 	

- 	 . 	 . 
te ("y la Muerte lu eligio 	htu a el, y... di

f
ju: "—tAquel peladii

- 
tu, que venga 

par' acá!— (...) Y se 1u ha 1 lvauii, nomah, la Muee'rti , que lu habi 	cnocidu a 

426/ 	 +27 / . - 
Pedro, qu ehtaba todo pelado ). Como ya hemos destacado , la construccion 

del discurso se produce aquí a partir de una personificación de la Muerte, basada en 

procesos métaf6ricos de identificación de ciclos vitales con representaciones antro-

pomorfas. La Muerte aparece así dotada del poder de habla, discernimiento y capaci-

dad de elección, bajo la figuración humana de una mujer.. Ella reconoce al persona-

je tras su cambio de apariencia, precisamente a partir de la falta del elemento qui- 

I
tado, el cabello. Tal reconocimiento está subrayado, en la estructura discursiva, 

por su doble mencion, dentro del discurso directo de la Muerte C -Yla Muerte... diju: 

"Aqul pladi'tu...") y en la posterior interpretación explicativa en tercera perso-

na del narrador general ("... la Mue'rti... lu habia c?nocidu a Peiro, qu' ehtba 

todo pelado").Esta mención duplicada,retomada,en un ejercicio polifónico,en dos dis- 

cursos di férentes, enfatiza la relevancia semnti ca del elemento }efer.j.do . 
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La fragmentación metonímica referida al cabello como elemento vital tiene evi-

dentes reminiscencias bíblicas, que remiten al relato de Samsón y Dalila del Anti-

guo Testamento. También en él, la pérdida del cabello ocasiona la destrucción del 

personaje, a través de la intervención de una figura femenina, en un contexto cul-

tural y un cotexto anecdótico diferente del aquí considerado, cuyo anélisis excede 

los límites de este trabajo. Como vimos en el estudio, del procedimiento metafóri-

co, el juego metonímico remite en esta versión a la contraposición entre esencia y 

apariencia, que constituye el "point" y el eje vertebrador del relato. Tal contra-

posición se vincula a su vez con mecanismos de condensación simbólica, anteriormente 

tonsiderados 28 / , que revelan la presencia de una relación dinémica entre la meté-

fora y la metonimia como procesos de construcción referencial , 1 ¡gados con el uni-

verso de creencias del grupo. Vimos así que el encubrimiento de la ¡dentidad esen-

cial mediante un cambio de apariencia era mencionado también como elemento consti-

tutivo del rito de la Salamanca, perteneciente al universo cultural de la comunidad 

en la que fueron recogidos los relatos. Ello pone de manifiesto nuevamente la inci-

dencia del contexto de las creencias locales, en la resemantización de estereotipos 

textuales y discursivos del folklore universal. 

En la versión de Rubén Antonio Avila, encontramos iambién una referencia a esta 

operación metonímica de fragmentación del cabello 1  incorporada en el desarrollo na-

rrativo. Se alude así, en el relato, al hecho de que el protagonista "si hace pelar 

/ 	 / 	429/ 
bieen" con el objeto de que "no lo conohcan, que no lo lleeven

, 
 ' 	. La accion de 

pelarse constituye así la primera unidad episódica, que es retomada ms adelante, en 

el "point" del relato 

/ 
alusion: ". . . entra 'n 

vayan a conver.saar... 

este caso la ausencia 

correspondiente al encuentro con el diablo, a través de una 

.' 	- 
hombre lii

,
nd... y... le di

/ 
 ci al que si habia hecho pelar que 

Al igual que en la versión de 1. Herrera, también en 

del elemento fragmentado —el cabello— constituye el motivo 
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principal del acercamiento de una fuerza destructora, que reconoce la identidad del 

protagonista y frustra así su propósito de ocultarla. Tal reconocimiento se opone 

de manera explícita a los propósitos del protagonista, expresados en el cotexto pre-

cedente"...que no lo c"onohcan, que no lo llee'ven..." (....)"... se lu ha llvaíi, 

/ 

nomaah, el di'ablu, al hoombre..." 	. Este contraste remite a su vez a la contra- 

posición entre esencia y apariencia, que funciona también en esta versión como eje 

temático-compositivo del relato, estrechamente viñculado con el universo de creen-

cias local. Observamos así, en el estudio del mecanismo metafórico, el proceso de 

condensación simbólica de las fuerzas demoníacas de índole esencialmente negativo y 

destructor, en la figuración antropomorfa de un joven de aspecto agradable y vi- 

tal 
32I 	Relacionamos entonces tal proceso con el principio de conjunción de opues 

tos propio de la obra folklórica, que se complementa aquí con el juego metonímico 

de ausencia y reposición implícita del elemento faltante. Vimos adems que ambos 

procesos estn directamente conectados con el contexto de referencia de los ritos y 

creencias locales, en el cual se afirma la existencia de tales figuraciones antro-

pomorfas que encubren su.. esencia diabólica tras una apariencia bella y seductora. 

Vinculamos adems la seducción apariencial —en el sentido etimológico de se-ducción 

como "conducción hacia"— con la acción demoníaca de atraer y llevar a sus víctimas 

hacia la aniquilación vital, presente tambi& en este relato. 

Estas consideraciones nos permiten verificar nuevamente la conexión de la metfo-

ra y la metonimia, como técnicas de construcción retórica del discurso narrativo, 

con mecanismos de condensación y desplazamiento que ccnstituyen operaciones funda-

mentales de articulación del universo cultural del grupo. Ello confirma una vez 

ms nuestra hipótesis acerca de la incidencia del conjunto de representaciones, 

ideas y creencias de la comunidad particular en la que se oriqina el hecho de narra-

ción, en el proceso de composición textual y discursivo del mundo narrado. 
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El estudio de la metgfora y la metonimia en este grupo de versiones nos ha permi-

tido observar, en síntesis, su carcter de estrategias de incorporación del contexto 

en el universo textual, que da lugar a una resemantización de los estereotipos fija-

dos por el uso tradicional, de acuerdo con rasgos particulares de cada nuevo hecho 

narrativo. Ello asegura la permanente actualización y vitalidad dinámica del rela-

to folklórico, en diferentes circunstancias de la evolución histórica y cultural de 

la comunidad que lo produce y recibe. La metfora y la metonimia, en efecto, como 

operaciones de asociación paradignitica y de combinación sintagmtica, favorecen, 

segin vimos, la inserción de elementos del entorno sociohistórico en la articula-

ción fiçcional del mundo narrado. Dicha inserción se logra a través del desarrollo 

de relaciones de sustitución y combinación de determinados significantes de la ca-

dena discursiva, con otros del universo de referencias culturales del grupo. 	Ta- 

les operaciones duplican así, en el espacio del relato, los procesos referenciales. 

de condensación y desplazamiento propios del conjunto de representaciones y creen-

cias cómunitario. Esta duplicación referencial constituye un aspecto particular del 

sistema de desdoblamiento de los componentes del acto comunicativo, característico 

de los procedimientos de ficcionalización del discurso. En tal sentido, la metfo-

ra y la metonimia pueden ser consideradas a la vez corno técnicas retóricas de cons-

trucción de un enunciado ficcional, y como operaciones de organización de un siste-

ma de referencias culturales. En ambos casos, ellas funcionan como estrategias 

discursivas de articulación de un mensaje identificador de una comunidad determina- 

da, cap 	de expresar los rasgos distintivos de su ' cosmovisión particular. 

Las observaciones realizadas a propósito del análisis de este conjunto de rela-

tos coinciden, como hemos visto, con las conclusiones obtenidas en el estudio del 

grupo de versiones anterior. Tal coincidencia nos autoriza a considerarlas como po-

sibles propuestas de carácter general para el examen de la narrativa folklórica, 
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cuya validez tendrá que ser confirmada a su vez en futuras investigaciones. El nil-

cleo central de estas propuestas, que constituye nuestra tesis con respecto al pro-

blema —verificada a través del análisis de nuestro corpus— consiste en considerar 

la metfora y la metonimia como procesos de construcci6n referencia] relacionados 

con la contextuallzaci6n del mundo narrado en el ámbito social, cultural e hist6ri-

co particular de producción y recepcióndel hecho narrativo. 

o 
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SINTESIS FINAL Y CONCLUSIONES 

El análisis de nuestro corpus de narrativa folklórica nos ha permitido comprobar 

la validez de la hipótesis planteada en el comienzo del trabajo. Verificamos así 

la incidencia del contexto en la gestación, de transformaciones con respecto a los 

modelos de articulación textual y discursiva fijados en el proceso diacrónico de 

transmisión oral. Este contexto abarca tanto la situación enunciativa concreta, 

relacionada con coordenadas espaciotemporales precisas, como el conjunto de pautas 

de interacción social del grupo, y el un.iverso cultural e ideológico que incluye el 

sistema de representaciones, ideas., creencias, valores e interpretaciones comparti-

das por el narrador y su auditorio. Tal verificación nos ha llevado a proponer co-

mo tesis la necesidad de reformular el concepto de "relato folklórico" a la luz de 

la influencia de la particularidad del contexto en su proceso de articulación refe-

rencial.. 

Para llegar a dicha reformulación, hemos diseñado previamente un método de anéli-

sis que posibilita'ila indagación sisterntica de las transformaciones producidas por 

la incorporación del contexto en el mundo posible textual. El eje de este enfoque 

metodológico es el estudio de las duplicaciones generadas por la inserción del con-

texto de enunciación en el espacio textual del enunciado. Analizamos entonces el 

sistema de desdoblamientos entre texto y contexto en las tres instancias básicas 

del acto comunicativo: el emisor, el receptor y el re'erente. Relacionamos ademés 

estos desdoblamientos con las operaciones de duplicación de tales instancias, consi-

deradas por Reisz de Rivarola como estrategias de ficcionalización del discurso. 

Examinamos de este modo, en primer lugar, los procedimientos de duplicación de la 

fuente emisora, que se vinculan con el desdoblamiento de un enunciador vivo- situado 

en el "aquí" y el "ahora" de una determinada circunstancia sociohistórica- en su- 
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jeto productor de un enunciado ficcional. La del imitación de este espacio ficcio-

nal con respecto al cotexto coloquial precedente y siguiente estg señalada, en nu-

merosas versiones, por fórmulas de apertura y cierre que enmarcan el relato dentro 

de un sistema textual secundario relativamente independiente de la situación de in-

teracción comunicativa primaria de la cual emerge. Tales límites textuales no cons-

tituyen sin embargo divisiones rígidas, sino que establecen una continuidad dinómica 

con los tópicos de conversación que anteceden y suceden al hecho narrativo. Los 

relatos se integran así, dentro de la macroestructura general del coloquio en cuyo 

seno se originan, a través de mecanismos específicos de cohesión y configuran un 

sistema coherente que se inserta como segmento particular en la totalidad del acto 

comun ¡ cativo. 

Comenzamos entonces nuestro examen analítico de las versiones por el estudio del 

funcionamiento de tales fórmulas en el proceso de articulación textual. Considera-

mos a continuación el contrapunto de actitudes locutivas de InarraciónH  y comenta-

rio", que constituye un indicio fundamental de la inscripción de un enunciador vivo, 

ubicado en un entorno sociohistórico preciso, en el universo verbal del relato. Ob-

servamos así la alternancia entre segmentos narrativos, caracterizados por la acu-

mulación de puntos de riesgo, y de segmentos comentativos que dan lugar a la proyec-

ción de la acción narrada sobre la instancia puntual de narración. Estos últimos 

consisten fundamentalmente en clusulas interpretativo-evaluativas que expresan la 

actitud subjetiva del enunciador primario con respecto al discurso producido. La 

tensión entre dicho enunciador primario y el narrador secundario convertido en fi-

gura productora de un espacio textual, manifiesta en estas cláusulas, remite direc-

tamente a la red de desdoblamientos característica de todo procedimiento de ficcio-

nalización. 	Encaramos entonces el examen de la alternancia de actitudes locuti- 
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vas en relación con las operaciones de duplicación ficcional de la fuente emisora, 

y con las estrategias de incorporación del contexto en el enunciado narrativo. 

El paso siguiente de nuestro anlisis fue el estudio de subjetivemas y partícu-

las modalizadoras, que evidencian también la presencia del emisor primario en el uni 

verso secundario del relato. Tales marcas subjetivas evidencian también el desdo-

blamiento del emisor, situado en una circunstancia sociohistórica precisa, en voz 

narrativa textual, y funcionan de tal modo como estrategias de ficcionalización del 

discurso. 

Examinamos a continuación el empleo de deícticos, en su carcter de elementos de 

conexión entre el espacio verbal del relato, y el espacio contextual del entorno 

enunciativo, que aparecen muchas veces en el texto subrayados por recursos mímicos 

y qestuales análogos a los del discurso teatral. 	Ello pone de manifiesto nuevamen- 

te el hecho de que la narración folklórica constituye un acto vivo, en el cual el 

entorno gravita de manera decisiva en la construcción del universo textual. En efec-

to, las partículas deícticas, vinculadas tanto con la señalación espaciotemporal co-

mo con el sistema personal, remiten en todos los casos a la ubicación del sujeto 

enunciador como eje de organización del mundo narrado, y funcionan entonces como es-

trategias de anclaje referencial del relato en la instancia concreta de narración. 

Al mismo tiempo, revelan también el desdoblamiento del enunciador primario en suje-

to productor de un enunciado textual y actúan así como técnicas de articulación de 

un discurso ficcional. 	 1- 

Tal desdoblamiento está marcado también por el uso de enunciados referidos, cuyo 

análisis efectuamos en la fase siguiente del trabajo 1 que constituye el capítulo fi-

nal de la primera parte, correspondiente a las duplicaciones de la fuente emisora. 

Este uso permite adems la inclusión de la voz comunitaria del grupo en el universo 

del relato. Dicha voz corresponde tanto a los enunciadores actuales, como a la de 
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otros anteriores, a los que se alude como fuente de autoridad testimonial. Esta 

técnica tiene así el valor de estrategia argumentativa de remisión a la voz grupal, 

como modelo de prestigio confirmado por su pervivencia en el eje diacrónico, que 

convalida el discurso emitido en la circunstancia sincrónica actual. La inclusión 

de la voz del grupo es 	simism 	un recurso de dialogización polifónica, que 

reemplaza la univocidad monológica del narrador único por la voz plural de la comu-

nidad enunciativa. Esta pluralización constituye también una estrategia de ficcio-

nalización del discurso, en la medida en que produce un desdoblamiento en la ins-

tancia emisora, asociado aquí con la inserción del contexto enunciativo en el tex-

to narrado. Por otra parte, el empleo de enunciados referidos tiene una función 

cohesiva, que establece un nexo inicial entre las distintas unidades discursivas. 

Vimos así que el uso de verbos introductores de enunciados referidos al comienzo de 

distintas secuencias de discurso permite su conexión recíproca dentro de la cadena 

textual. Tal conexión contribuye a su vez al logro de la coherencia narrativa, me-

diante el desarrollo de una ilación episódica de unidades. Este recurso es emplea-

do entonces como una estrategia múltiple que cumple al mismo tiempo funciones de ele 

mento cohesivo, de técnica de argumentación que actúa como prueba de consenso tes-

timonial, de elemento de pluralización dialóqicay deprocedimiento de ficcionaliza- 

ción. Su 	multiplicidad se vincula con la inserción del contexto en el espacio na- 

rrativo, a partir de la cual se genera toda la red de transformaciones textuales 

mencionadas. 	 II 

Las observaciones surgidas del anólisis particular de las versiones nos han condu-

cido a proponer un enfoque metodológico del relato folklórico, que tiene cbmo base 

la consideración de las variaciones contextuales como instancias de ficcionaliza-

cicSn del discurso. Tales variaciones producen en efecto modificaciones fundamenta-

les con respecto a los estereotipos de construcción narrativa fijados por la tra- 



dición oral, Con respecto a la fuente emisora, dicha incidencia del contexto se ma-

nifiesta tanto en el contrapunto de actitudes locutivas, como en el empleo de deíc-

ticos, subjetivemas y modalizadores como así tambián en la utilización de enunda-

dos referidos y de determinados procedimientos formul ísti cos de del imi tación tex-

tual 

Estas técnicas de construcción discursiva favorecen la inserción de la subjetivi-

dad del enunciador vivo,ubicado en un entorno sociohistórico determinado, en el es-

pacio verbal del relato, y generan además desdoblamientos que remiten al sistema 

general de duplicaciones característico del enunciado ficcional. 

Los recursos de incorporación del emisor primario en el discurso narrado poseen 

a la vez una clara orientación argumentativa, encaminada a persuadir al receptor 

acerca de su carácter verosímil. Es así como determinadas partículas subjetivas po-

seen una fuerza ilocucionaria especial, orientada a destacar con intensidad enfáti-

ca la verosimilitud del enunciado. Ellas actúan entonces como estrategias de moda-

lización asertiva , destinadas a producir un discurso aceptable, que asegure una 

eficaz recepción del mensaje. Notamos además, en determinados segmentos de discur -

so, la presencia de una fuerza directiva, subrayada tanto por la acumulación de 

deícticos como por otros recursos entonacionales tales como la variación de la curva 

rítmica del per(odo. Ella está orientada a dirigir la atención del receptor prima-

rio hacia el punto de vista del emisor, y a intentar lograr así la adhesión del pri-

mero al modelo de mundo presente en el relato. 	La presencia de esta fuerza ilocu- 

cionaria, tanto asertiva como directiva, revela la inserción dinámica del oyente pri 

mario en el sistema textual del enunciado. Ello genera un desdoblamiento en la 

fuente receptora, que es parte del proceso de duplicación ficcional de las instan-

cias del acto enunciativo. Tales observaciones nos permitieron advertir la inciden- 
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cia de la interrelación dinámica entre emisor y receptor, en la articulación refe-

rencial del enunciado.Vimos así que la inserción subjetiva del enunciador primario 

—marcáda a través de deícticos, subjetivemas, modal izadores, así como también de la 

alternancia de tipos verbales y del uso de enunciados referidos— produce a su vez 

determinados actos de habla, destinados a provocar un efecto sobre el auditorio que 

asegure su eficaz recepción del mensaje. El receptor, ¡ncluTdo entonces en el sis-

tema textual mediante procedimientos de duplicación entre texto y contexto, apare-

ce de este modo implicado también en la perspectiva del enunciador del relato. La 

vinculación dialógica entre ambos polos del circuito de comunicación otorga un rit-

mo particular al recorrido narrativo, cuya regulación está dada por el interjuego 

de relaciones discursivas. Tal interjuego da lugar así a negociaciones de roles 

enunciativos, que otorgan una dinérnica propia a cada relato. Dicha  dinámica po-

eçde tal modo, características especiales en cada nuevo acto de narración, y pro-

duce modificaciones en los estereotipos de organización textual y discursiva fija-

dos por la tradición oral. 

Estas consideraciones nos condujeron a prestar especial atenci6n 1 en nuestro enfo-

que metodológico, a los procesos de inclusión del receptor en el universo narrati-

vo. Dedicamos así la segunda fase de nuestro análisis a examinar los recursos de 

incorporación del receptor primario, situado en la particularidad de un contexto 

sociohistórico, en el sistema textual. Estudiamos así la mencionada fuerza ilocu-

cionaria dada por el emisor a su discurso con el objeto de acercar al auditorio al 

modelo de mundo construido en el relato, y relacionamos las operaciones de inclusión 

del receptor primario al sistema secundario del texto, con el juego de desdoblamien-

tos característico del enunciado ficcional. Destacamos adems la conexión de tal 

desdoblamiento con la tensión permanente entre texto y contexto, que adquiere así 
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en la narración folklórica el doble valor de técnica compositiva y de recurso de 

ficcional ización. 

La tercera fase de nuestro anólisis estuvo dedicada al estudio de los procesos de 

construcción referencial de los relatos. Tuvimos en cuenta adems, en esta instan-

cia, la ya mencionada repercusión del vínculo dinémico entre emisor y receptor en 

el proceso de articulación del referente textual. Nos ocupamos en primer término 

de la combinatoria secuencial yatancial de las versiones, y pudimos advertir en 

ella, por una parte, el ajuste a estereotipos temtico-composicionales fijados por 

el uso tradicional. Observamos€os»n los relatos, la reiteración de situaciones 

paralelas y la articulación ternaria de unidades narrativas, así como también la 

presencia de una secuencia inicial de "ruptura del orden", reestablecido en un epi-

sodio final de "restauración"o "armonía", por mediación sintagmtica de la instan- 

cia de "pruebas". 	Tales instancias corresponden al esquema actancial modelizado por 

Greimas sobre la base del inventario funcional de Propp, que postula un patrón es-

tereotipado de organización narrativa. 

En el análisis de las versiones, comprobamos por otra parte que dicho esquema es-

tereotipado constituye sólo un pre-texto para una sucesión de transformaciones, co-

nectadas con el contexto de referencia particular del acto enunciativo. Vimos así, 

por ejemplo, que en la secuencia episódica, articulada según los moldes compositi-

vos anteriormente mencionados, se intercalan unidades vinculadas con anécdotas per-

sonales y con casos, sucedidos y leyendas locales que'remiten a la instancia pun-

tual de producción y recepción. Los motivos del trato con el diablo y el encuentro 

I
con la Muerte se intercalan así con otros en la cadena secuencial , y son presenta-

dos adems alternativamente como relatos ficcionales, y como o.tneck.ccn la V 

da histórica de la comunidad. Muchas veces las unidades narrativas se articulan 
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también como versiones independientes. En el las los elementos del modelo tradicio-

nal se combinan e imbrican con otros del contexto local, de modo tal que llegan a 

configurar una estructura narrativa particular, que presenta evidentes transforma-

ciones con respecto al patrón original establecido por la tradición, aunque conser-

va sin embargo algunos de sus rasgos. 

A partir de estas transformaciones, cada relato.se convierte entonces en mensaje 

identificador de la especificidad cultural del grupo que lo genera. En el hilo se-

cuencial se produce de este modo una tensión dinémica, mediante la cual se estable-

ce una oscilación entre el desarrollo de relaciones de analtbgra con el tipo univer-

sal, y la ¡ncorporación de aspectos relativos a costumbres, tradiciones, ideas y 

creencias del folklore local. La misma tensión se advierte en la organización ac-

tancial, en la que se incluye la presencia de miembros de existencia histórica en la 

comunidad de origen del relato, asT como también de personajes relacionados con las 

creencias locales, tales como el demonio, en sus diferentes representaciones zoomor-

fas y antropomorfas. 	Esta ¡nserción de elementos del contexto tanto en la combina- 

toria secuencial como en el esquema de actantes, introduce modificaciones fundamen- 

tales en la estructura temético-compositiva del relato. 	Tales modificaciones dan 

lugar entonces al anclaje referencial de la acción narrada en la circunstancia sin-

crónica de narración.Dicha posibilidad de contextualización pone de manifiesto el 

carácter esencialmente flexible de la matriz del relato folklórico, que favorece 

la ¡nserción de elementos del entorno en el universo textual , referidos tanto a la 

particularidad del émbito fisico, como al espacio simbólico de representaciones, 

¡deas y creencias que constituye la identidad cultural del grupo. Esta inserción 

sincrónica, lograda a través del procedimiento de anexión de núcleos sémicos hete-

rogéneos, considerado por Mukarovsky como principio compositivo fundamental de la 

obra folklórica, permite la recreación transformadora de los esquemas estereotipa- 
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dos recibidos en una dimensión diacrónica, por transmisión tradicional. 	De este 

modo, la narración folklórica se convierte en un fenómeno de actualización dinmica 

de un universo sociocultural, que acompaña los procesos de cambio propios del deve-

nir histórico del grupo que lo produce y recibe, y asegura a su vez su continuidad 

a lo largo de sus distintos períodos de desarrollo. 

En nuestro esquema metodológico, dividimos el estudio de los mecanismos de articu-

lación referencia] del contexto en dos niveles fundamentales: el de la organiza-

ción textual y el de la composición retórico-estilística. En el primero, analiza- 

mas las mencionadas transformaciones de la combinatoria secuencial y actancial rela-i 

tivas al entorno enunciativa, y en el segundo, examinamos las técnicas utilizadas 

para su puesta en discurso. 	Consideramos aquí la función de las alusiones, compa- 

raciones, descripciones enumerativas, metáforas y metonimias, como estrategias re-

tóricas de mención, conexión, enumeración extensional, condensación y desplazamien-

to de determinados significados vinculados con la particularidad del contexto de 

enunciación, en la red significante del enunciado. Destacamos a la vez su valor de 

téciicas argumentativas, encaminadas a producir un 1 'efecto de realidad" que logre 

persuadir a la audiencia de la verosimilitud de los relatos, y asegure de este modo 

su eficaz recepción. Este valor argumentativo de las estrategias de contextualiza 

ción se relaciona, como ya dijimos, con el interés del emisor por sostener la vali-

dez de] mundo posible construido en el relato, que recrea, en el plano ficcional, 

los elementos constitutivos del universo simbólico deY grupo que lo produce y reci-

be. Se trata, entonces, de un acto de afirmación de la identidad cultural de dicho 

grupo, realizado a través de la articulación secundaria de un universo de ficción, 

cuya organización referencial guarda una estrecha analogía con el contexto enuncia- 

tivo. 
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El diseño de nuestro método de análisis tiene entonces como eje la consideración 

de las transformaciones producidas por el contexto en las tres instancias bósicas 

de la situación comunicativa: emisor, receptor y referente, y de su vinculación con 

las operaciones de desdoblamiento propias de los procesos de ficcionalización del 

discurso. La dinmica de interrelación de tales instancias fue analizada en rela-

ción con su orientación argumentativa, que lleva al emisor a construir un universo 

de referencia adecuado para persuadir al receptor de su valor modelizante, que reúne 

los aspectos fundamentales de la identidad cultural del grupo en el que ambos se 

inscriben. 

Este enfoque metodológico se apoya a su vez en el anlisis concreto de un corpus 

de narrativa folklórica, establecido de acuerdo con pautas precisas de recopilación, 

selección, transcripción, segmentación catalogación y clasificación de las versio-

nes, que han sido oportunamente explicadas en el capítulo inicial de. la.colec-. 

ción de relatos. 	El núcleo vertebrador de tales pautas es la incorporación 

de las particularidades contextuales en el espacio del texto, tanto en el plano f6-

nico 1 como en el morfosintéctico, el semntico y el mímico-gestual. 	Orientamos así 

la transcripción, catalogación y clasificación de las versiones seleccionadas, de 

acuerdo con este criterio de inserción del contexto, hacia una fijación textual que 

contemplara su multiplicidad de variaciones. Segmentamos ademgs los relatos tenien-

do en cuenta los límites dados por los mismos informantes a la secuencia narrativa, 

y estudiamos así los procesos de variación vinculados 'con aspectos contextua les 

únicamente en el nivel intratextual. 

Planteamos sin embargo en este punto la necesidad de ampliar estos límites en fu-

turas investigaciones, cuyos lineamientos esbozamos en el Apéndice de este trabajo. 

La conclusión fundamental que obtuvimos a partir de] estudio efectuado a través 
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de este método, fue la necesidad de reformulación del concepto de "relato folklóri-

co". a la luz de los datos aportados por nuestra investigación de campo, y de su ela-

boración ¡nterpretativa realizada en la fase de análisis. 

Como señalamos en la INTRODLJCC ION, las definiciones tradicionales caracterizan el 

relato folklórico como universo utópico y acrónico, construido a partir de la reite-

ración s istemtica de patrones compositivos, temáticos y estilísticos, que consti-

tuyen ¡nvariantes presentes en las versiones de las ms diversas épocas y de las mgs 

variadas latitudes. Tales invariantes, que aparecen como tipos y motivos en el ni-

vel temtico, como funciones o modelos a,ctanciales en el plano de la estructura com-

positiva, y como leyes de estilo en el nivel de la articulación retórica, sufren 

modificaciones esenciales de acuerdo con el contexto particular de producción y re-

cepción. 	Dichas modificaciones convierten al relato en vehículo de expresión de 

la identidad cultural del grupo en el que se genera. El punto de partida para nues-

tra redefinición. es  considerar la narración folklórica como un acto de habla pro-

ducido en el "aquí" y el "ahora" de una circunstancia histórica precisa. Reconoce-

mos, en efecto, en el enunciado textual, huellas concretas de la inmediatez de este 

acto, tanto en lo que respecta al emisor, como al receptor y al universo de refe-

renci a. 

El sujeto productor de este discurso es un miembro de la comunidad en la que se 

origina el relato, que se sitia frente a su auditorio en una permanente actitud de 

coparticipación dialógica. Dicho auditorio está compdesto, en su mayor parte, por 

miembros del mismo grupo y, eventualmente, por uno o ms oyentes exogrupales. Tal 

configuración incide a su vez en la construcción del relato, ya sea en el empleo de 

implícitos, sobreentendidos y otros mecanismos de comunicación endogrupal, o en el 

uso de ciusulas explicativas u otras estrateSias aclaratorias,y3Crecursos de per-

suasión para captar la adhesión y facilitarla comprensión del mensaje a los recep- 
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tores ajenos al grupo. Cabe señalar que dicho grupo no constituye un conjunto de 

características absolutamente homogéneas, sino que presenta también variaciones rela 

cionadas tanto con la diversidad de su composición étnica, como con la distinción 

de roles y status, y aun con las diferentes posiciones enunciativas asumidas por los 

participantes durante el acto de narración. 	Tal dinamismo de roles se advierte 

con claridad en el téxto de los relatos, en cuya organización discurSiva pueden re-

conocerse modificaciones vinculadas ya sea con la alternancia de actitudes locuti-

vas del enunciador para dirigirse a sus oyentes, o con las respuestas e intervencio-

nes del auditorio, que dan lugar a la reorganización constante del recorrido narra-

tivo. Nuestra definición del relato folklórico incluye también entonces el recono-

cimiento de estas variaciones, como elementos constitutivos del concepto. 

Como dijimos anteriormente, la influencia del contexto se observa también en la 

articulación referencial del mundo narrado. Seíalamos entonces la ¡nterpolación de 

unidades relacionadas con casos, sucedidos, anécdotas, leyendas y mitos locales. Ad-

vertimos la 	inclusión de esquemas de construcción textual y discursiva propios 

de la narrativa personal, asr como también de fragmentos comentativos característi 

cos de la exposición didéctica, y del contrapunto dialógico propio de la interacción 

conversacional , que llega a dar lugar a veces a una dramatización teatral del con-

flicto narrativo, acompañada de gestos, mímica y movimientos corporales que recrean 

en el "aquí" y el "ahora" de la circunstancia de narración, acciones y actitudes de 

los personajes del relato. Todo esto nos lleva a redéfinir la narración folklórica 

comp un hecho comunicativo que actualiza estereotipos tradicionales, transforméndo- 

los de acuerdo con los rasgos especrficos del contexto de narración, mediante la cons 

trucción textual y discursiva de un universo plural en la que convergen técnicas y 

estrategias heterogéneas. 
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Del mismo modo, en la organización actancial hallamos modificaciones vinculadas 

con la incorporación de mienbrosde existencia histórica en la comunidad, en el univer-

so del relato. En el nivel retórico-estilístico, destacamos la orientación argumen-

tativa del empleo de reLursos dirigidos a la inserción del contexto en el espacio 

textual. Analizamos así el uso de alusiones, comparaciones, descripciones enumera-

tivas y de procedimientos metafóricos y metonímicos, como técnicas encaminadas a 

producir un efecto de realidad capaz de destacar la verosimilitud del enunciado. Vi 

mos ademas que la mencionada orientación argumentativa apunta a sostener y persua-

dir al auditorio de la validez del mundo posible propuestoen el relato, articulado 

a partir de conexiones analógicas con el conjunto de representaciones, ideas, inter- 

pretaciones y creencias que configura la cosmovisión del grupo en el que éste se lle-

va a cabo. Tales conexiones analógicas dan lugar a su vez al desarrollo de dupli-

caciones que remiten al sistema de desdoblamientos de los componentes del acto enun-

ciativo —emisor, receptor y referente— característicode todo proceso de ficciona- 

lización. Ello nos ha conducido a 	cc-. ç en nuestra redefinición del relato fol- 

klórico, S!1 	carácter de mensaje vinculado con el universo de representaciones y 

creencias que integran la cosmovisión del grupo, cuya modalidad constructiva es la 

duplicación de las instancias de emisión, recepción y referencia propias del acto 

comunicativo, lograda mediante la inclusión del contexto en el universo textual. 

A partir de estas observaciones, enunciaremos las pautas y fundamentos para una 

nueva caracterización del relato folklórico, capaz de'dar cuenta de la gravitación 

del contexto en su proceso de construcción. 

Fiemos confirmado, así, efectivamente, la validez de nuestra hipótesis inicial, 

en la que habiamos postulado la posibilidad de considerar al contexto como elemen-

to de incidencia decisiva en la articulación textual y en la puesta en discurso de 

los relatos. Este contexto se refiere tanto al entorno situacional inmediato, como 
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al marco social vinculado con las pautas y convenciones de organización del grupo, 

y con las ¡deas, creencias e interpretaciones que integran el universo cultural en 

el que se genera el hecho narrativo. Dcha incidencia del contexto da lugar, se-

gn vimos, al desarrollo de transformaciones en la matriz textual y discursiva fi-

jada por el proceso dinmico de transmisión oral. Tales transformaciones se rela-

cionan precisamente con la inserción del emisor, el receptor y el universo de re-

ferencia de la circunstancia de enunciación, en el mundo narrado, y ellas nos pro-

porcionan)  como veremos seguidamente, las bases para nuestra reformulación del con-

cepto de "relato folklórico". 

- Fundamentos para una delimitación conceptual 

La incorporación del contexto produce, tal como hemos observado, una reacomoda-

ción dinémica de las tres instancias esenciales del acto comunicativo recién men-

cionadas, en el sistema textual. 	Con respecto a la instancia emisora, el hecho de 

narración folklórica surge de la copresencia fTsica de un enunciador vivo, ubicado 

en el "aqur" y el "ahora" de un entorno histórico, con su auditorio. Esta interac-

ción, producida en un contexto compartido, da origen a su vez a un desdoblamiento 

de dicho enunciador histórico, en sujeto productor de un enunciado ficcional. Las 

marcas textuales de la inserción de tal enunciador vivo en el seno del relato estn 

dadas por el contrapunto de actitudes locutivas de narración y comentario —que favo-

recen la interpolación de clusulas de interpretación o evaluación personal— así 

como también por el empleo de partículas deícticas y de subjetivemas y modalizado-

res que reflejan su actitud con respecto al enunciado producido. 

La coparticipación entre el narrador y su auditorio supone también, como dijimos, 

la inclusión de la fuente receptora en el espacio del relato. Ella se evidencia por 

un lado enia r. ,.ert )conmisiva o directiva manifiesta en determinados seg-

mentos de discurso, que apunta a lograr una eficaz recepción. A su vez, por otro 
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lado, también las reacciones del auditorio proveen cambios en la secuencia narrati-

va, efectuados con el objeto de captar la adhesión de los oyentes mediante la sa-

tisfacción de sus expectativas e intereses. Esta inclusión del auditorio se produ-

ce entonces a través de operaciones de textualización, que lo ¡ncorporan en un cir-

cuito secundario, en el que tiene lugar un desdoblamiento del receptor físico inmer-

so en un ámbito sociohistórico concreto, en narratario interno de un enunciado fic-

cional. 

El dinamismo comunicacional del acto de narración folklórica genera a su vez trans 

formaciones en la configuración del referente. Destacamos así la modificación de 

la combinatoria secuencial y actancial de los relatos, provocada por la intercala-

ción de ntcleos narrativos y personajes vinculados con la vida histórica de la co-

munidad, en el proceso de articulación del texto. Dichas modificaciones se advier-

ten también en el plano retórico-estilístico, que se caracteriza por una decidida 

orientación arqumentativa, encaminada a conducir a los oyentes hacia la aceptación 

del modelo de mundo propuesto en el cido, a través del desarrollo de conexiones 

analógicas entre texto y contexto. Dichas conexiones, realizadas mediante técnicas 

tales como las alusiones, comparaciones, descripciones enumerativas y procedimien-

tos metafóricos y metonímicos, crean un efecto de realidad que favorece la adhesión 

del auditorio. 	El juego de desdoblamientos producido por la permanente tensión en- 

tre texto y contexto, que constituye un rasgo esencial del relato folklórico, se re-

laciona con el sistema de duplicaciones del emisor, el receptor y las "zonas de re-

ferencia", caracterTstico del proceso de ficcionalización del discurso. Es decir 

que la inclusión del contexto funciona como elemento ficcionalizante, que convier-

te al referente enunciado, surgido de la interacción primaria entre el narrador y 

sus oyentes, en universo secundario regido por leyes de duplicación autorreferen-

cial 
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Sobre la base de estos fundamentos, expondremos seguidamente nuestra delimitación 

conceptual del relato folklórico, que intenta reunir los lineamientos básicos para - 

su abordaje teórico-metodológico, desde la perspectiva de la incidencia de las va-

riaciones contextuales. en la modificación actualizadora de los estereotipos crista-

lizados por la transmiSión oral. 

- Reformulación del concepto de "relato folklórico" 

Definimos el relato folklórico como el acto de narración producido en el "aquT" 

y el "ahora" de una circunstancia histórica concreta, por un narrador perteneciente 

a una comunidad determinada, ante un auditorio compuesto por miembros de su mismo 

grupo y, eventualmente, tambiánaribeu.womdj o6servadorsexogrupals.E1 contenido refe-

rencial del mensaje se relaciona con el universo simbólico de representaciones, 

ideas, creencias y pautas de interpretación que configuran la cosmovisión del gru-

po, y que le otorgan por lo tanto su identidad cultural. Esta identidad se ve a 

su vez reflejada en la articulación textual y discursiva del mensaje, el cual está 

contenido en la relación de un suceso o conjunto de sucesos, ocurridos en un émbi-

to que presenta una modificaciónct .r eckoa los rasgos constitutivos del universo 

real, en mayor o menor grado, según las distintas especies narrativas. 	La modali- 

dad de construcción del mundo narrado es la duplicación ficcional de los componen-

tes del acto comunicativo —emisor, receptor y referente— lograda a través de la in-

corporación de cada una de estas instancias en el texto enunciado. Tal duplicación 

constituye entonces un recurso fundamental en la modal'idad narrativa, que permite 

presentar al relato como enunciado ficcional, compuesto a partir de operaciones auto 

rrefIexivas de desdoblamiento. Estas operaciones poseen a su vez un valor model izan 

te, que transforma el relato folklórico en un espacio textual significante que reú-

ne el conjunto de significaciones esenciales de la comunidad que lo produce. Dicho 

modelo funciona a su vez como pre-texto para su actualización y transformación SU- 
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cesiva en futuros hechos denarracin;locual asegura, así su vitalidad y perduración 

dinmica en el eje diacrónico del desarrollo cultural. 

Esta síntesis conceptual retorna los puntos planteados en nuestra definición pro-

visoria que enunciamos como hipótesis en la INTRODUCCION del trabajo, afirmados y am' 

pliados a la luzdel desarrollo analítico. Nos ocuparemos seguidamente de los al-

cances y consecuencias de nuestra formulación, para los estudios de narratología fo! 

kl6rica. 

-'Corolarios de ladefinicion 

Esta definición da lugar a un replanteo  de la concepción clásica del relato fol-

klórico. Tal concepción, fundada en los planteos de Stith Thompson y sustentada por 

autores como Roger Pinon, lo considera como universo utópico y acrónico, caracteri-

zado por el desarrollo esquemáfico de las acciones de un héroe que logra la supera-

ción de diversas pruebas u obstéculos, narradas con una regularidad de estilo que 

favorece su retención mnemotécnica. Nuestra tesis propone por el contrario, consi-

derar a la narración folklórica como un mensaje social contextualizado que surge en 

la particularidad de un entorno sociohistórico, y que constituye un vehículo de e<-

presión espontánea de la identidad propia del grupo que lo produce y recibe. Este 

entorno da lugar a la transformación de las regularidades temáticas, compositivas 

y estilísticas fijadas por el uso tradicional. De tal modo, en el nivel temático, 

los nticleos catalogados en los índices universales como " tipos "  y "motivos "  sufren 

modificaciones ocasionadas por la incorporación de ele'mentos vinculados con mitos, 

anécdotas, leyendas y creencias del folklore local. De la misma manera, el esquema 

de construcción model izado en los esquemas funcional y actancial de Propp y Greimas, 

respectivamente, presenta variaciones vinculadas con la especificidad del conexto. 

En efecto, el diseño textual de los relatos posee así rasgos 

'personalen la intercalación de anécdotas locales, y con la estructura del coloquio.. 
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En este último caso, la 	analogra está dada por el intercambio de tópicos de con- 

versación entre el narrador y sus oyentes, que flexibiliza los estereotipos tradi-

cionales, en la medida en que aVorecé 	la inserción de elementos relacionados con 

la particularidad del entorno. 

Vimos ademas que, muchas veces, el narrador realiza gestos y ademanes, destinados 

a actualizar el cDnflicto narrativo en el aqur y el Hahorafl  de la circunstancia 

de enunciación. Tales gestos y ademanes son decodificados ¡nmediatamente por el 

auditorio, que comparte con el emisor un conjunto de referencias situacionales, co-

municacionales y simbólicas. Esta coparticipación convierte al hecho de narración 

folklórica en un acto de afianzamiento de los lazos de cohesión grupal , que reafir-

man su identidad cultural. 	El mencionado empleo de ademanes y gestos que reprodu- 

cen los de los personajes del relato constituye, coniod-ao,una recreación drama-

tizada del mensaje narrativo, propia del hecho teatral. 

Destacamos por otra parte la presencia de cláusulas propias de la exposición di-

dctica, encaminadas a aclarar y adaptar determinados segmentos del eoono al con-

texto de producción y recepción. Dichas clusulas introducen también modificacio-

nes con respecto a los tipos fijos de articulación compositiva del texto narrado. 

Señalamos también que el anclaje referencial en el contexto Funciona como estra-

tegia argumentativa destinada a enfatizar la verosimilitud del relato, y a soste-

ner a la vez la validez del modelo de mundo en él propuesto. 

La convergencia de técnicas compositivas-de la narrativa personal, la interacción 

conversacional , el hecho teatral , la exposición didctica y el discurso argumentati-

yo- introduce entonces transformaciones con respecto a los modelos constructivos,fi 

jados por el uso tradicional,relacionadas con su contextualización precisa en el en-

torno de emisión y recepción. A la vez, revela el carácter esencialmente heterogé-

neo de la estructura de composición folklórica, que favorece la gestación de tales 

modificaciones. 
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En el análisis de la organización retórico-estilística, observamos que la utiliza-

ción de alusiones, comparaciones, descripciones enumerativas y procedimientos meta-

fóricos y metonímicos.,está dirigida también a la incorporación del contexto en la 

construcción discursiva de los relatos, y altera de este modo las "leyes de estil&' 

regulares y universalmente válidas, enunciadas por la escuela tradicional. 

Comprobamos entonces, a partir de lo expuesto, que las variaciones vinculadas con 

la especificidad del contexto generan, efectivamente, transformaciones con respecto 

a los estereotipos de articulación temática, compositiva y estilística del relato 

folkl6rico1 rtabs en el proceso diacrónico de transmisión oral. Tales variaciones 

lo convierten en vehfculo de expresión por excelencia de la identidad cultural del 

grupo, y aseguran una perduración basada en su permanente actualización y renovación 

dingmica en sus diferentes etapas de desarrollo histórico-cultural. Este grupo no 

constituye sin embargo un conjunto homogéneo, sino que presenta a su vez diferen-

cias que se reflejan en los cambios introducidos en la organización textual y dis-

cursiva, por los distintos informantes. El concepto de "identidad" remite por lo 

tanto a una toncepción dinmica de confrontación y articulación de diferencias en 

una cosmovisión heterogénea. 	Entre estas diferencias, merecen consderarse en es- 

pecial los factores de comunicación endogrupal y exogrupal , que se reflejan en la 

articulación del mensaje. Ambos estén presentes en el proceso constructivo del re-

lato, el cual funciona a su vez como vínculo de cohesión interna entre sus miembros, 

y como modelo comunicativo expuesto ante un observado o un conjunto de observado-

res externos. Las marcas discursivas que nos permiten reconocer el predominiqen el 

primer aspecto»::de los implícitos y sobreentendidos, y en el segundo, de las cléu- 

sulas aclaratorias. 	La tensión entre estos dos factores otor9a una dinémica espe- 

cial al relato, que se relaciona con la ya mencionada oscilación de contrarios carac 

terística del procedimiento de composición folklórica, y que confi rma nuevamente su 
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principio constructivo de convergencia de elementos heterogéneos. 	Por otra parte, 

el concepto de "identidad" incluye también aspectos de tal heterogeneidad y diferen-

cia, designados ya por Bauman (1972)  como "identidad diferencial". 	En efecto, 

por un 	lado ;  dicha identidad surge, como vimos, de la convergencia de elementos 

divergentes, que revelan la índole pluriétnica y multicultural del grupo en el que 

los relatos se producen y reciben. Pór.otro lado, vemos que tal ¡dentidad surge como 

acto de afirmaci6n frente a otros grupos, en los que los mismos estereotipos narra-

tivo-discursivos presentan formas de actualizaci6n diferentes. Hemos remarcado así, 

en las distintas versiones, el énfasis en el anclaje referencial particular y con-

creto en un contexto específico, de patrones narrativos cuyos alcances qenerales 

eran reconocidos por los mismos ¡nformantes. Observamos de tal modo que es fre-

cuente hallar en las versiones cléusulas comparativas en las que un modelo similar 

es al mismo tiempo identificado y reelaborado por otro narrador con un énfasis 

especialmente puesto en sus variaciones contextuales. Ello confirma una vez ms la 

tensi6n entre similitud y diferencia, que remite al ya mencionado juego de contra-

rios a partir del cual se construye el concepto complejo de "identidad grupal". 

El relato folkl6rico puede ser caracterizado entonces como texto plural, formado 

a partir de la confluencia de elementos pertenecientes a diversas esferas de dis-

curso, tales como el caso, lá leyenda, el mito, la narraci6n personal, el teatro, 

el discurso didáctico y la argumentaci6n. Tal diversidad se corresponde a su vez 

con la índole esencialmente dinérnica de la comunidad Jue lo genera, que plasma en el 

mensaje sus divergencias y variaciones. Todos estos elementos presentes en el rela-

to estén sometidos a procesos de ficcionalizaci6n, dirigidos a construir un espacio 

textual a partir de operaciones de conexi6n anal6gica con el contexto. Dichos pro-

cesos se advierten tanto en los relatos.. clasificados como "cuentos", como en aqué-

llos presentados como "casos", "sucedidos" o "historias". A partir de esta obser- 
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vaci6n, señalamos entonces la presencia de estrategias de construcci6n similares en 

las distintas especies narrativas, con una diferencia de grado en cuanto al trabajo 

de elaboraci6n de técnicas y recursos, relacionada con la mayor o menor conciencia 

del narrador del carácter ficcional de su eñunciado. De este modo, en las narracio-

nes clasificadas como "cuentos", notamos un mayor cuidado por la trabaz6n estructu-

ral y una mayor complejidad en las relaciones de duplicación autorreferencial de los 

componentes del acto comunicativo, que en los "casos", "sucedidos" e "historias". 

En estos últimos, podemos identificar las mismas operaciones, tratadas sin embargo 

con una flexibilidad mayor, y una orientaci6n argumentativa ms clara, destinada a 

producir una  iju5dhde realidad". Tal orientaci6n está presente también en los 

"cuentos", con un grado de intensidad menor, subordinado en cierta medida al inten-

to de producci6n de un efecto estético. Observamos así una tendencia similar hacia 

la construcci6n de un verosímil textual en las distintas especies narrativas, con 

una diferencia de matices. De esta manera, en los cuentos, la verosimilitud está 

asociada con la coherencia interna del relato, y es manejada con una mayor 1 ibertad, 

fundada en el desarrollo de relaciones de analogTa entre texto y contexto, sometidas 

a una elaboraci6n autorreflexiva que subraya su carácter ficcional. En los "casos" 

y "sucedidos", la variaci6n se presenta como un hecho de ocurrencia hist6rica, acen-

tundose en los primeros su carácter extraordinario, y en los segundos, su condici6n 

de sucesos cotidianos, íntimamente asociados con la vida diaria 	del grupo. El 

verosrmil depende así en ellos de esta asociación estrtecha, en la cual se halla pre-

sente, de todos modos, un trabajo de construcción ficcional del texto. En las "his-

tonas", es donde la relación con la categoría de lo verosímil se observa de manera 

ms directa, en la que se destaca sobre todo el interés del narrador por lograr un; 

fecto, de realidad, a través del empleo de recursos de anclaje referencial en el 

contexto. En tales recursos, se advierte con claridad la presencia de operaciones de 

desdoblamiento analógico, lo cual revela su carcter de técnicas de ficcionalización. 



-235 - 

4 

Todo esto pone de manifiesto la interrelación estrecha entre las distintas especies 

narrativas, basada en el rasgo comin del intento de articulación de un universo ve- 

rosímil, mediante el desarrollo de duplicaciones analógicas entre texto y contexto. 

Otro aspecto fundamental de la narración folklórica, destacado en nuestra delimi-

tación conceptual, es su condición de acto de interacción grupal, surgido de la co-

participación activa entre el narrador y sus oyentes. La consecuencia inmediata de 

ello es la permanente actualización dinámica de los estereotipos narrativos y dis-

cursivos, provocada por las reacciones del auditorio. La orientación hacia el re-

ceptor es en efecto una de las características fundamentales del relato folklórico, 

que contribuye así a consolidar los vínculos de cohesión entre los miembros del gru-

poque lo produce y recibe. 

Esta contribución a afianzar la identidad grupa], unida a los ya mencionados ele-

mentos argumentativos encaminados a postular un modelo de mundo cuya validez se in-

tenta demostrar en el relato, nos autoriza a considerar el hecho narrativo folkló-

rico como un acto de habla predominantemente asertivo, en el que puede reconocerse 

también cierta orientación conmisiva y aun directiva. Efectivamente, la enunciación 

narrativa folklórica 	tiene por objeto afirmar la vigencia de una cosmovisión con 	res 

pecto a la cual 	el 	emisor asume un compromiso directo, 	con la intención de obtener 

la adhesión de sus receptores, cuya participación activa solicita y demanda, y a los 

que intenta transmitir un conjunto de pautas y valores que rijan la interacción gru-

pa] y aseguren una integración sociocultural entre sus miembros. Dicha interrela-

ción dingmica entre el emisor y sus receptores, afianzada por la remisión a un uni-

verso compartido de referencias simbólicas, se produce en virtud de la condición 

dialógica del relato folklórico, que se caracteriza adems por su esencial permea-

bilidad y apertura hacia la incorporación de los procesos de cambio de la comunidad 

en la que se genera, en el espacio verbal. Esta flexibilidad constituye entonces 
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un rasgo de capital importancia, que nos ha llevado a definirlo como unun$Ver$Oplu-

ral , construido a partir de la convergencia de estrategias textuales y discursivas 

heterogéneas, en un proceso de conexión permanente con el contexto, cuyo eje de ar-

ticulación referencial es la inclusión dinómica de elementos de variación, que trans 

forman y actualizan su matriz textual y discursiva de acuerdo con las condiciones 

específicas de cada nueva situación de 	ncccnEllo asegura su vital idad y perdu- 

ración en diferentes épocas y lugares, y lo convierte en vehículo de expresión por 

excelencia de la identidad de cada comunidad enunciativa. Todos estos aspectos dis 

tintivos del relato folklórico están contenidos en nuestra delimitación del concep-

to, que reelabora y amplía la definición provisional esbozada en la INTRODUCCION 

del trabajo, a la luz del desarrol lo anal ítico. El los tienen como núcleo común la 

consideración del contexto como elemento productor de transformaciones tanto en el 

nivel temtico, como en el compositivo y estilístico. Dicho núcleo nos ha servido de 

base para nuestra propuesta teórico-metodológica para el estudio de la narración 

folklórica ) desde la perspectiva de la incidencia de las variaciones del entorno par-

ticular de enunciación, en el proceso de construcción ficcional del enunciado narra-

tivo. 

En el diseño de nuestro método, hemos tenido que recurrir en ocasiones a ciertas 

redundancias necesarias para recalcar la importancia de determinados pasos y pautas 

en el examen analítico de los relatos. Cabe señalar que este anlisis puede ser 

realizado tomando como punto de partida cualquiera d& los aspectos destacados en 

forma serada —los procedimientos de deixis relativos al emisor, la fuerza ¡locu-

cionaria dirigida al receptor, o los procedimientos metafóricos y metonímicos de ar-

ticulación referencial, por ejemplo—. Cada uno de éstas o de las demás lTneas de 

nuestro esbozo metodol6gicoes ,,cápaiJefuncionar entonces en primera instancia como vía 

de abordaje del relato folklórico, a partir de la cual podrn establecerse luego las 
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relaciones con los demás aspectos. El eje de nuestro método consiste entonces en el 

anglisis textual y discursivo de las versiones,efectuado con cierta exhaustividad y 

de acuerdo con criterios claros y precisos de fijacidn y establecimiento del corpus, 

con el objeto de dar cuenta de los procedimientos de ficcionalizaci6n del enunciado 

narrativo, en relaci6n con las técnicas y estrategias de inserci6n del contexto en 

las instancias de emisi6n, recepci6n y referencia. Aclaramos que este enfoque me-

todol6qico tiene fundamentalmente el valor de una propuesta, que intenta abrir una 

línea de estudio 	susceptible de ser ampliada, modificada y transformada en fu 

turas investigaciones. De hecho, en el APENDtCE de este trabajo, incluTmos un an-

lisis de la entrevista que integra nuestro corpus, en el que,a partir de los linea-

mientos aquí propuestos, desarrollamos una yeta particular del estudio textual y 

discursivo del contexto, que toma como base el examen de las técnicas ret6rico-argu-

mentativas de orientaci6n hacia el receptor, y la observaci6n precisa de los elemen-

tos dIentorno y de su incidencia en la construcci6n de un espacio verbal. Inten-

tamos allí profundizar un aspecto específico de nuestra definici6n del relato fol-

kl6rico, que se vi,ncula con las tgcnicas ret6ricas de persuasi6n del receptor y de 

anclaje referencia] en un contexto, examinadas desde la perspectiva de la variaci6n. 

Ello nos permitirá observar determinados aspectos de larelaci6n dinámica entre emi-

sor y receptores, y de su influencia en la transformaci6n de modelos de organizaci6n 

argumentativa fijados en un proceso diacrónico de transmisi6n,de acuerdo con las ca-

racterísticas propias de la circunstancia sincr6nica de producci6n y recepci6n del 

mensaje. Podremos ver aquí entonces algunas de las posibles derivaciones de nuestra 

propuesta de un método, en una especie discursiva diferente1  que presenta además cler 

tos rasgos particulares que examinaremos en su momento, a la luz de las conclusio-

nes obtenidas en esta tesis. 
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mecanismos de la deixis".( en la primera parte ). 

263/ - 	 . 	36/ 
Mari_ a mes Palleiro, op. cit. nota 	, p. 46. 

264/ 
	pp. 35 - 36. 

265/   	-. 	
-, p. 46. 

¿00/ p. 46. 

267/ Véase el capítulo " Procedimientos formulísticos de delimitaci6n textual", en 

las páginas 52 a 91 de este trabajo. ( primera parte). 

ç4 



268/ 
Mari 	

36/ 

	

- a Inés Pal leiro, op. cit. nota 	, p. 46. 

269/ J. Ch. Welter, op. cit. nota 57/  

270/ 
María Inés p 	 . 	 36/ 

	

alleiro, op cit nota 	, pp. 50-58. 
/ 

271/ 2 1i/ 
Rol and Barthes, op. cit. nota 	, P. 100. 

272/ 	 36/ 

	

María Inés Palleiro, op. cit. nota 	, p. 24. 

273/ • 24. 

274/ 
Tales versiones senombrvn nuestro Inventario General de Material Narrativo 

Riojano, incluido comoApndice en nuestrcstrabajcE citadcsen lm nota 32/y138/. 

2751 4iría Inés Palleiro, op. cit. nota 
36/ 

, p. 29. 

276/ pp. 30-31. 

277/ Cóu: :Génerál de Narrativa Folklórica Riojana. 

278A 	 36/ 
op. cit. nota 	, pp. 35 - 36. 

279/ pp. 50-58. 

t 	
280/ P. 33. 

281/j 	
Mukarovsky, op. cit. nota 

31/• 

282/ 	 138/ 
Tales versiones figuran en el ¡nventario mencionado en la nota 

283/  Mari
- 
a Inés Palleiro, Estudios de Narrativa Folklórica, pp. 2-4 y 56-58. 

284/ Véase el capítulo de este trabajo 11  Desdoblamientos textuales en la com-

binatoria secuencial y en el universo de act an tesu, en las pginas 31 a 914 

de este trabajo.( primera parte ). 

285/ 36/ 

	

Maria Inés Palleiro, op. cit. nota 	, P. 39. 

286/ 
_,p. 39. 



- 

287/Véase a este respecto "La literatura fantstica" ( conferencia de Jorge Luis 

Borges , Antología de la literatura fantstica de Jorge Luis Borges, Adolfo 

Bioy Casares y Silvina Ocampo, y La literatura fantstica en la Argentina de 

Ana María Barrenecheaeit al. 

288/ 	- 
r
-
a meis Palleiro, op. cit. nota 36/, P. 24. 

289/ P. 31. 

290/ Gottlieb Frege, " Sobre el sentido y la denotación", Semntica filosófica: 

problemas y discusiones ed. por Tomás Moro Simpson. 

291/- 	.. 	 36/ 

	

Maria mes Palleiro, op. cit. nota 	, P. 53. 

292/ P. 53. 

293"Estos registros aparecen consignados en la obra citada en la nota 138/. 

294/Rem iti mos  nuevamente aquí a la obra citada en la nota 138/ 

295/ 36/ 
María Inés Palleiro, op. cit. 	nota 	, P. 35. 

296/- 	 138/ 
Vease la obra citada en la nota 

297/ \/ganse pginas 102 a 10 14 de la segúnda parte de este mismo trabajo. 

298/ . 	 36/ 

	

Mari.  a mes Pal leiro, op. cit. nota 	, P. 33. 

299/ Véase el capítulo " Partículas subjetivas y operaciones de modalización", 

en las páginas 1141 a 159  de la primera parte de este trabajo. 

390/ María Inés Palleiro, op. cit. nota 36/, p.33. 

301/  	_____,- - __._,p. 39. 

302/ Véase el capítulo " Partícúlas subjetivas y operaciones de modalización", 

en las pg1nas 1141 a 159 de la primera parte del trabajo. 

303/ Véase la obra citada en la nota 138/ 

3014/ 36 / 

	

María Inés Palleiro, op. cit. nota 	, P. 39. 



05/ María lns Pal leiro, op. cit. nota 
36/, 

306/ 277/ 
op. ci t. nota 

307/ Vanse paginas 97 y 98 de este trabaJo.( Segunda parte ). 

308/ 
María lns Pal leiro, op. cit. nota 

36/ 	
38. 

309/ 
	3. p. 

310/ p. 44. 

311/ 	-  	
-, pp..44-45. 

312/ 
Véase la página 125 de este trabajo, 

( 
segunda parte ). 

313/ María Inés Palleiro, op. cit. nota 36' , p. 44. 

314/ 
Véase el capítulo " El contrapunto de actitudes locutivas", en las pginas 

114 a 141 de este trabajó( primera parte ). 

315/ María Inés Pal leiro, op. cit. nota 36/ p. 46. 

316/ p. 46. 

3171Véseel capítulo "Procedimientos formulísticos de delimitaci6n textual", en 

las páginas 52 a 91 de este trabajol primera parte ). 

318/ 
J. ch. Welter, op. cit. nota 

319/ Véase el capítulo " Desdoblamientos textuales en la combinatoria secuencial y 

en el universo de actantes", en las páginas 31 a 94 de este trabajolsegunda par- 
te). 

320/ 
María Inés Pal leiro, op. cit. nota 

36/  p. 46. 

321/ Véanse, por ejemplo, las pginas 97,  98y 117 de este trabajo.( segunda parte). 

322/ 
Véase la pégina 117 de este trabajo, entre otras.( de la segunda parte ). 

323/ J. Ch. Welter, op. cit. nota
57/  

324/ Fernando Lgzaro Carreter, Estilo barroco y personalidad creadora. 



325/ - 	 32 1+! 
Fernando Lazaro Carreter, op. cit. nota 	, P. 11. 

326/ 
Véanse las pginas 1 y  2 de la primera parte de este trabajo., 

327/- 	 36/ 
Maria mes Pal leiro, op. cit. nota 	, p. 21. 

328/ 
Véase el capítulo " Los 

la primera parte de este 

329/ Roland Barthes, op. cit. 

330/ Marra Inés Pal leiro, 

mecanismos de la deixis 	en las péginas 92 a 113 de 

trabajo. 

nota 
21+!  P. 100. 

cit. ndta 36/ p. 26. 

331 / pp. 27-28. 

332/    	p. 28. 

33/- 	 32 1+! 
Vease Fernando Lzaro Carreter, op. cit. nota 	, y H. Lausberg, Manual de 

retórica literaria. 

331+! 	 21+! 
Roland Barthes, op. cit. nota 	, P. 100. 

335/ Jan Mukarovsky, op. cit. nota 31! 

336/ 
María Inés Palleiro, o. cit. nota 

36/ 
, p. 29. 

337/ 
p. 3 

338/ 
p. 39. 

339/ Véase, por ejemplo, al respecto, la versi6n de José Nicasio Corso. 

31+0/ 
Octave Mannoni, La otra escena. Claves de lo imaginario, pp. 9 -  27. 

341/ 
Roland Barthes, op. cit. nota 

21+/  P. 100. 

342/ 
Véanse, por ejemplo, al respecto, las paginas 97, 98, 117 y  132 de la segunda 

parte de este trabajo. 

31+3/ María Inés Pal leiro, op. cit. nota 
36!, pp. 50 - 58. 

31+ 14/ 
_,p. 39. 



-, 

345/ 
Marra 

6 ', 
Inés 	Pal leiro, 	óp. 	cit. 	nota p. 	46. 

3146/ 
Véase el 	capttulo " Los mecanismos de la dixis",en las 	páginas 	92 	a 	113 

de 	la primera parte de este trabajo. 

7/ 
Domingo Faustino Sarmiento; 	Facundo. 	Civilización y barbarie, 	caprtulo 2:"Ori- 

ginal ¡dad ycaracteres argentintos:"El 	rastreador", 

pp. 	44-46. 
48 / 

MarÍa Inés 	Palleiro, 	op. 	cit. 	nota 6 ", p. 	146. 

3149/ 24/  
Roland Barthes, 	op. 	cit. 	nota 	p. 	100. 

350/ ,  	

—, pp. 100-101. 

351/ 
Grard Genette, 	" Fronteras del 	relato", Anlisis estructural 	del 	relato, 

pp. 	198-202. 

352/ 
, 	 op. 	cit. 	nota 	

351/, 	
pp. 199 - 200 

3/ Homero, Ilíada, 	Canto 	XVIII. 

351/ 
Roger 

11/ 
Pinon, 	op. 	cit. 	nota 	, 	P. 	10. 

355/ 
p. 

356/ 
Gérard Genette, 	op. 	cit. 	nota 	

351/, 	
pp. 193 -208. 

357/ María Inés 	Palleiro, 	op. 	cit. 	nota 	
36/,  

p. 	21+. 

358/ — 	

—, P. 	35. 

359/ 
p. 	29. 

360/ 
 P. 	39. 

361/ 
Véase el 	capítulo " Función 	retórica de las 	alusiones", 	en 	las 	pginas 	95  a 

139 de la segunda parte de este trabajo. 

362/ 
María Inés 	Palleiro, op. 	cit. 	nota 	

36/  
p. 	52. 

363/ Véanse las 	péginas 95 	1 	139 de 	la segunda parte de este trabajo. 



361/ 
Ve 

- 	 - 	 - 	- 	 - ase el capitulo 	Funcion retorica de las comparaciones ' en ,las pa9lnas 

139 a 160 de este trabajo. ( segunda parte ). 

365/ 
Véanse pginas 139 a 160 de la segunda parte de este trabajo. 

366/ 
Vanse, por ejemplo, pginas, 97, 98, 117, 132 y 150 de la segunda parte de 

este trabajo. 

367/ Nos referimos específicarnente al rito local de la Salamanca, cuya descripción, 

realizada por el informante Marino Córdoba, se incluye en las páginas 50 a 58 

de nuestra obra citada en la nota 
36/ 

368/- 	 . 	351/ 
Gerard Genette. op. ctt. nota 

369/ 

370/ 101/ 
Harald Weinrich, op. cit. nota 

371/ 
Roland Barthes, op. cit. nota 

214/ 
 P. 100. 

372/ . 	36/ 
Maria mes Palleiro, op. cít. nota 	, P. 33. 

373/  	-  	
-, p. 37. 

374/ 
P. 29. 

375/ Véase el capítulo " Función retórica de las alusiones", en las pginas 95 a 139 

de este trabajo. 

376/- 	 36/ 
Maria mes Pal leiro, op. cit. nota 	, P. 43. 

pp. 28, 32, 34, 38, 45 , 46 y 47. 

( Sobre un total del diez ¡nformantes,siete de ellos trabajan en tareas rela- 

cionadas con la agricultura y, en particular, con la atención de fincas ). 

378/ 	. 	 11/ 
Roger Pirion, op. cit. nota 	, P. 10. 

Susana Reisz de Rivarola, op. cit. nota 

380/ 	- 	_ 	 36/ 
Maria mes Pal leiro, op. cit. nota 	, p. 47. 



381/ Véase el capítulo " Desdoblamientos textuales en la combinatoriasecuen-

cial y en el universo de actantes", en las páginas 31 a 94 de la segunda 

parte de este trabajo. 

382/ 	- 	 . 	36/ 
Maria mes Palleiro, op. clt. 	nota 	, p. 146. 

383/ Váanse, por ejemplo, las páginas 97 y 98 de la segunda parte de este tra-

bajo, y el capítulo " Funci6n ret6rica de las alusiones", en las páginas 

95 a 139 ,. también de la segunda parte. 
( 

3814/ 
Gárard Genette, op. cit. nota 

351/• 

385/ George Lakoff & Mark Johnson,Métaphórswe live by, pp.  3 - 13. 

386/ 	 31/ 
Jan Mukarovsky, op. cit. nota 

387/ María más Pal leiro, op. cit. nota 
36/, 

 pp. 24, 29 y 35. 

388/  	 , 	-, p. 36. 

389/ P. 52. 

390 /   P. 31.  

391/ Antti Aarne & Stlth Thompson, op. cit. nota 
30/ 	122. 

392/ María Inés Palleiro, op. cit. nota 36/, pp. 23 -27. 

393/ ,p. 

394/ 
María más Palleiro, op. cit. not 

36/ 

	

a 	, p. 51. 

395/ Ricardo GUi raldes, Don Segundo Sombra, capítulo XXI. 

396/ 
María más Palleiro, op. cit nota

138/  

397/ 	 36/ 

	

cit. nota 	, pp. 23-214. 

398/ p. 29. 

399/ Antti Aarne & Stlth Th 	 . 	
30/ 

ompson, op cit nota 	, p. 122. 

400/ 
Maria más Pal lel ro, op. cit. nota 

36/ 



- )( ç../_ 

1101/  
Mari

- 
a Ings Pal leiro, op. cit. nota 

36/, 	
50 51 y53. 

'402/ ,p. 23. 

1103/     	. 44. 

4o4/    	P. 46. 

405/    	p. 17 

1+06/ 	 31/ 
Jan Mukarovsky, op. cit. nota 	, pp. 196 - 197. 

1107/ pp. 197 - 198. 

1108/ 
Mijail Bajtín, La cultura pqpular en la Edad Media y en el Renacimiento, 757 

'409/ 
Maria tnes Pal lero, op. ct. nota 

36/ 	1+6. 

1+10/ 	 31/ 
Jan Mukarovsky, op. clt. nota 	p. 197. 

1+11/ 	- 
Veanse, por ejemplo, p5ginas 97, 98, 117,  132 y  150 de 1asegunda parte de 

este trabajo. 

1+12/ 	- 	 36/ 
Maria lns Palleiro, op. ct. nota 	, Pp. 50,51  y  54. 

1113/ Juan Zacarías AgUero Vera, Divinidades diaguitas. 

41 1+!  Mari
- 
a Inés Palleiro, op. cit. nota 36/ 

1115/ 	. 1+5. 

416/ , -, p. 411. 

417/     p. 1+4. 

418/ 
Vease la página 195 de la segunda parte de este trabajo. 

1+19/ Vanse las pginas 195 y 205 de la segunda parte de éste trabajo. 

1120/- 
Maria Inés Pal leiro, op. cit. nota 

36/ 	
43. 

1+21 / 
PP. 52 - 53. 

422/ 	
P. 53. 



1+23/ 
Juan Ruiz, " Enxlemplo del i:adr6n que fl.o carta al diablo de su nima", 

Libro del Buen Amor, It, pp. 209 -217. La presentacl6n del dia-

blo a la que hacemos referencia se encuentra en las pp.  214-215. 

424/ Dicha representaci6n se encuentra plasmada aun en manifestaciones de las 

artes plsticas, tales como el cuadro " Aquelarre" de Goya, lo cual constl 

tuye además un punto de conexi6n con la elaboraci6n artrstíca de Marino C6r-

doba, en estatuillas de cermica. - 

25/ El uso de este amuleto es freuente en celebraciones rituales tales como la 

Macumba y otros ritós del candombl. 

426/ 	- 	 36/ 
Maria mes Palleiro, op. cit. nota 	, p.47. 

427/ Veasre la página 201 de la segunda parte de este trabajo. 

428/ 
Veanse pagInas 199 a 202 de la segunda parte de este trabajo. 

429/ 36/ 	46 Marta ints Pal leiro, op. cit. nota 	, p.. 

430/    	
. 

431/  
,p. 46 

432/ 	 46 
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